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Presentación

Ane Ferrán Zubillaga 
Decana de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas 
Universidad de Deusto (España)

Es un honor presentar esta obra colectiva, fruto del congreso Ahotsak, 
organizado por la facultad de Ciencias Sociales y Humanas (CCSSHH) de 
la Universidad de Deusto, en noviembre de 2025. El congreso nació con 
la firme vocación de reivindicar las voces de las Ciencias Sociales y Hu-
manas. Nuestras voces. En un mundo complejo, estas disciplinas no solo 
explican nuestra realidad, sino que contribuyen colaborativamente a trans-
formarla desde el eje irrenunciable de la justicia social. Para ello, con-
tamos con la participación de profesorado que, además de exponer sus 
propias investigaciones, estableció momentos y lugares para el diálogo. 
Contamos, también, con nuestro alumnado, que participó de esos diálogos 
haciendo de Ahotsak un ágora para el análisis, debate y contraste de las 
cuestiones que nos acupan y preocupan.

En el Congreso, abordamos dos de los retos de este tiempo en conso-
nancia con el trabajo que los equipos de investigación de nuestra facultad 
desarrollan: la democracia, que hoy se mueve entre la desafección ciuda-
dana, la transformación institucional, la nueva geopolítica y una crisis de 
legitimidad asediada por polarizaciones crecientes y la tecnología, cuya 
emergencia plantea desafíos inéditos para la justicia social.

Este libro reúne la ponencia central del congreso: la aportación del ca-
tedrático emérito de nuestra facultad, Xabier Etxeberria Mauleón con la 
que establecimos el marco de los diálogos posteriores: «Una mirada crí-
tica sobre los supuestos de quien investiga en el ámbito de las ciencias 
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10� Presentación

sociales y humanas». Acompañan a esta reflexión una selección de las 
comunicaciones que, durante tres intensos días en nuestros campus de 
Bilbao y San Sebastián, buscaron situar nuestras voces en el debate pú-
blico: voces tranquilas y sosegadas, pero firmes, argumentadas y alejadas 
del barullo, la polarización o la ocurrencia sin fundamento. 

Ante este panorama, la universidad tiene el deber ineludible de prote-
ger la especificidad disciplinar de las Ciencias Sociales y Humanas, una 
responsabilidad plenamente alineada con la Misión de la Universidad de 
Deusto de contribuir a la construcción de un mundo más justo, solidario y 
humano. Somos ciencias que afrontan los desafíos de gran calado desde el 
estudio riguroso, interdisciplinar, crítico y reflexivo de la experiencia hu-
mana, aportando un enfoque holístico e integral que ayuda a comprender 
la complejidad. 

Para que estas voces se escuchen en su máxima definición, las pági-
nas de este volumen demuestran que debemos modularlas e imaginar, de 
manera innovadora, cómo sintonizarlas con otras ciencias, reforzando la 
investigación y la transformación sostenible. Les invito a adentrarse en su 
lectura no solo para reconocer los retos de nuestro presente, sino para asu-
mir el compromiso colectivo de escuchar y dialogar, poner la vida en el 
centro, transformar y dejarnos transformar. 

Ane Ferrán 
Donostia-San Sebastián 

Mayo de 2026
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Una mirada crítica sobre los supuestos 
de quien investiga en el ámbito de  
las Ciencias Sociales y Humanas

Xabier Etxeberria Mauleón 
Universidad de Deusto (España) 
Más información en el apartado de Autoría (página 193)

Estimadas y estimados participantes en este congreso Ahotsak. Personali-
zando en Ane Ferran, como decana, y en Fernando Bayón, como vicedecano 
de investigación, a quienes lo habéis impulsado y organizado, quiero comen-
zar agradeciendo vuestra invitación a que exponga la conferencia inaugural. 
Espero que la confianza que habéis depositado en mí no quede defraudada.

1.  Preámbulos

Podría haber elegido presentar un tema concreto insertable dentro de 
la temática general del congreso —«Democracia y tecnología»—, pero 
me ha parecido más oportuno ofrecer mis consideraciones en torno a lo 
que está en los trasfondos de todas las reflexiones y debates que se van 
a abordar en él: los supuestos de quienes investigan, quienes investigáis, 
en la universidad, en el ámbito de las ciencias sociales y humanas. Me 
propongo ofrecer sobre ellos «una mirada crítica», no en su significado 
más habitual de «señalar defectos», sino en su sentido primario que la 
RAE define como «analizar pormenorizadamente algo y valorarlo según 
los criterios propios de la materia de la que se trate», que será la ética. 
Aunque aquí solo pueda ofrecer esbozos o apuntes que piden argumen-
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14� Una mirada crítica sobre los supuestos de quien investiga en el ámbito de las Ciencias Sociales ...

taciones y desarrollos más amplios, a los que espero que aliente mi in-
tervención; es decir, aunque no pueda cumplir lo de «pormenorizada-
mente».

Sobre esos supuestos cabe hacer de arranque dos observaciones. En 
primer lugar, que tienen siempre una impregnación ética, se sea o no 
consciente de ello. Además, en su doble vertiente: teleológica, de vida 
buena, directamente para la persona que investiga e indirectamente para 
quienes están en el campo de su investigación; y deontológica, de justi-
cia, directamente para las personas afectadas por la investigación e impli-
cativamente para quien la hace. A ello hay que agregar, en segundo lugar, 
que en unos casos se trata de supuestos que quien investiga tiene explíci-
tamente presentes y asume: evidentemente, los criterios que garantizan la 
calidad científica de su investigación, de acuerdo con su disciplina; tam-
bién, es de esperar, los referentes éticos formales de los códigos deonto-
lógicos respectivos. Pero hay también otros supuestos más implícitos, con 
frecuencia semiconscientes o inconscientes, vividos en formas personali-
zadas, que es bueno sacar a la luz, para clarificarlos y orientarlos adecua-
damente.

Voy a explicitar dichos supuestos —tomada esta palabra en su sentido 
amplio— a partir de preguntas básicas que, expresa o tácitamente, se hace 
quien investiga cuando se propone realizar una investigación: qué inves-
tigo, por qué lo investigo, qué personas estarán afectadas por mi investi-
gación y de qué manera, cómo investigo, para qué investigo. El orden de 
las preguntas no es necesariamente este. Tampoco es aleatorio. Lo marca 
en parte la temática, pero también las circunstancias y experiencias que 
motivan la investigación.

Una última consideración introductoria. En la Facultad de Ciencias 
Sociales y Humanas hay varios Grados y diversas líneas de investigación. 
Con las diferencias correspondientes por sus saberes y horizontes especí-
ficos. Probablemente, lo que diga pueda aplicarse más directamente a las 
investigaciones en unos Grados y líneas que en otros. Pienso, de todos 
modos, que, con sus modulaciones respectivas, puede alcanzar a todos, te-
niendo presente la transversalidad que se declara oficialmente entre ellos. 
La Facultad especifica, en efecto, que su objetivo compartido «es contri-
buir a la transformación social, la inclusión y la promoción de la justicia 
en colaboración con otros, a través de la formación integral de las perso-
nas, la investigación y la transferencia/incidencia en los ámbitos discipli-
nares de las ciencias sociales y humanas». 

Tras todos estos preámbulos, paso ya a presentar los supuestos de 
quien investiga, a partir del guión que he adelantado. Advirtiendo que pri-
vilegiaré los que considero que son más centrales para la crítica ética que 
me he propuesto hacer. 
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2.  El porqué de la investigación

Voy a comenzar por la pregunta del por qué. En sí tiene un doble al-
cance: general —por qué quiero que la labor de investigación ocupe un lu-
gar relevante en mi vida, si es el caso—, y particular —por qué quiero hacer 
esta investigación concreta-. No voy a abordar aquí el primer porqué, que 
remite a los horizontes de la autenticidad personal, y me ceñiré al segundo: 
¿por qué quiero o acojo —matiz relevante— hacer esta investigación? 

La pregunta es importante, pues no marca únicamente la motivación, 
decisiva; marca también mis prioridades efectivas. Las razones de ese 
porqué pueden ser varias. Una de ellas, la exigencia académica. Siempre 
estará ahí para el profesor o profesora universitaria, incluida en su elec-
ción personal de serlo. Lo que le toca discernir a quien investiga es la re-
levancia que quiere darle a ella: si primaria, marcadora prioritaria de la 
temática y de la intensidad investigadora, o segunda, esa que se cumple 
concomitante y suficientemente con una investigación en la que la moti-
vación más propia es otra. 

Si la reclamación académica es la razón prioritaria, quien investiga 
acaba enredándose con frecuencia en un círculo endogámico: investiga 
para que le lean, evalúen, aprecien, reconozcan, otros investigadores y la 
institución universitaria como tal. No niego que haya aspiraciones legí-
timas en esas intenciones; ni que, si hay rigor en la investigación, se au-
mente el saber. Pero privilegiar tal enfoque tiene el riesgo de que la inves-
tigación sea en gran medida saber encerrado en el ámbito universitario, 
empobrecedor de sus fines potenciales primarios que le piden abrirse a la 
sociedad, estar a su servicio. Por eso, frente a ello, creo relevante defen-
der que la dominancia en el espacio investigador sea la exogamia.

Es lo que acontece especialmente cuando la dinámica del porqué de 
la investigación arranca de agentes o circunstancias externas, situándome 
con su impacto en el ámbito de las necesidades humanas y la justicia. Pri-
mariamente, pueden impactarme, en mi condición de persona con con-
vicciones éticas y en disposición de investigar, los hechos, las graves ca-
rencias en las necesidades de otras personas y las injusticias que sufren 
(piénsese aquí dónde y cómo se dan en los espacios sociales de los diver-
sos grados presentes en esta facultad). El porqué de mi investigación se 
focalizará entonces en colaborar en suprimirlas o al menos disminuirlas. 
Y la potencia de la iniciativa, ajustada a la especialidad de mi saber uni-
versitario, se situará en el yo, con otros yoes e instituciones en las que se 
enmarca. Es este un porqué que me saca de mi círculo endogámico, pero 
no aún de la egocentralidad de la iniciativa.

Se sale de esta cuando lo que me impacta primariamente no son los 
hechos injustos sino la persona que los sufre, la víctima, siempre en úl-
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tima instancia en su condición personal y a la vez, en general, situada en 
un colectivo. Víctima como tal pasiva, en cuanto que ha sufrido una vio-
lencia externa a ella; víctima potencialmente activa, abierta a su reacción 
que reclama justicia. Víctima, aclaro, no solo a causa de violencias direc-
tas sino también de violencias estructurales, ya sean políticas, económicas 
o culturales: piénsese en la pobreza y en las diversas marginaciones y dis-
criminaciones a las que aboca.

El porqué de mi investigación pasa a ser entonces el «mandato» de la 
víctima, explicitado o silente, reclamándome una investigación compro-
metida con ella. Mandato que llega a mí alentando por dos sentimientos 
entrelazados que se ajustan mutuamente entre sí y con los sentimientos 
de la víctima: el de la compasión y el de la indignación. Es un revulsivo 
para la investigación, al introducir en ella factores que parecen serle aca-
démicamente extraños como estos: 1)  la presencia activa y explícita de 
los afectos, «contaminantes», se dice, de la pureza de la racionalidad; 
2) la cualidad de sujeto activo de quien habitualmente es sujeto pasivo en 
cuanto investigado; 3) la trabazón de la investigación misma con el com-
promiso; 4)  el enturbiamiento de la neutralidad valorativa que se presu-
pone garante de la objetividad necesaria para el análisis certero de la rea-
lidad. Trataré de ir abordando en lo que sigue todas estas cuestiones.

3.  Qué investigo 

Una segunda pregunta que se impone en la investigación es el qué in-
vestigo, la temática explícita. Da precisión al ámbito implícito del qué la-
tente en un porqué tal como lo acabo de plantear. El criterio básico para 
concretarlo es el de su relevancia. Relevancia social, como condición ob-
jetiva evidente en una Facultad de ciencias sociales y humanas. Relevan-
cia académica, como exigencia universitaria que será fecunda si se en-
marca en esa relevancia social. Relevancia, por último, para la persona 
que investiga, ligada a sus inquietudes, convicciones, sensibilidades, mo-
tivaciones, como garantía de su implicación empática y plena.

Que el tema elegido se enraíce en las necesidades humanas, en sus va-
riantes diversas, conexionándose con las víctimas que no pueden satisfa-
cerlas, es una garantía firme de su relevancia académica y social. Que la 
persona que investiga (o el equipo de investigación) se sienta impactada 
en sus convicciones y sensibilidades por esas víctimas, es una garantía 
firme de su relevancia, a la vez, subjetiva y solidaria.

Podría parecer que con estas sugerencias solo apelo a investigaciones 
que se focalicen directamente en las víctimas y sus victimaciones. Pero, 
siendo ellas el foco, el abanico al que nos abren es más amplio. Cabe, en 
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efecto, distinguir tres círculos de investigación, con sus temáticas especí-
ficas: el círculo focal en el que las víctimas se hacen expresamente pre-
sentes (por ejemplo, población migrante discriminada), el círculo de las 
fundamentaciones (por ejemplo, los derechos humanos afectados), el cír-
culo de las mediaciones (por ejemplo, los procesos lingüísticos en juego). 
Como muestra este ejemplo, los modos e intensidades de la presencia de 
las víctimas varían en cada uno de esos círculos (presencia expresa, implí-
cita, como trasfondo), a la vez que se interconexionan. 

4.  Personas afectadas y afectantes en la investigación

Aclarado en una primera fase el «qué investigo», y pensando en lo 
que sigue en una investigación que se sitúe en el círculo focal que acabo 
de definir, parece imponerse como pregunta subsiguiente el «cómo 
investigo». Ahora bien, si ese qué ha estado estimulado por un por-
qué —el antes considerado— que me reclama acoger que las perso-
nas afectadas por mi investigación tengan una presencia activa en ella, 
es importante que me haga cargo de todo lo que esto supone, antes de 
adentrarme en un cómo metodológico preciso y académicamente tes-
tado. Y es que, en el marco que voy presentando, esas personas que 
sufren alguna injusticia, implicadas en la investigación, no solo serán 
afectadas por esta, también la afectarán y me afectarán a mí como inves-
tigador o investigadora.

Para aclarar esto, conviene comenzar recordando lo antes dicho: que 
quien decide investigar con estas sensibilidades responde con ello a una 
receptividad, la del impacto en él o ella de las personas a las que les afec-
tará su investigación. Estas, de hecho, ya le han afectado. Motivacional-
mente, por supuesto, empujándole a hacerla. Pero también alentándole a 
dinámicas de investigación específicas, en las que ellas van a tener su ex-
presión activa y no meramente pasiva en cuanto «investigadas».1 Dinámi-
cas que rompen en buena medida las pautas académico formales de la in-
vestigación universitaria. Las he citado ya antes. Conviene desarrollarlas 
ahora, aunque en el marco de una conferencia únicamente pueda hacerlo 
en apunte.

1  Presento con detalle esta categoría de receptividad responsiva (responder a alguien, 
desde lo recibido, con una iniciativa —responsividad—, precede a responder de algo de lo 
que soy autor ante alguien —responsabilidad— y con frecuencia lo hace innecesario), que 
considero clave en las modalidades de investigación que estoy considerando, en: «Autono-
mía responsable, receptividad responsiva», Revista Internacional de Estudios Vascos, 66 
(2021), 36-63. Accesible en internet.
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4.1.  Primera cuestión

Es clásico en códigos éticos de las investigaciones sociales defender 
con firmeza el respeto en negativo («no dañar») a las personas investiga-
das, que se traduce en la petición de su «consentimiento informado» a las 
iniciativas de quien las implica en ellas, en lo fundamental de modo pa-
sivo. Se entiende que, de esta forma, se asegura una distancia emocional y 
comportamental con ellas que garantizaría la neutralidad de quien inves-
tiga y la objetividad de los resultados, rasgos decisivos, se añade, de su 
solidez como investigación.

Pues bien, en contextos en los que personas y colectivos investigados 
tienen consistencia identitaria (lo he constatado, por ejemplo, en pueblos 
indígenas de Latinoamérica) esto es percibido, para empezar, como la-
tente expresión de superioridad de quien investiga; quizá sutil e incons-
ciente, pero no menos presente. Y, en segundo lugar, es percibido como 
vía de deformación de la información recabada, al tener como trasfondo 
inconsciente de su interpretación la cosmovisión y contextualidad de 
quien investiga y no abrirse a la contrastación y complementación dialo-
gada con quienes la ofrecieron.

Evidentemente, cuando la parte investigada hace esta crítica reclama, 
frente a su mera implicación pasiva (solo receptivo-responsiva conducida 
por quien investiga), una implicación activa (incitativo-receptivo-respon-
sivo-propositiva), esto es, estimuladora, acogedora, con respuestas que no 
se acomodan a lo que se espera, sino que son crítico-creativas. Y tanto en 
contenidos como en procesos. 

Esto hace que ella sea, a su manera, investigada-investigadora a la 
vez, lo que pide que se la reconozca como tal. Por supuesto, con vigilan-
cia crítica de las partes y con discernimientos adecuados, dialogados si 
se precisan, respetuosos a la vez de los referentes y los roles propios de 
cada una. Y abiertas las dos a que una investigación así aboque luego a 
intervenciones sociales compartidas, inspiradas y apoyadas en ella. Evi-
dentemente, cada realidad en la que se focaliza la investigación tiene sus 
propias concreciones en esta dinámica. Piénsese, por ejemplo, en un co-
lectivo de migrantes, o de víctimas de violencia de género, o de personas 
con alguna enfermedad mental no bien atendida, etc.

4.2.  Segunda cuestión

He citado antes una segunda demanda que se da en el enfoque clásico 
de la investigación: minimizar todo lo posible, en aras de la objetividad, 
la presencia de emociones y sentimientos interactuantes entre las partes. 
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Pues bien, también esto se pone en cuestión cuando, en negativo, la parte 
investigada percibe críticamente que es reducida a su participación pa-
siva. O cuando, en positivo, se es consciente de que se establecen relacio-
nes interpersonales y grupales fuertes entre ambas partes. No solo apare-
cen emociones y sentimientos, sino que se les reconoce su lugar positivo, 
para las personas y para los resultados de la investigación.

Desde la parte oficialmente investigadora, el sentimiento básico de 
arranque es el de la simpatía/empatía (atracción e identificación espontá-
nea) hacia quienes se va a proyectar la investigación, que emerge espontá-
neamente al experimentar el impacto interpelativo de ellos. Normalmente 
acompañado, si no solo hay sufrimiento, sino también victimación directa 
o estructural, del sentimiento de indignación que modula el de compasión. 
Luego, las conexiones efectivas que genera el proceso investigador, ha-
cen aparecer otros sentimientos, diversos según circunstancias y personas, 
no menos fuertes, que empujan hacia la compenetración entre las partes. 
¿Daña esto intelectivamente los procesos de investigación?

No es este el lugar de ahondar en la respuesta a esta pregunta. Pero sí 
el de subrayar algunas tesis. En primer lugar, este enfoque reclama aca-
bar con la tesis reductora de que los afectos son necesarios, sí, para la 
motivación, pero perjudiciales per se para el trabajo de la razón que ge-
nera conocimiento. Primero, porque en todo ejercicio de la razón anidan 
emociones: se impone por eso no desecharlas sino hacer fecunda la cone-
xión, incluyendo la correspondiente vigilancia crítica de sus derivas ne-
gativas. Segundo, porque como lo formuló Nussbaum provocadoramente 
en una de sus libros, hay inteligencia en las emociones, descubrimientos 
específicos que solo ellas hacen posibles. Esto es, hay dimensión racio-
nal en la emoción y dimensión afectiva en la racionalidad. Emociones 
como las citadas (piénsese además en otras como la admiración, la ale-
gría, el respeto, la gratitud, la confianza, etc.) no solo motivan la opción 
por los principios morales y los proyectos de vida buena, sino que son 
parte esencial —compleja y a veces confusa— del razonamiento ético 
que los indaga, el que se tiene presente en las investigaciones que aquí 
estoy considerando. 

Emociones como estas, así imbricadas con las argumentaciones ra-
cionales, traban muy bien el entramado de receptividades responsivas 
que se generan entre quienes formalmente investigan y las personas y 
grupos investigados, sin que se dé confusión de roles específicos, y ha-
ciendo que la investigación resultante sea fruto de ellas. Un fruto con el 
que se identifican emotivo-racionalmente ambas partes, base de su im-
pacto transformador en la realidad. Es lo que he experimentado, con 
otros colegas, en investigaciones en las que las víctimas de ETA eran la 
referencia primaria.
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4.3.  Tercera cuestión

Ya para acabar este apartado, hay que subrayar que todas estas con-
sideraciones rompen con la reclamada opción, en quien investiga, por la 
neutralidad valorativa respecto a quienes y a lo que investiga. No solo 
porque es ciega ante aspectos relevantes de la investigación; también por-
que implica complicidad con el mal que puede darse en ellos. Lo que se le 
pide ahora no es la neutralidad sino la imparcialidad, esa que exige la no 
partidarización socio-política de la investigación, a la vez que reclama la 
adhesión expresa y activa a los derechos humanos en el propio proceso de 
investigar; esa que garantiza la densidad moral de la investigación.

5.  Cómo investigo

Como ha podido constatarse, en el apartado anterior he avanzado ya, 
en la práctica, dimensiones relevantes del cómo investigar. Están llama-
das, es conveniente advertir, a modular el rigor académico del «cómo» en 
el que la universidad se tiende a focalizar, no a suprimirlo. Ese rigor que 
se precisa a su modo en cada disciplina específica (o disciplinas, si es una 
investigación interdisciplinar) en la que se sitúa la investigación. Es por 
eso que no me corresponde aquí entrar en ello. 

Dando por asumido este supuesto con lo precedentemente dicho, solo 
me queda añadir dos matices que orientan hacia esta modulación del cómo 
que acabo de mencionar. En primer lugar, cuando se tienen presentes, evi-
dentemente porque convencen, las consideraciones que he ido haciendo, 
el rigor metodológico formal de la disciplina se abre a ensamblarse con 
el rigor que podríamos llamar práxico, práctico-ético. No como algo ex-
traño al rigor académico, sino como algo intrínseco a él. En segundo lu-
gar, al reconocerles relevancia investigadora a quienes son investigados, 
se les da también relevancia para hacer precisiones, a veces de fondo, a ve-
ces de matiz, a ese cómo académico de la investigación. La clásica y pa-
siva «aportación de materiales» de los investigados, se transforma en «co-
laboración» relevante en puntos decisivos, que se reconoce expresamente. 
Por supuesto, reitero de nuevo, con las distinciones de roles entre las partes 
bien clarificadas. Y, añado ahora, con la correspondiente demarcación de 
responsabilidades de una y otra en lo que corresponda. 

6.  Para qué investigo

Me queda ya solo por abordar la última cuestión: el «para qué» in-
vestigo. Me interesa aquí centrarme no tanto en el propósito formal de 
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quien investiga, como en su intencionalidad primaria, esa que expresa lo 
que prioritariamente busca, que puede o no coincidir con el propósito for-
mal. Pues bien, esa intencionalidad primaria puede ser finalista, y apuntar 
a la fecundidad en sí de lo investigado, o instrumental, con el riesgo, en 
este caso, de instrumentalizar lo que no debe ser instrumentalizado. En la 
primera motivación, objetivos y contenidos de la investigación se sitúan 
preeminentemente en el horizonte de un fin valioso en sí, por ejemplo, y 
en sintonía con lo que voy diciendo, como servicio a la justicia. En la se-
gunda, en cambio, lo que marca decisivamente la temática y el proceso de 
la investigación es la búsqueda de un logro en sí ajeno a su contenido y 
sus aplicaciones, haciéndola puramente instrumental; en el peor de los ca-
sos abierta a servir a la injusticia. 

Hay ejemplos claros en el mundo de la economía y la empresa. Aquí 
quiero fijarme en otros más sutiles, que se dan en el ámbito universitario. 
Piénsese, por ejemplo, en una tesis doctoral: ¿qué es lo que define decisiva-
mente —subrayo— la elección del tema, de quien la dirija, de los procesos 
metodológicos específicos, etc.? ¿El objetivo quizá de alcanzar el docto-
rado? ¿O qué define decisivamente otras investigaciones, ya como doctor? 
¿La búsqueda de logros académicos?, ¿la buena conexión con agentes eco-
nómicos o sociales externos a la universidad, con los beneficios que ello 
aporte? No estoy propugnando con ello una especie de rigorismo. Se puede 
ser fiel al fin positivo y propio de la investigación, interno a ella, que se ex-
presa como «primero» en lo relativo a tal investigación en sí misma, y a la 
vez ligarlo a un fin que, sin dañar al primero, es muy legítimo, y que en su 
relación con ella se expresa como «segundo» (no como secundario), por 
ejemplo, alcanzar el doctorado. Tratando siempre de no hacerse trampas.

En relación con esto, a mediados de los ochenta del siglo pasado, Ma-
cIntyre, en su obra Tras la virtud, hizo una propuesta muy relacionada 
con lo que estoy diciendo, que las personas ya mayores interesadas por la 
ética conocemos bien y que es oportuno retomar aquí. 

—	Introduce la categoría de práctica. Y entiende por tal: una actividad 
cooperativa establecida socialmente, sujeta a reglas, con la que se 
realizan bienes inherentes a ella que son sus horizontes de excelen-
cia, en general en el marco de instituciones que la potencian. 

—	Distingue a partir de ahí entre bienes internos y externos a esa prác-
tica: los internos son los inherentes a ella, y la competición entre 
las personas en torno a ellos suma para la comunidad; los externos 
son los adheridos (los nucleares son el dinero, la fama o prestigio y 
el poder) y la competición en torno a ellos resta. 

—	Se gestiona bien esta distinción, concluye, con la virtud, que él de-
fine como cualidad cuyo ejercicio nos hace capaces de lograr los 
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bienes internos a las prácticas: evitando, por un lado, su instru-
mentalización en función de los bienes externos, algo que implica 
corrupción personal e institucional; y motivando, por otro, su bús-
queda no condicionada a los bienes externos.

La aplicación al para qué de la investigación es clara. En primer lu-
gar, esta queda definida como «práctica», es decir, actividad cooperativa 
sujeta a reglas conocidas por quien investiga, a la que le define su bien in-
terno o inherente: aumentar el conocimiento en el ámbito en el que se si-
túa, suele decirse. Aunque hay que añadir en muchos casos, como, pienso, 
en la mayoría de investigaciones de esta Facultad: haciendo una cogni-
tiva y éticamente fecunda aplicación de él a la realidad, en la que a ve-
ces puede residir la novedad. Es esta aplicación su «para qué» finalista in-
terno. ¿Cómo se evita su instrumentalización, es decir, su corrupción en 
cuanto investigación? Vigilando el «para qué» efectivo, tanto de la inves-
tigación en sí como de su aplicación a la realidad, y denunciando sus de-
rivas hacia bienes externos que condicionan y deforman sus bienes inter-
nos. Tanto a nivel personal como a nivel institucional; aquí, la Facultad y 
la Universidad. 

Recuérdese que puede haber duras corrupciones en las prácticas, 
pero también sutiles, como la presente en ese potencial narcisismo co-
lectivo en la investigación universitaria que ya cité antes, que empuja a 
investigar, de nuevo decisivamente, en vistas al reconocimiento de los 
colegas y a su rentabilidad en un prestigio que abre a otros bienes exter-
nos ligados a él.

7.  Para concluir, la confianza

En su presentación en internet, la Facultad de Ciencias Sociales y Hu-
manas de la Universidad de Deusto afirma guiarse por los siguientes va-
lores: confianza, igualdad, inclusión, justicia social, solidaridad y sos-
tenibilidad. Considero que los cinco últimos, imbricándose entre ellos, 
sintetizan una concepción de la justicia en su sentido más amplio, que se 
abre a su soporte afectivo con la solidaridad y al conjunto de la naturaleza 
con la sostenibilidad; y empujan a la Facultad hacia compromisos socia-
les muy firmes. Remitiendo esos valores a la exposición que acabo de ha-
cer, sustentan y fundamentan muy directamente que la justicia, con esa 
amplitud, haya sido el referente central de las consideraciones que he ido 
haciendo en torno a la investigación. Puede o no estarse de acuerdo con 
ellas, pero incluso en el desacuerdo, los valores de esta Facultad avalan la 
perspectiva que las ha alentado. 
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Dicho esto, debo reconocer que me resultó positivamente sorpresivo 
el primero de esos valores: la confianza. Es valor en cuanto vivencia sub-
jetiva que la persona considera estimable. Pero en la práctica es sobre 
todo sentimiento que, bien y sostenidamente vivido, se nos muestra como 
virtud ética. Esto es, parece diferenciarse de los otros valores que, interio-
rizados, remiten sobre todo a principios éticos que exigen ser respetados 
en la praxis, aunque también puedan ser vistos como criterios que orien-
tan moralmente la acción. 

Permítaseme en torno a él un comentario. Confiar es «fiarse de», prio-
ritariamente de otras personas, a las que la confianza nos abre receptiva y 
colaborativamente; aunque también, segundamente, confiar en sí mismo. 
Fiarse, añado, en y desde un presente que se proyecta al futuro con dis-
posición a afrontar positivamente las zozobras que advengan. La cohe-
sión que da, concretamente de cara a proyectos complejos compartidos 
en una investigación, es muy grande: confianza entre quienes investigan, 
confianza también entre ellos y las personas afectadas por la investiga-
ción, confianza en el buen hacer ante los condicionantes de las circunstan-
cias, etc. Que, por eso, las personas implicadas se sustenten en ella, que, 
ampliando el panorama, los dinamismos personales e institucionales de la 
Facultad, en sus diversos niveles, persigan estar impregnados de ella, es 
muy positivo. Sabiendo que, como confianza, se resiste a la contabilidad 
y controlabilidad que pretende sustituirla; o, podría quizá decirse, se es-
capa de ella. Pues bien, mi mejor deseo para la Facultad es que este valor-
virtud de la confianza, aliado con la justicia, lo empape y fecunde todo. 
En concreto y volviendo a mi tema, las investigaciones que ampare y es-
timule. 

Gracias a todas y todos por vuestra escucha, que os invito a que de-
rive, si os ha motivado, en responsividad crítica.
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Introducción

La democracia, en su forma representativa moderna, arrastra deficien-
cias estructurales que la alejan de su ideal participativo e igualitario. Con 
frecuencia, se convierte en un sistema capturado por élites políticas y eco-
nómicas, donde las decisiones se toman en circuitos cerrados, alejados de 
la ciudadanía. Esta crisis se manifiesta con claridad en las instituciones 
que se presentan como pilares democráticos, pero que reproducen exclu-
siones y jerarquías. Un ejemplo paradigmático es el del museo, concebido 
idealmente como un espacio público de educación cívica, accesible a to-
dos y motor de formación social, pero reducido en la práctica a la repro-
ducción y legitimación de diversas fuentes de subalternidad. Con ánimo 
de asegurar los principios democráticos fundamentales, se propone la eco-
logía como posible remedio (Schmid, 2015) y, más en concreto, la rege-
neración requerida para su saneamiento a través de la denominada «de-
mocracia ecológica». El presente artículo busca identificar los modos en 
que la institución del museo puede verse transformada a diversos niveles 
por las demandas de la democracia ecológica, al acoger y promover pro-
puestas estéticas englobadas en el campo del Arte Ecológico.
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Para ello, se analizarán las deficiencias de la esfera pública liberal 
con relación al museo, visibilizando la necesidad de ampliar la represen-
tación no solo de voces históricamente marginadas, también de algunas 
mudas, como las de los ecosistemas y las de las generaciones futuras; re-
chazando lógicas que vinculan raza, género y naturaleza en una opresión 
compartida (Preciado, 2022). A continuación, se describirá la manera en 
que dicha escisión dicotómica entre naturaleza y cultura definió el pro-
yecto antropocentrista del museo y se analizarán las medidas planteadas 
para su deconstrucción. Por último, se ilustrará a través de ejemplos de 
Arte Ecológico cómo los museos han ido incorporando los discursos de 
la democracia ecológica, adoptando prácticas que van más allá de la mera 
denuncia para fomentar la regeneración ambiental y la colaboración co-
munitaria. Obras que permiten visibilizar la repercusión ecológica de las 
exposiciones, además de redefinir los museos como espacios de acción 
ética, donde la naturaleza protagoniza narrativas que contrarrestan su co-
nocida subordinación y la escucha de todos los agentes pretende ser ga-
rantizada.

1. � El dēmos silenciado: límites de la esfera pública y el rol contradictorio 
del museo

Desde su origen, el dēmos (pueblo) de la «democracia» ha venido ob-
viando y desatendiendo muchas voces en el ejercicio de su soberanía: es-
clavos, extranjeros, mujeres… Esta exclusión histórica no solo refleja las 
estructuras sociales de épocas pasadas, también subraya las limitaciones 
inherentes a los modelos democráticos (Mouffe, 2016). Aún en la actua-
lidad, el sufragio universal queda acomodado en un sistema representa-
tivo que perpetúa —tanto por la dificultad de alcanzar una participación 
general como por el escaso interés real de algunos por lograrlo— la des-
atención de grupos marginados. Habermas pretendió solucionar dicho 
conflicto a través de una «democracia deliberativa», apoyada sobre los 
presupuestos racionales de la «acción comunicativa». Su enfoque busca 
trascender las votaciones mayoritarias, a través del diálogo inclusivo de 
todos los agentes implicados en la decisión particular. Sin embargo, las 
críticas a su contribución son múltiples: Fraser (1990) reclama la incorpo-
ración de contrapúblicos en el debate y la proliferación de espacios sub-
alternos que permitan formular interpretaciones disidentes y oposiciona-
les que contrarresten la exclusión y promuevan la paridad, lo hace desde 
una perspectiva feminista que se suma a la de otras autoras (Joan Landes, 
Mary Ryan, Geoff Eley…) que niegan la idealización del modelo haber-
masiano, mostrando su escepticismo al reconocer la exclusión histórica 
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derivada de la esfera pública liberal; Mouffe (2000) tacha de reduccio-
nista la postura racional negadora de toda pasión y considera el consenso 
—por definición— como uno hegemónico y excluyente; y los marxistas 
(Negt y Kluge, 2016) la rechazan al no percibir dicha esfera pública ni 
neutral ni libre, sino subordinada a los intereses del capital.

El amplio espectro de estas críticas apunta en un mismo sentido: si-
lenciar al «otro» y anteponer la economía a cualquier otra condición, solo 
puede hacer mermar un Estado de derecho y su garantía democrática. Esta 
priorización económica subordina los principios de justicia social a impe-
rativos de acumulación, lo que genera un desajuste en los equilibrios re-
queridos para una sociedad igualitaria: entre lo económico y lo político, 
lo individual y lo colectivo, lo nacional y lo global (Wolf, 2023, 17). El 
diagnóstico no apunta tanto a un concreto sistema de gobierno, sino al 
modo en que dicho sistema ha sido reducido al interés capitalista y en 
cómo las instituciones democráticas se han transformado en meros ins-
trumentos de legitimación para dinámicas de mercado, obviando su rol 
primordial en la mediación de conflictos sociales y la protección de dere-
chos colectivos. «Vivimos en un mundo en que la mayoría de los Estados 
son democracias parlamentarias basadas en constituciones que garantizan 
los derechos y las libertades de todos los ciudadanos, pero donde los go-
biernos elegidos cuidan sobre todo de favorecer los intereses económicos 
de las grandes empresas y los más ricos.» (Fontana, 2019, 7) Este princi-
pio motor implica una «desdemocratización» (Tilly, 2010), un retroceso 
que repercute en la legitimidad de los regímenes democráticos, al favore-
cer y ser incapaz de atenuar las desigualdades económicas generadas por 
el mercado «libre», priorizando el interés individual al común. «Antes 
las democracias se usaban para que los mercados se expandieran, y ahora 
ellas mismas son mercantilizadas.» (Williams, 2023) 

El proceso de construcción y consolidación de la esfera pública bur-
guesa encontró en el museo moderno uno de sus puntales institucionales, 
tal y como estudió extensamente Bennett (2015) en conversación crítica 
con la propuesta habermasiana. El gesto mismo de su nacimiento con la 
apertura de las colecciones aristocráticas y monárquicas encarnaba ya un 
ideal democrático de difusión del saber y del arte, que, sin embargo, se 
vio limitado desde el principio por la exclusión de las clases populares: 
sus miembros, se entendía, no sabían comportarse en el museo como es 
debido. Duncan (1995) supo mostrar cómo la visita al museo se construyó 
como una performance ritual civilizatoria que siempre resulta más senci-
lla a las comunidades privilegiadas y más compleja a las desfavorecidas. 
Así, el rol de la institución museística en el marco de la esfera pública 
está sometido a «una contradicción entre la concepción de los museos 
como instrumentos para la educación de una ciudadanía democrática y las 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-1325-302-2



28� Democratizar el museo a través de la ecología

consecuencias de su funcionamiento como instrumentos para la reforma 
de las costumbres públicas» (Bennett, 2015, 7). De tal modo, el museo no 
sería «simplemente una institución homogeneizadora ni simplemente di-
ferenciadora: su funcionamiento social, más bien, se define por las tensio-
nes contradictorias entre estas dos tendencias» (Bennett, 1995, 28). Esta 
tensión no se activa solo en el nivel de la conducta de sus visitantes, sino 
también en el plano de la representación. Precisamente aquellos colecti-
vos que resultan expulsados por el código performativo que rige la visita 
misma al museo son incluidos, de un modo perverso, en su representa-
ción. La lógica del museo funciona a través «de la exclusión incluyente. 
No se trata de que el otro esté excluido, sino de que el otro es incluido 
como «otro»» (Preciado, 2019, 19). 

2. � El dēmos mudo: «democracia ecológica» y el fin del museo 
antropocentrista

Las alteraciones profundas generadas por los seres humanos en los 
ecosistemas terrestres durante el Antropoceno propiciaron una mayor ines-
tabilidad climática y frecuencia de eventos catastróficos. Esta transforma-
ción súbita de las condiciones de vida planetaria obliga a replantear las 
nociones tradicionales de la democracia, ideadas en entornos más predeci-
bles. Las instituciones desarrolladas durante los últimos siglos «carecen de 
la capacidad para responder eficazmente a las señales de degradación eco-
lógica, lo que significa que la democracia debe ser reimaginada» (Picke-
ring et al., 2020, 3). Será necesario actualizar las estructuras gubernamen-
tales para que puedan «responder a circunstancias sin precedentes y a un 
entorno físico relativamente inestable e impredecible» (Mert, 2019, 128). 
Los paradigmas democráticos deben, por ende, reformularse para incorpo-
rar dimensiones ecológicas y transfronterizas, asegurando que la soberanía 
no se limite a intereses estatales estrechos sino que abarque responsabili-
dades globales compartidas. La enormidad de los retos socio-ecológicos 
no solo desaconseja la mera conservación del modelo capitalista (cuya ló-
gica actual hace confrontar directamente producción y sostenibilidad), sino 
también los tímidos intentos por limitarlo o reformarlo: un esfuerzo rea-
lista por consolidar las condiciones de una vida digna en el planeta exige 
la construcción de una democracia participativa donde la sostenibilidad sea 
parte de la propia dinámica productiva (Rodríguez Prieto, 2011, 400). Solo 
así se reorganizarán las relaciones entre la humanidad y los ecosistemas de 
los que depende, procurando, al mismo tiempo, una garantía equitativa de 
derechos y libertades fundamentales y conjugando las necesidades particu-
lares con la protección de bienes comunes.
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Esta difícil conjunción es a la que apunta la «democracia ecológica», 
integrando principios de la democracia liberal, participativa, asociativa y 
multicultural (Houser, 2009). Si bien Gorz y Bookchin contribuyeron en 
esta dirección a través de sus respectivas obras Ecología y política (1975) 
y Ecología de la libertad (1982), fue Morrison quien acuñó el término en 
su libro Ecological Democracy (1995). Cabe distinguirlo de la «democracia 
ambiental», que pide reformar las instituciones democráticas liberales exis-
tentes en lugar de transformarlas o desmantelarlas radicalmente, como sí 
pretende la democracia ecológica1. No debe confundirse, por tanto, con al-
gún tipo de «capitalismo verde» que busca resolver la crisis ambiental a tra-
vés del mercado, integrando principios de sostenibilidad en el sistema capi-
talista mediante tecnologías limpias y estrategias de marketing dudosas. Se 
trata de un sistema que aboga por políticas de decrecimiento y participación 
de base, contribuyendo con alternativas sostenibles y equitativas ante el 
modelo de desarrollo económico dominante (Peters, 2017). La democracia 
ecológica exige, por ende, un cambio estructural respecto a la democracia 
liberal tradicional, que puede resumirse en tres condiciones imprescindibles 
(Dietz et al., 2001): 1. acuerdos institucionales que promuevan el altruismo 
y la diversidad, 2. promoción del acceso a la información científica vincu-
lada a problemas ambientales y 3. un Estado independiente y libre de inte-
reses que puedan confrontar con la sostenibilidad. En resumen, la democra-
cia ecológica es una propuesta más crítica, transformadora, participativa, 
cosmopolita y ecocéntrica; mientras que la ambiental es más reformista, li-
beral y antropocéntrica (Pickering et al., 2020, 4).

En el primer apartado se apuntaron algunos de los principales factores 
que impedían la plena realización del ideal democrático en nuestras socie-
dades, a saber, la búsqueda de rentabilidad extrema y la exclusión de co-
lectivos en la toma de decisiones. Promoviendo el decrecimiento y la parti-
cipación de base, la democracia ecológica trata de responder a ambos, y lo 
hace incorporando no solo voces «silenciadas» en el debate, sino también 
otras que podríamos denominar «mudas»: las «voces ecológicas» (Eckers-
ley, 2004) o las voces de los «sin voz» (Marcellesi, 2011); como es el caso 
de la propia naturaleza (Serres, 1991) o de las generaciones futuras (Jo-
nas, 1995), que son incapaces de reclamar sus derechos por sí mismos. To-
dos los potencialmente afectados deben ser contemplados, «independiente-
mente de su clase social, ubicación geográfica, nacionalidad, generación o 
especie» (Eckersley, 2004, 112). En la actualidad, esto exige «aprender a 
hablar (…) de todos aquellos que no pueden participar en nuestros consejos 

1  De ahí que algunos autores atribuyan el adjetivo «densa» y «ligera» a la democracia 
ecológica y ambiental, respectivamente (Eckersley, 2019). 
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o asambleas pero se ven, sin embargo, afectados por nuestras decisiones» 
(Riechmann, 2005, 201). Para ello, Winter (2019) propone —por ejem-
plo— extender el concepto de «dignidad» a los agentes naturales, promo-
viendo la descolonización del lenguaje, dotando (como se ha empezado a 
hacer ya) de derechos a entidades no humanas: los ríos Atrato (Colombia), 
Magpie (Canadá), Whangami (Nueva Zelanda), Klamath (EE. UU.)... La 
democracia deliberativa, ampliada —tal y como se ha visto— a todo agente 
directa e indirectamente implicado, se percibe así como una vía próspera 
para la inclusión de quienes vieron obviada su representación a lo largo de 
la historia.

Buena parte de las dificultades que presentan las «democráticas real-
mente existentes» (por tomar la expresión de Fraser) al responder los re-
tos acuciantes del Antropoceno pueden derivarse en última instancia de 
la escisión entre naturaleza y cultura, fundacional de la mentalidad y de 
las instituciones propias de la Modernidad (Latour, 2007). Su separación 
dicotómica se expresó en diferentes regímenes de conocimiento y patri-
monio, como, p.  ej., los que tensaron el museo (tan solidario, como se 
ha visto, del surgimiento de la esfera pública burguesa) en los dos polos 
opuestos de la historia natural y la cultura humana (Schorch y Thomas, 
2024). El museo de ciencias naturales, con su característica lógica evolu-
tiva que culminaba con el homo sapiens, resultó crucial para la extensión 
de una mirada antropocéntrica, pero el museo de bellas artes no contri-
buyó menos, especialmente con la idea de lo sublime, que elevaba moral-
mente al ser humano sobre la naturaleza en una orgullosa conciencia de 
su supuesta autonomía (Vich Álvarez y Cuenca Amigo, 2025). En la ac-
tualidad, muchos museos están convirtiéndose en escenario de una crítica 
a la escisión dicotómica entre naturaleza y cultura, así como de un des-
montaje consciente de las implicaciones sociales, institucionales y cura-
toriales que de ella se seguían. A continuación, se hará un recorrido por 
algunas de estas transformaciones para el caso específico de los museos 
de arte contemporáneo, en los que, se argumentará, la presencia de ciertas 
manifestaciones artísticas concretas contribuye de un modo especialmente 
productivo a la promoción de formas de democracia ecológica, facilitando 
la participación e inclusión de agentes afectados por los actuales retos am-
bientales. 

3.  El dēmos ampliado: transformación ecológica del museo 

Desde comienzos de la década de 2010, en lo que se ha venido a de-
nominar el «participatory turn», muchos museos han cobrado concien-
cia de la importancia de reconectar más activamente con sus visitantes y 
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su entorno comunitario para potenciar y hacer visible su valor cívico, no 
ya solo como custodios de colecciones u organizadores de exposiciones 
temporales, sino como auténticos foros abiertos a la reflexión crítica (Si-
mon, 2010; McSweeney y Kavanagh, 2016; Hetland y Schrøder, 2020). 
En este contexto, los museos de arte se han hecho más sensibles al con-
junto de demandas que la propuesta de la democracia ecológica articula 
y sistematiza, actuando como espacios públicos que fomentan la toma de 
conciencia, la empatía, la deliberación y la respuesta activa frente a la cri-
sis ambiental. Esto sucede tanto por iniciativa propia como por presiones 
externas y a diferentes niveles que afectan a la institución misma en un 
grado creciente de profundidad: a un nivel comunicativo y social, en el 
que se reclama la inclusión de voces, figuras y cuestiones históricamente 
silenciadas en los museos; a un nivel institucional y operativo, que busca 
hacer más sostenible e inclusiva la actividad museística; y a un nivel cu-
ratorial y artístico, en el que se trata de activar y hacer partícipes a los pú-
blicos a través de la exhibición de obras de Arte Ecológico. 

3.1.  Niveles de acción para la ecologización del museo de arte

En el nivel social, el museo de arte se revela (a menudo contra su vo-
luntad) como altavoz de demandas de acción climática, como en las pro-
puestas orquestadas por Just Stop Oil, Última Generación, Futuro Vege-
tal o Riposte Alimentaire, que incluyeron lanzar sopa de tomate sobre Los 
girasoles de Van Gogh (2022), puré de patatas sobre Los pajares de Mo-
net (2022), pegarse las manos a los marcos de las Majas de Goya (2022) o 
arrojar sopa a la Gioconda (2025), pretendiendo visibilizar la crisis climá-
tica o reivindicaciones feministas o decoloniales. Inspiradas en protestas 
históricas como las de la Coalición de Trabajadores de Arte en el MoMA 
(1970), estas intervenciones desafían narrativas hegemónicas y promue-
ven un compromiso activo del público organizado y comprometido. Sec-
tores más amplios se movilizan también a través de las redes sociales, 
desde la campaña #MuseumsAreNotNeutral (comenzada en 2017), recha-
zando la normalización de cualquier tipo de violencia bajo la coartada de 
la neutralidad del museo. En ambos casos, se entrevé la importancia que 
tiene la «autoorganización colectiva» surgida en torno al museo, crítica 
con la exclusión y con las prácticas no sostenibles, la participación social 
que fuerza a desechar viejas inercias organizacionales (Simon, 2010). 

El nivel institucional descubre museos que permean su gestión opera-
tiva de los principios de la democracia ecológica, incorporando desafíos 
inclusivos y climáticos. De un lado, al considerar a comunidades históri-
camente subalternizadas como mujeres, afrodescendientes o pueblos in-
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dígenas; p. ej., la American Alliance of Museums lanzó la iniciativa «Fa-
cing Change: Advancing Museum Board Diversity & Inclusion» en 2019 
para extender patronatos más diversos en el sector. De otro lado, al mos-
trarse sensibles al impacto de su actividad sobre los ecosistemas natura-
les. Complementan sus agendas con prácticas operativas respetuosas con 
el medio ambiente, como la arquitectura ecológica (reduciendo, p.  ej., 
el consumo energético gracias al diseño de sus construcciones o culti-
vando zonas verdes en sus azoteas, como hicieron el Museo de Arte Con-
temporáneo de Castilla y León (MUSAC) y el Museo Nacional de Esco-
cia, respectivamente), el uso de materiales reciclados en montajes de sala 
y la venta de productos sostenibles en sus tiendas (como ofrece, p.ej., el 
MoMA: al priorizar artículos artesanales y de «kilómetro cero», evitando 
los de un solo uso). Cada vez más instituciones abogan por medidas como 
estas y rechazan subvenciones de industrias contaminantes (también pre-
sionados por agrupaciones de ciudadanía crítica; como Platform London, 
Liberate Tate o BP or not BP?), optando por modelos de financiación éti-
cos que transforman los museos en agentes activos de sostenibilidad.

Por último, el tercer nivel afecta a lo que constituye la actividad nu-
clear de los museos de arte: el comisariado y la exhibición de propuestas 
artísticas. Aquí se encuentra un marco cada vez más hospitalario para con 
el Arte Ecológico, la vertiente artística más comprometida con la crisis 
ambiental, definida como aquella que mira la naturaleza desde su fragili-
dad y contempla una responsabilidad en su hacer (Vich Álvarez y Cuenca 
Amigo, 2023, 59), aquella capaz de «repolitizar» la ecología al desafiar na-
rrativas antropocéntricas y visibilizar las interconexiones entre humanos, 
no humanos y ecosistemas (Demos, 2020). Tanto es así, que llega hasta el 
extremo de que algunas de sus obras solo se realizan para beneficio de des-
tinatarios no humanos (si bien no impiden seguir repercutiendo en las con-
ciencias del público); como, p. ej., el concierto para plantas organizado por 
el Centro Botín (2000) o la recogida de dióxido de carbono para la alimen-
tación de algas en un biorreactor a partir del canto de Burton Nitta en The 
Algae Opera (2012). Su principio motor es este, anunciar la delicada situa-
ción planetaria y rechazar la conducta extractivista que la propició. Por ci-
tar solo algunos ejemplos recientes, se aprecia en exposiciones como «Art 
and Environmental Struggle» en el Herbert F. Johnson Museum (2021), 
«Ecologías críticas» en el Museo Reina Sofía (2023) y «Our Ecology» en 
el Mori Art Museum (2023): muestras que catalizaron diálogos comunita-
rios sobre justicia ambiental y que conformaron foros deliberativos, solida-
rios e inclusivos. De este modo, centran su objetivo en ayudar a pensar con 
esas formas de conocimiento despreciadas o reducidas a inocuas piezas de 
exposición en lugar de pensar sobre ellas. Sus iniciativas combinan arte, 
ciencia y participación comunitaria para imaginar escenarios de resiliencia, 
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deconstruyendo el dominio humano sobre la naturaleza y promoviendo 
una ética del cuidado2. Así, el museo de arte no solo exhibe, sino que ac-
tiva una «estética democrática» que invita a los espectadores a convertirse 
en agentes de cambio activo, fortaleciendo los principios de la democracia 
ecológica. Al considerar voces silenciadas y mudas, las muestras inspiran 
un compromiso colectivo hacia un mundo donde la ecología y la equidad 
sean prioridad. Se verá, en lo que sigue, de qué manera los ecoartistas in-
volucran a la ciudadanía —gracias a las diferentes formas de colaboración 
de los museos— en debates ambientales a través de la pintura, la fotogra-
fía, la escultura, la instalación, la performance… y la repercusión positiva 
de muchas de sus obras en el medio natural.

3.2.  Formas de intervención en el museo a través del Arte Ecológico

Para ilustrar el modo en el que el Arte Ecológico convierte al museo 
en un promotor de la democracia ecológica, se atenderá a diferentes ti-
pos de propuestas —según la tipología de Vich Álvarez y Cuenca Amigo 
(2023)—: ecotemáticas, en las que la fragilidad de la naturaleza aparece 
en forma de tema o motivo iconográfico; ecomediales, en las que los ele-
mentos naturales constituyen, en gran medida, el verdadero medio técnico 
y material de las muestras; ecolocales, en las que (siendo expuestas al 
aire libre) ni utilizan medios naturales en su producción ni inciden en una 
conciencia colectiva del medioambiente a partir del activismo; y ecoacti-
vistas, en las que se demanda un diagnóstico crítico con la circunstancia 
medioambiental. 

Cada vez es más común, hoy en día, ver expuestas —en sus tan variadas 
formas— obras del primer tipo en las salas museísticas. Como, p. ej., la insta-
lación multimedia RARE (2008) de Diana Thater que exploró —en la residen-
cia organizada por el proyecto «Human/Nature» del Museum of Contempo-
rary Art San Diego (MCASD) y el Berkeley Art Museum— la conservación 
de especies en peligro de extinción y la fragilidad de los ecosistemas; o los 
retratos de las «formas naturales artificiales» de la serie Nimbus de Berndn-
aut Smilde, fotografías que enfatizan el encuentro forzado entre naturaleza y 
cultura; o las composiciones que ilustran la parcela Public Smog (2004) ad-
quirida por Amy Balkin —con ayuda de una red de colaboradores y contribu-
yentes—, atmosférica, no tangible, que implicó la retirada de créditos de emi-

2  Cabe mencionar el informe del National Museum Directors Council (NMDC, 2021) 
que recoge una pequeña muestra de la labor ecológica realizada por una cincuentena de 
museos británicos en torno a la investigación, participación pública y ecologización de bie-
nes y operaciones.
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siones contaminantes del mercado (productores del calentamiento global, el 
esmog, la lluvia ácida y la formación de ozono troposférico).

Por su parte, muchas de las obras ecomediales buscan tener un efecto 
positivo sobre los ecosistemas. Son célebres las primeras obras de 1982: 
7000 Oaks de Joseph Beuys y Wheatfield — A Confrontation de Agnes 
Denes; la plantación, por un lado, de siete mil robles a lo largo de cinco 
años, con ánimo de restaurar el bosque urbano de Kassel (el avance del 
proceso se pudo visualizar a través de las 7.000 piedras acumuladas frente 
al cómplice Museo Fridericianum, que fueron retirándose a medida que 
los robles fueron plantados) y, por otro, la plantación de un campo de 
trigo de más de ocho mil metros cuadrados en un vertedero de Manhattan, 
reflejando el contraste entre la producción ecológica y el poder econó-
mico de los rascacielos neoyorquinos (los 1.000 kilogramos de trigo co-
sechado fue donado en las diferentes paradas realizadas por la exposi-
ción «International Art Show for the End of World» (1987-1990), iniciada 
en el Museo de Arte Americano de Minnesota). Es también conocida la 
obra Revival Field de Mel Chin (1991), la plantación de plantas hipera-
cumuladoras —motivada por el Waker Art Center y el Science Museum 
of Minnesota— capaces de extraer metales pesados tóxicos del terreno 
de un vertedero de Minnesota; o la recolección de ramas de sauce para la 
construcción de la obra River Fork Ranch Flood Plain (2014) de Mary 
O’Brien y Daniel McCormick, patrocinada por el Nevada Museum of Art: 
una armadura de más de cien metros que permitió mejorar la calidad del 
agua de la cuenca hidrográfica de Nevada, sirviendo —a su vez— de re-
fugio seguro para tortugas. Cabe recordar también el modo en que las co-
munidades ribereñas en EE. UU., México, Canadá… promovidas por la 
artista Basia Irland, construyeron «libros de hielo» (2007— ) con semillas 
nativas que lanzaron al río para restaurar las especies vegetales del en-
torno (en ocasiones, motivadas por instituciones museísticas; como, p. ej., 
el Museo de Albuquerque o el Museum De Domijnen).

Algunas propuestas ecolocales también son igual de favorables para el 
entorno; como, p. ej., las esculturas cinéticas de Theo Jansen o las pintu-
ras submarinas de Sean Yoro, que pretenden proteger las costas de la su-
bida del nivel del mar y sirven de sustrato para el crecimiento de corales, 
respectivamente. Otras, en cambio, permiten al público reflexionar sobre 
el modo en que la obra humana y la naturaleza se influyen, igual que ha-
cen las ecotemáticas pero fuera del museo, a través de instalaciones tan su-
tiles y estéticas como las coloridas redes de Édith Meusnier o las inquietan-
tes figuras-espejo y deconstrucciones de Rob Mulholland. Muchas de estas 
se encuentran localizadas en terrenos pertenecientes a las mismas institu-
ciones; p.  ej., el Never-Ending Dialogue (1978) de Susumu Shingu en el 
Hakone Open-Air Museum (que visibiliza los movimientos eólicos menos 
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perceptibles) o la Impresión del cielo (2001) de Gunilla Bandolin en el mu-
seo de la Fundación NMAC (que integra lluvia y sequía en su centro).

Por último, es habitual en las obras ecoactivistas la llamada a la par-
ticipación del público, conformando grupos de resistencia en torno a 
los museos. La artista cubana Tania Bruguera, p. ej., puso en marcha su 
escuela de Arte Útil tanto en el Van Abbemuseum (2014) como en el 
Queens Museum (2016), un laboratorio donde los visitantes proponían 
proyectos sostenibles reales que se ejecutaban gracias a los medios faci-
litados por la institución. Por su lado, el MOCA presentó en 2021 el pro-
grama «Uncommon Commons: What Can Public Art Do for Environmen-
tal Activism?», una iniciativa que promueve la participación ciudadana, 
involucrando al público en reflexiones sobre justicia ambiental y conser-
vación, presentando un registro diario que fue documentando el contenido 
de los paneles, reflexiones y avances del programa. «Terápias ecológicas» 
muy variadas, que colindan con otros conflictos sociales, como la obra 
Palas por pistolas (2017) de Pedro Reyes: en la que se animaba a ciuda-
danos mexicanos a donar sus armas a cambio de electrodomésticos, reco-
lectando más de mil quinientas, fundiéndolas, reconvirtiéndolas en palas y 
usando estas para reforestar la región de Culiacán (transformando un ob-
jeto destinado a la violencia en uno que potencia la vida); o la obra The 
Cook, the Farmer, His Wife and Their Neighbour (2009) de Marjetica 
Potrč y Wilde Westen: en la que se animaba —con financiación del Ste-
delijk Museum— a los residentes de Ámsterdam Nieuw West a convertir 
sus huertos en herramienta crítica contra la demolición y reurbanización 
que acechaba su barrio.

En definitiva, el Arte Ecológico incita a una actualización del mu-
seo en torno a la democracia ecológica, a través de denuncias y propues-
tas, pero también la promueve al enfrentarse de manera directa contra 
la institución misma, criticando y deconstruyendo la escisión que con-
solidó históricamente entre naturaleza y cultura, haciéndola tensionar 
desde sus propias muestras. Una «eco-crítica institucional» apreciable 
en obras como Roundup: An Entomological Endeavor for the Smart Mu-
seum of Art (2000/2006) de Mark Dion y Music for Worms and Compost 
(2004/2021) de Paul Dickinson, que buscaron contribuir a la deconstruc-
ción del antropocentrismo al incluir seres vivos en los dispositivos expo-
sitivos. También lo hicieron las instalaciones de Plastic Heart: Surface 
All the Way Through (2021) de Synthetic Collective, que alertaron —gra-
cias al patrocinio del Art Museum at the University of Toronto— de la 
degradación y toxicidad de plásticos en las colecciones museísticas; y la 
obra Exceeding 2º C (2007) de Tue Greenfort, que cuestionó el consumo 
de recursos del museo y el modo en que las instituciones «verdean» su 
imagen sin derrocar sus agresivas estructuras extractivistas. 
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4.  Conclusiones 

Aunque pudiera parecer un mero ejercicio de greenwashing por parte 
de instituciones que siguen siendo cómplices estructurales del cambio cli-
mático —tal y como plantea Marv Recinto (2023) al cuestionar exposi-
ciones ecocríticas, donde el arte se limita a «abordar» la cuestión sin ge-
nerar una praxis efectiva—, la transformación museística que aquí se ha 
presentado no se reduce a retórica vacía. La aportación específica del mu-
seo consiste precisamente en contribuir al conocimiento: deconstruir las 
fórmulas epistémicas que históricamente legitimaron el expolio de la na-
turaleza y sustituirlas por paradigmas alternativos. Además, deben valo-
rarse los pasos concretos que se están dando —a menudo impulsados por 
presiones activistas— para garantizar la coherencia institucional con el 
giro epistémico anunciado: la revisión de políticas de adquisición, la ex-
clusión de financiadores incompatibles con criterios ecológicos y la adop-
ción de prácticas curatoriales que articulan denuncia y reparación. 

En la actualidad, existen alrededor de 104.000 instituciones museís-
ticas en todo el mundo, 80.000 más que a mediados de la segunda mitad 
del siglo pasado, hace apenas cincuenta años (UNESCO, 2026). En las 
últimas décadas, muchas de estas han centrado su cometido en devol-
ver la voz a quienes les fue arrebatadas: voces silenciadas por cuestio-
nes de raza, género y orientación sexual; voces mudas, como la ecolo-
gía y las generaciones futuras; incluso voces desaparecidas, extinguidas 
por causas humanas (p. ej., el Dodo o algunas rompientes memorables 
en The anatomy of melancholy – Dodo (2021) de Mark Dion y Las olas 
perdidas (2026) de Cooking sections, respectivamente). Medidas de in-
clusión, descolonización y activismo ambiental que representan un giro 
radical respecto a los procedimientos hegemónicos de los museos tra-
dicionales, dejando de ser templos inertes del canon moderno y convir-
tiéndose en laboratorios de cambio real. Espacios donde la interacción 
comunitaria y la experimentación interdisciplinaria fomentan la trans-
formación social, permitiendo que las narrativas marginales sean consi-
deradas y que las colecciones se reinterpreten de manera crítica. En este 
contexto, el museo impulsa diálogos inclusivos que profundizan la de-
mocracia al ampliar la participación ciudadana y, especialmente en el 
Antropoceno, al gestar una democracia ecológica, que integra la voz de 
la naturaleza en los procesos decisorios, reconociendo la interdependen-
cia entre sociedad y ecosistemas, convirtiéndose en catalizadores de una 
gobernanza ambiental participativa y justa. De esta manera, las institu-
ciones culturales preservan el patrimonio y contribuyen activamente a 
sociedades equitativas y sostenibles, redefiniendo su rol en el tejido so-
cial contemporáneo.
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Introducción

La comprensión contemporánea del trauma ha sido abordada tradi-
cionalmente desde categorías ligadas a la repetición melancólica, el duelo 
infinito, la rememoración obsesiva y la incapacidad plenamente el sufri-
miento1. Desde el psicoanálisis temprano hasta buena parte de los estu-
dios contemporáneos sobre la memoria, el trauma aparece asociado a una 
temporalidad dislocada en la que el sujeto permanece fijado a un aconteci-
miento límite que irrumpe compulsivamente en el presente, apropiándose 
de su sentido de la identidad y el mundo, provocando un estado de pará-
lisis que impide participar de la vida en común (Lacapra, 2001). Sin em-
bargo, estas perspectivas resultan insuficientes para comprender por qué 

1  «La melancolía se singulariza en lo anímico por una desazón profundamente dolida, 
una cancelación del interés por el mundo exterior, la pérdida de la capacidad de amar, la 
inhibición de toda productividad y una rebaja en el sentimiento de sí que se exterioriza en 
autorreproches y autodenigraciones y se extrema hasta una delirante expectativa de cas-
tigo» (Freud, 1979, p. 243). 
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determinados individuos —y sobre todo colectivos— transforman el re-
cuerdo de la experiencia abyecta en una disposición que produce prácti-
cas éticas y políticas. Este problema adquiere especial relevancia en un 
contexto contemporáneo marcado por la centralidad de la memoria —es-
pecíficamente la asociada a traumas colectivos— en la conformación de 
identidades políticas (Alexander, 2004). Pero lejos de limitarse a la reivin-
dicación de la autoimagen y a la gestualidad ritual, las distintas estrategias 
conmemorativas de los traumas también pueden generar formas especí-
ficas de autoafirmación colectiva, en ocasiones violenta. A continuación, 
proponemos un abordaje crítico de las mediaciones afectivas y políticas 
que metabolizan la experiencia traumática en formas no melancólicas de 
rememoración, capaces de engendrar una relación activa con el presente

Autoestima y acción: una recuperación crítica del thumos en Fukuyama 
(1992) y Sloterdijk (2010)

Una recuperación complementaria pero crítica de las aportaciones de 
Francis Fukuyama (1992) y Peter Sloterdijk (2010) al concepto de thu-
mos, presentan un itinerario posible para comprender la transformación 
del trauma en un principio político activo, incluso éticamente fundamen-
tado2. Al contrario que el grueso de las tesis de The end of history and the 
last man (1992), la sección III The struggle for recognition, en la que se 

2  Aunque no es nuestro autor de referencia, debemos al Platón de La República la pri-
mera conceptualización filosófico —política del thumos. Se trata del asiento de las pasiones 
iracundas que designa la fogosidad o parte fogosa del alma y que estaba relacionado con el 
arrojo militar masculino (andreia), la defensa del honor o la indignación ante las injusticias. 
El interlocutor real de Platón es Homero, del cual extrae su concepto con una modificación 
importante: en La Iliada el thumos es uno de los órganos —asiento de las pasiones, que in-
cluso en ocasiones opera en La Iliada como instrumento de reflexión y no como asiento ex-
clusivo de la ira de los héroes (Koziak, 2000). Sin embargo, en un principio Platón busca 
plantear una alternativa a la dominante cultural del honor aristocrática —de la que Aquiles es 
máximo exponente— que introduzca el thumos en la ciudad como la disposición afectiva de 
la clase militar. Es decir, como un impulso iracundo asimilable a las jerarquías político —mi-
litares de una sociedad política (Hobbs, 1999). Platón implementa, por lo tanto, una reduc-
ción del thumos al asiento en la psuché de los afectos iracundos (la ira, la indignación y la 
cólera) que opera durante el resto del libro. La recuperación contemporánea del thumos pla-
tónico pertenece sobre todo a las distintas escuelas de recepción del filósofo germano —esta-
dounidense Leo Strauss, concretamente a los textos Nihilismo alemán (2008) y Liberal Edu-
cation and Responsibility (1989) (Quelenneq, 2021). Estos autores asumen la reducción afec-
tiva del thumos a los afectos iracundos implementada por Platón en los distintos fragmentos 
de La República (Koziak, 1999). Fukuyama (1992) y Sloterdijk (2010), nuestros autores de 
referencia tampoco esta reducción. Una lectura complementaria de ambas propuestas no im-
plica la inexistencia de discrepancias, si bien es cierto que la interpretación sloterdijkiana del 
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realiza una interpretación sugerente del thumos, habría pasado desaper-
cibida a los principales críticos (Sloterdijk, 2010)3. Nuestro interés en 
Fukuyama radica concretamente en el vínculo que traza entre indignación 
y acción política como instrumento del deseo de reconocimiento. El thu-
mos es la parte de la psique relacionada con el acto de proferir valor a uno 
mismo, así como a las personas, conductas u objetos que nos constituyen 
(Fukuyama, 1992). La autoestima de la que es soporte el thumos está me-
diada por una serie de expectativas simbólicas de muy distinta índole, no 
necesariamente fundamentadas éticamente e incluso contradictorias en-
tre sí: trascendencia, identidad, respeto, prestigio, justicia, gloria, orgullo, 
éxito, dignidad... vinculadas por la necesidad de auto-percibirse como un 
sujeto libre y auténtico4. El thumos reacciona, se vuelve actividad, indig-
nándose cuando se crea un diferencial entre nuestro autoconcepto y una 
expectativa fallida de reconocimiento. Se orienta hacia nuestra concien-
cia moral como emoción de la vergüenza: cuando no estamos a la altura 
de nuestro auto-concepto, no damos cuenta de nuestra propia dignidad y 
como resultado nos indignamos con nosotros mismos. Pero cuando esta 
exigencia fallida de reconocimiento tiene como origen a un sujeto externo 
reaccionamos de manera iracunda contra aquel(los) que nos han violen-
tado, incluso al precio de la propia vida5.

thumos, que extrae directamente de Fukuyama, ha sido objetada por su falta de crítica (Cou-
ture, 2016). En cualquier caso, se aclararán a cada paso. 

3  En esta sección Fukuyama parte de la interpretación de La República del straussiano 
Allan Bloom (1991) y la hegeliana lucha por el reconocimiento interpretada por Alexandre 
Kojève para dialogar con Hobbes y la tradición liberal. El thumos sería entonces el «asiento 
psicológico» de esta lucha (Fukuyama, 1992, p. 165). Abordar la pertinencia de estas inter-
pretaciones escapa al interés de este texto. En cualquier caso, el objetivo original del nortea-
mericano en estas páginas es dotar de un fundamento no económico y no egoísta al adveni-
miento de la democracia liberal. Mientras «la industrialización y la ciencia moderna tienen su 
origen en la emancipación del deseo materialista» la democracia satisface el deseo popular de 
participar del poder político, expresado en el thumos (Koziak, 1999, p. 32). 

4  Fukuyama comete cierto exceso al identificar el thumos con «algo así como un sen-
tido innato de la justicia» (Fukuyama, 1992, p. 171). Además de plantear un problemático 
esencialismo, la iracunda no tiene por qué ser la única forma de compromiso político.

5  De ahí que el thumos no sea para Fukuyama (1992) un deseo estricto sensu ni reduc-
tible a la razón. Incluso nuestras expectativas materiales están para Fukuyama atravesa-
das por expectativas simbólicas, que entraría en la dimensión del reconocimiento y por lo 
tanto del thumos. Por ejemplo, un sueldo digno no sólo está relacionado con poder satis-
facer necesidades básicas: está mediado por el reconocimiento de mi trabajo y, en un sen-
tido más profundo, de mi dignidad humana. El thumos no desea propiamente un objeto 
que sacie una carencia, sino el deseo de ser reconocido de acuerdo con el valor que me im-
puto. En última instancia, el thumos ignora el sentido de autoconservación, de ahí su rela-
ción con el arrojo y el riesgo. En cualquier caso, Fukuyama advierte una diferencia entre 
el thumos como acto de valorar y thumos como «asiento psicológico de la lucha por el re-
conocimiento» (Fukuyama, 1992, p. 165). Un sujeto puede sentir orgullo y respeto hacia sí 
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Aunque Fukuyama (1992) supone un comienzo sugerente para com-
prender la psicología del arrojo y el compromiso ético y político, su con-
cepto de thumos precisa un análisis ulterior. Comprendemos ya un poco 
mejor su estructura simbólico-afectiva interna: la irascibilidad se estimula 
por una falta de reconocimiento de nuestro valor. Sin embargo, no capta-
mos todavía cómo esta conciencia de autoestima violentada llega darse y 
a transformarse en acción colectiva, vincula a distintos sujetos y se estruc-
tura en acciones colectivas, a las cuales será preciso dar un fundamento 
psíquico-político. O bien, cómo el sentido de la indignación es capaz de 
sostenerse en el tiempo. Tampoco encontramos en el texto un abordaje es-
pecífico de los traumas como experiencias fallidas de reconocimiento de 
profundo impacto en individuos y comunidades, categoría apenas mencio-
nada dos veces en todo el texto (Fukuyama, 1992, p. 7, 222).

La propuesta de Sloterdijk en Ira y Tiempo (2010), que recupera y 
amplía el concepto de thumos de Fukuyama (1992), constituye un punto 
de partida para atajar estas carencias6. Sloterdijk propone una compren-
sión ambiental de las fuerzas thumóticas que sitúa la psique humana 
«en relaciones, espacios y conglomerados de energía» (Heinrichs, 2011, 
p. 248). Desde esta perspectiva, denominada psicopolítica, Sloterdijk trata 
de superar las ciertas dificultades del psicoanálisis clásico para compren-
der el fenómeno de la autoafirmación. El autor no sólo aspira a superar el 
individualismo metodológico de esta escuela, sino incorporar el thumos 

mismo sin demandar reconocimiento externo. Sin embargo, dado que el disenso es el dato 
básico la sociabilidad humana, el precio de la renuncia a autoafirmarse puede llegar a ser el 
sometimiento a un poder externo que ha dado rienda suelta a sus disposiciones thumóticas. 
Como veremos, para Fukuyama, el resultado de esta lucha está tensionado por la posibili-
dad de reconocimiento mutuo (isotimía) o el sometimiento (megalotimía). 

6  La interpretación de Fukuyama (1992) en Sloterdijk (2010) ha sido objetada por re-
producir de manera acrítica el argumentario neoconservador del norteamericano. El obje-
tivo original del alemán en el texto es fundamentar un thumos no iracundo que incurra en 
beneficio de la democracia liberal para evitar su fagocitación por las fuerzas del mercado. 
Para compensar el polo erótico de la democracia liberal, Sloterdijk propone un concepto de 
orgullo basado en una economía altruista—filantrópica. «Su mención positiva de Andrew 
Carnegie nos muestra el camino: el gesto soberano de autonegación de la acumulación in-
terminable de riqueza consiste en gastar esa riqueza en cosas que van más allá del precio y 
que están fuera de la circulación del mercado: el bien público, las artes y las ciencias, la sa-
lud, etc.» (Zizek, 2008, p. 373-374). En este argumentario media una crítica nietzscheana 
de las formas de reproducción de la ira como afecto central de los movimientos políticos 
de siglos xix y xx, especialmente de los emancipatorios. El lector progresista ha recrimi-
nado a Sloterdijk haber reducido la tradición revolucionaria a la organización política del 
resentimiento vengativo de los humillados (Couture, 2016). La interpretación de Sloterdijk 
(2010), que obstruye la posibilidad de relacionar resentimiento y justicia, será abordada 
críticamente a lo largo de este texto. Para profundizar en dicha crítica a Ira y Tiempo véase 
(2010), véase Zizek (2008, p. 211-242).
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como una fuerza psíquica propia y no como derivación patológica de una 
metabolización inadecuada de las pulsiones eróticas7. Lo reseñable de la 
perspectiva psicopolítica para nosotros es que el proceso de estimulación 
thumótica, desde la conciencia de agravio hasta la orientación de la indig-
nación hacia objetivos éticos y políticos, está mediada por la creación de 
entornos y dinámicas de influencia mutua. Sin obviar el componente indi-
vidual, la conciencia de ofensa y la necesidad de reconocimiento pueden 
articularse de manera colectiva. Esta apertura del thumos a su dimensión 
relacional resulta en la teoría de los conjuntos del orgullo. Para Sloter-
dijk, los grupos políticos son conjuntos tensionados por la necesidad de 
autoafirmación, que operan en un entorno diverso y cambiante de fric-
ciones interthumóticas (Sloterdijk, 2010, p. 31). Consecuentemente, «las 
acciones políticas se ponen en marcha a partir del diferencial de tensión 
existente entre centros de ambición» (Sloterdijk, 2010, p.  31). Entre las 
operaciones simbólicas que modelan esta necesidad Sloterdijk destaca la 
retórica como «arte teórico de la conducción el afecto en conjuntos políti-
cos», la forma por excelencia de «thumótica aplicada» (Sloterdijk, 2010, 
p. 31)8. Estos colectivos, de diverso grado de organización, están confor-
mados por individuos igualmente susceptibles de ser estimulados thumó-
ticamente9.

7  «El más visible síntoma de la voluntaria ignorancia que se derivó del paradigma 
analítico es la teoría del narcisismo, esa segunda generación de la doctrina psicoanalítica 
con la que se pretendía eliminar los desacuerdos del teorema edípico» (Sloterdijk, 2010, 
p. 25).

8  Los grupos no sólo están tensionados exógenamente por la necesidad de reconoci-
miento. Endógenamente, las luchas dentro de los grupos políticos «son igualmente luchas 
por la primacía entre individuos que están cargados thimóticamente o, expresado de ma-
nera coloquial, entre individuos ambiciosos y sus secuaces» (Sloterdijk, 2010, p. 31). 

9  En un sentido estricto, para Sloterdijk (2010) la metabolización psicocultural del 
trauma adquiriría una lógica reproductiva institucionalizada. Es decir, el tipo de compro-
miso, acción y arrojo político que produce la estimulación thumótica durante la contem-
poraneidad, se expresa mediante distintas formas de organización: El partido, el estado, el 
movimiento… Estas tienen la función de estimular, reproducir y administrar racionalmente 
la indignación de un sujeto político para su proyección estratégica a largo plazo. Sin em-
bargo, es posible pensar en otras formas de estimulación thumótica de impacto colectivo 
que no se reproduzcan en organización estrictamente políticas. Jean Amèry, del cual habla-
remos más adelante, ejemplifica a nuestro modo de ver una forma de intervención pública 
de tipo thumótico. Igualmente, Sloterdijk trata de desentrañar los mecanismos psicopolíti-
cos de la revolución comunista, en cuya forma organizativa «se consuma una racionaliza-
ción de las energías vengadoras (…) hasta la concepción de ofensivas contra el régimen 
del mundo en general» (Sloterdijk, 2010, p. 79-80). Sin embargo, en otros fragmentos deja 
abierta la posibilidad de estimular otras tradiciones políticas de estimulación thumótica or-
ganizada, como la anarquista (Sloterdijk, 2010, p. 149-153) o la nacionalista (Sloterdijk, 
2010, p. 40, 61, 176, 193). 
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Justicia y resentimiento: los potenciales éticos del thumos

Si bien Sloterdijk (2010) no aborda la experiencia de agravio desde 
el concepto de trauma, su alusión ocasional sugiere que es posible rein-
terpretarlo como una experiencia reapropiarle thumóticamente. Sloterdijk 
(2010) es consciente de que una cultura (política) precisa de un sistema 
archivístico de agravios para exhortar a los individuos a la acción política. 
Constatando la necesidad de un archivo de acontecimientos Sloterdijk in-
troduce el pasado en el metabolismo de las pasiones autoafirmativas, lo 
que nos introduce a la dimensión del resentimiento, de la que hablaremos 
más adelante. El thumos puede tener memoria, por lo que sería capaz de 
contener en sí mismo el recuerdo del agravio, indignación y expectativa 
de compensación durante un tiempo indeterminado. En ocasiones el hom-
bre «no puede eliminar algunos venenos de la memoria y sufre bajo la 
marca de experiencias de cierta especie desagradable», lo que engendra la 
necesidad de comprometerse políticamente para buscar resarcimiento por 
los perjuicios recibidos (Sloterdijk, 2010, p.  61). Estos agravios pueden 
adquirir la forma concreta de traumas, y así hace lo hace ver en distintos 
fragmentos10. El trauma, por ende, como una forma particularmente in-
tensa de agravio no tiene por qué provocar una parálisis infinta, si es que 
los sujetos son interpelados tanto interna como externamente por la con-
ciencia de su propio valor (ya sea en concepto de dignidad, orgullo, ho-
nor…). La exposición a experiencias abyectas también puede estimular la 
indignación de los individuos y colectivos, que los exhorta a comprome-
terse políticamente por la búsqueda de reconocimiento11. 

El sujeto thumótico resultante, sigue Sloterdijk, se parece al nietzs-
cheano hombre que promete, aquel que «puede recordar no sólo la injus-

10  Sobre el regreso compulsivo a acontecimientos dolorosos a efectos identitarios: «Ta-
les movimientos son comunes durante el transcurso del trauma a las neurosis y a las sensi-
bilidades nacionales. De los neuróticos se sabe que prefieren tener los accidentes siempre 
en las mismas curvas. Las naciones incluyen el recuerdo de sus derrotas en lugares de culto 
a los cuales los ciudadanos peregrinan de forma periódica» (Sloterdijk, 2010, p. 61). En un 
sentido más general y clarificador: «No es «mundo» la palabra para un lugar en el que los 
hombres acumulan de forma inevitable recuerdos de heridas, injurias, humillaciones y to-
dos los posibles episodios contra los cuales posteriormente quisieran apretar con ira los pu-
ños? Y todas las culturas, ¿no son siempre, de manera abierta u oculta, archivos de colecti-
vos traumáticos? (Sloterdijk, 2010, p. 62). 

11  El trauma «deja marcas imborrables en la conciencia colectiva, marcando para siem-
pre sus memorias y cambiando su identidad futura de manera fundamental e irrevocable» 
(Alexander, 2004, pág. 1). La tentación a convertir el trauma propio en el acontecimiento 
superlativo —en la encarnación histórica privilegiada del mal absoluto— y referencial 
puede llegar a justificar políticas proselitistas. Abordaremos este problema más adelante 
junto a Todorov (2008). 
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ticia, sino también los planes para su represalia» (Sloterdijk, 2010, p. 75). 
El argumento de Sloterdijk opera una reducción según la cual el thumos 
se mueve entre la memoria del agravio padecido y las posibilidades de 
venganza, cuya ambición central sería obtener reconocimiento como do-
minación violenta: la tendencia del thumos iracundo a confundir digni-
dad con orgullo lo convierte en un activo peligrosamente inestable. Zizek 
(2008) ha criticado esta nietzscheana «hermenéutica de la sospecha» con-
vencida de «encontrar tras la solidaridad la envidia de los débiles y su sed 
de venganza» (Zizek, 2008, p. 230). 

Sin embargo, la reapropiación thumótica del trauma puede contener 
un componente ético-político que convierte la rememoración en un ejerci-
cio que impide el olvido de una injusticia para reclamar su reconocimiento 
y reparación no necesariamente vengativa. Es preciso explorar otras formas 
de compromiso político desde el trauma éticamente fundamentadas que den 
cuenta de esta posibilidad. Para ello, nos valemos de la aportación de Jean 
Amèry a la comprensión del resentimiento, a la que incorporamos la pers-
pectiva thumótica para comprender el componente ético del thumos. 

Para Amèry resentimiento es una herida moral a la espera de resarci-
miento. Dado que el mundo no tiene por qué cumplir las condiciones de 
posibilidad de justicia, usualmente el resentimiento induce un estado de 
parálisis temporal, que Amery describe en At the Mind’s Limits (1980, 
p. 68): El resentimiento crea un sentido desencajado de la temporalidad 
que «nos clava a todos en la cruz de su pasado en ruinas». La condición 
del resentido, tal y como la describe el austriaco, se asemeja a la con-
ciencia traumada que regresa compulsivamente a la experiencia disrup-
tiva irresuelta (Brudholm, 2008)12. Las sociedades se transforman en el 
tiempo y nos precipitan hacia el futuro, la dimensión en la que se desplie-
gan nuestras potencialidades. Sin embargo, en la conciencia del resentido 
las heridas no sanan ni cicatrizan. Presente y pasado implosionan hasta el 
sometimiento del uno por el otro, impidiendo la elaboración positiva del 
trauma. Cuando este adquiere un estatus fundacional la identidad queda 
fijada a este acontecimiento mal elaborado, impidiendo al yo proyectarse 
hacia otros escenarios (Lacapra, 2001). 

12  «El trauma es aquello que se niega a ocupar su lugar en la historia como hecho y ter-
minado. Exige el reconocimiento de una temporalidad diferente, donde el pasado es pro-
ducido por el presente, o incluso tiene lugar en él» (Edkins, 2003, p. 59). Es posible que 
Amèry esté aquí describiendo el acting out, el regreso involuntario y repetido a la expe-
riencia disruptiva que impide la elaboración positiva del trauma (Lacapra, 2001). Y sin 
embargo, lejos de hundirse en su propio sufrimiento, Amèry eleva una protesta contra la 
sociedad alemana: que «el hombre resentido no puede unirse al coro unánime de paz que 
lo rodea, el cual propone alegremente: ¡no miremos hacia atrás, sino hacia adelante, hacia 
un futuro mejor y común!» (Amèry, 1980). 
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Mientras el trauma nos une al pasado, la posibilidad de resarcimiento 
abre la posibilidad de resarcimiento, pues puede proyectarse hacia el fu-
turo como demanda de reconocimiento. En este sentido, como ejercicio 
que impide el olvido de la barbarie —que lo dota de un afecto ávido de 
proyectarse—, el resentimiento se convierte en un acto de autoafirmación 
que exhorta a tomar partido por lo que es justo. El resentimiento se con-
vierte entonces en el asiento afectivo de un acto de persistencia como «re-
chazo de la normalización del crimen, a que este forme parte del flujo or-
dinario/explicable/descriptible de las cosas, a que se integre dentro de una 
narración vital consistente y dotada de sentido» (Zizek, 2008, p. 225). Es-
tos lazos de dolor han sido descritos por Lacapra (2001) como fidelidad 
al trauma, todavía en términos paralizantes. La exposición al aconteci-
miento límite crea en las víctimas y en aquellos que empatizan con ellas 
una resistencia al olvido y otras formas de elaboración provocada por la 
sensación de que, elaborando el pasado, «para poder sobrevivir o partici-
par nuevamente de la vida» se traiciona a «los que quedaron aniquilados 
o destruidos por el pasado traumático» (Lacapra, 2001, p. 46)13. Pero una 
reapropiación thumótica de este fenómeno nos permite reinterpretar el 
duelo como el reminder de una deuda moral que crea y sedimenta la con-
ciencia de un agravio que nos interpela y nos indigna que no tiene por qué 
producir regresiones melancólicas infinitas14. 

Memoria y proselitismo: La reapropiación del trauma como actividad 
de riesgo

El recorrido realizado hasta ahora constata una tensión esencial en la 
articulación política de los afectos irascibles. Si bien las reivindicaciones 
thumóticas pueden estar éticamente fundamentadas, los afectos iracundos 
pueden tender al exceso. Precisamente, la inclinación hacia la continen-

13  «(…) al punto de caer en una preocupación compulsiva por la aporía, un duelo ince-
sante, melancólico e imposible y una resistencia a la elaboración» (Lacapra, 2001, p. 47). 
Al menos en Escribir la historia, escribir el trauma (Lacapra, 2001) la lealtad a los humi-
llados está mediada en parte por una melancolía infinita y un duelo irresoluble. 

14  Es preciso proceder con cierta prudencia epistémica a la hora de comparar procesos 
psíquicos individuales con universos simbólicos y prácticas culturales colectivas. El sufri-
miento concreto de la experiencia traumática no es comparable con su representación cultu-
ral, aunque ambas dimensiones interactúen inevitablemente e incluso puedan, en ocasiones, 
analogarse. Sea como fuere, las identificaciones empáticas con el acontecimiento no tienen 
por qué estar mediadas por la experiencia directa, lo que suscita el peligro, siempre presente, 
de cierto exceso genealógico políticamente amortizable (Alexander, 2004). Para una profun-
dización en la crítica del concepto de trauma cultural véase Kansteiner y Weilnböck (2008).
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cia, la posibilidad de descontrol, la sublevación o la tendencia a la violen-
cia irrestricta son escenarios contemplados por los distintos comentaristas 
del thumos desde sus primeras conceptualizaciones15. 

La lectura de Fukuyama (1992) practicada hasta ahora puede alum-
brar la tensión existente en las expresiones thumóticas, también de aque-
llas que encuentran en los traumas su principio de acción. En un sentido 
formal, para el norteamericano el reconocimiento adquiere dos formas 
de expresión distinguidas por el diferencial entre la percepción del pro-
pio valor y el valor que dos sujetos se profesan mutuamente, que resulta 
en la identificación mutua (isotimía) o en el agravio comparativo poten-
cialmente existencial (megalotimía)16. Nuestro interés en estas catego-

15  Inmediatamente después de presentar el thumos en La República 375a Sócrates aborda 
la necesidad de un programa educativo que discipline los impulsos iracundos del soldado so-
metiéndolos a la jerarquía de la ciudad. Sin los mitos o melodías correctas, el thumos corre el 
peligro de volverse contra los ciudadanos. «En otras palabras, el thumos, por sí mismo, es in-
compatible con la vida política» (Koziak, 1999, p. 71). En el libro 4, de importancia para la 
recepción contemporánea del thumos, «al principio se nos dice que el thumos nunca se pone 
del lado de los deseos contra la razón (La República 440b), aunque esto pronto se matiza con 
la condición de que «a menos que esté corrompido por una mala educación» (La República 
441a)» (Hobbs, 1999, p. 17-18). Hobbs (2000) propone que el regreso del thumos en el libro 
9 como un león (La República 589b) o un dragón (La República 590b) expresa que el thu-
mos no ha sido sometido al programa educativo platónico, o al menos que el conflicto entre 
las partes del alma es más encarnizado de lo que parecía en el libro 4. En otras coordenadas, 
el thumos aristotélico pertenece usualmente a «varones jóvenes incontinentes, temperamenta-
les y ambiciosos de honor y victorias (Retórica 1389a 9-10)» (Koziak, 1999, p. 86). Aristóte-
les, que cita a Homero (Ilíada 18.109) tanto en Retórica 1370b11 como en Retórica 1378b4, 
explica la ira mediante la violación del honor que provoca Agamenón a Aquiles. La relación 
entre ira deja «una impronta en la concepción aristotélica general de la ira» (Koziak, 1999, 
p. 86). En Retórica 1369b10-11 se menciona directamente que «thumos y orge son causa de 
actos de venganza» (Koziak, 1999, p. 86). Los lectores contemporáneos del thumos se han 
reapropiado de esta tensión para insertarla «en una argumentación que busca demostrar la 
necesidad de una dosis de antiliberalismo o antiigualitarismo para estabilizar la democracia 
liberal» (Quelenneq, 2021, p. 123). La irascibilidad retornaría violentamente si no fuera ca-
nalizada correctamente hacia la conservación del liberalismo, único régimen que orienta el 
descontento hacia las instituciones de manera pacífica, y que por lo tanto impide el desborda-
miento de las fuerzas thumóticas (Quelenneq, 2021). 

16  Originalmente, Fukuyama identifica el thumos con las «nobles virtudes del valor, la 
generosidad y public spiritedness con el asiento de la resistencia contra la tiranía, así como 
la razón que orienta hacia la democracia liberal» (Fukuyama, 1992, p. 181). La megaloti-
mía, por su parte, estaría relacionada con el ejercicio tiránico del poder como ambición de 
gloria y orgullo, «disposición psicológica básica tras la ambición del príncipe» (Fukuyama, 
1992, p. 194). El solapamiento entre la dicotomía megalotimía e isotimía, y tiranía y socie-
dad civil responde a los intereses políticos concretos de Fukuyama. Esta distinción también 
contiene una dimensión de política exterior expresada como imperialismo y «hegemonía 
benévola» respectivamente (Quelenneq, 2021, p. 114). Sin embargo, los moldes de la au-
toafirmación como dominio habilitan el estímulo discursivo-afectivo de sujetos colectivos: 
este sería el problema estudiado por Sloterdijk en Ira y Tiempo (2010). Fukuyama reco-
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rías radica en poder distinguir aquellas formas de reapropiación thumó-
tica de los traumas éticamente fundamentadas de aquellas expectativas de 
reconocimiento mediadas por lógicas vengativas y de dominación. En su 
forma isotímica el thumos se pronuncia como «creencia en la propia dig-
nidad moral, en el coraje de afirmar la integridad moral y la honestidad 
frente a amenazas de represión» (Koziak, 1999, p. 32). Dado que este sen-
tido de la autoafirmación no implica la minusvaloración de otros sujetos, 
la isotimía podría corresponderse con un concepto informado de justicia. 
La isotimía aspiraría, por lo tanto, al reconocimiento igualitario entre su-
jetos revestidos de dignidad y capacidad de tomar decisiones libres. Sin 
embargo, las demandas de reconocimiento no tienen por qué ser redirigi-
das necesariamente hacia el respeto del valor mutuo. No pocas de las ex-
presiones autoafirmativas aspiran a realizarse en concepto de dominación, 
basadas en la autopercibida —y usualmente ficticia— conciencia de su-
perioridad de un sujeto. El reverso de esta disposición es la expresión del 
«deseo de ser reconocido como superior a otras personas» (Fukuyama, 
1992, p. 182). Como manifestación de un deseo de dominación, la dispo-
sición megalotímica no reconoce al otro sujeto moral como igual y capaz 
de tomar decisiones libres que considera, sin embargo, como amenaza. 

Un mismo acontecimiento pasado, del que la acción política extraería 
su fuerza afectiva, puede estimular ambas formas de compromiso. ¿Qué 
puede significar esta tensión para una reapropiación thumótica del pasado 
traumático? La distinción entre uso y abuso del pasado de Tzvetan Todo-
rov en Los abusos de la memoria (2008) puede enriquecer la comprensión 
de esta tensión. La distancia entre ambos autores exige un acercamiento 
precavido a este posible diálogo. Para Todorov (2008), las formas de re-
miniscencia se diferencian por su forma de relacionarse con el presente, 
distinguidas por su forma literal o ejemplar (Todorov, 2008, p. 49). 

La memoria literal trata de la interpretación intransitiva del aconteci-
miento traumático. El trauma se extiende a «todos los instantes de la exis-
tencia» para sedimentarse en la identidad de individuos y comunidades 
(Todorov, 2008, p. 50). Pero lejos de producir nostalgia, engendrará cier-
tas formas problemáticas de compromiso político. La continuidad entre pa-
sado y presente no sólo construye una genealogía —potencialmente abusiva 
o imaginada— entre las víctimas y sus herederos. La búsqueda de los here-
deros de los victimarios también puede convertirse en otra forma de repro-
ducir enemistades. Lo descrito hasta ahora no dista en exceso de fenóme-

noce esta posibilidad en que sin pulsiones megalotímicas la democracia «sería incapaz de 
defenderse de civilizaciones imbuidas de un espíritu megalotímico mayor, cuyos ciudada-
nos estuvieran dispuestos a renunciar a la comodidad y la seguridad y no temieran arries-
gar sus vidas para satisfacer sus deseos de dominio» (Fukuyama, 1992, p. 315). 
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nos como la fidelidad al trauma o los traumas fundacionales. Sin embargo, 
el punto en el que la memoria literal se convierte en «portadora de riesgos» 
y se sitúa en la órbita de la autoafirmación melagotímica es en su incapaci-
dad para ir más allá de la singularidad del acontecimiento traumático, que 
puede reproducir lógicas victimistas y concluir en la justificación de políti-
cas particularistas. Cuando un grupo reivindica la singularidad de un acon-
tecimiento lo que a menudo se reclama es su naturaleza superlativa: «se 
afirma que es el mayor o el peor crimen de la historia de la humanidad; lo 
cual, dicho sea de paso, es un juicio que no puede resultar más que de una 
comparación» (Todorov, 2008, p. 66)17. La experiencia de un sufrimiento 
de magnitud excepcional otorga a los medios de amplificación thumótica 
un fondo afectivo inagotable para su condensación en ira. Muchos grupos 
se resisten a la memoria ejemplar porque el ejercicio comparativo anula la 
singularidad o relativiza el significado existencial e intransferible de su su-
frimiento. El motivo principal por el que ciertos grupos renuncian a la me-
moria ejemplar es por sus beneficios thumóticos: la exageración del acon-
tecimiento otorga a una comunidad derechos igualmente excepcionales en 
el presente implica que la articulación política de la ira está legitimada pro-
porcionalmente a la profundidad de la herida moral. «Haber sido víctima 
da derecho a quejarse, a protestar y a pedir; excepto si queda roto cualquier 
vínculo, los demás se sienten obligados a satisfacer nuestras peticiones» 
(Todorov, 2008, p. 95)18. En incontables ocasiones esta voz que queja es le-
gítima y contribuye a la búsqueda de la justicia. Sin embargo, Todorov está 
preocupado por el tipo de acción que desencadena el abuso de este derecho 
al reconocimiento, que denomina estatuto de víctima. Se trata de la arroga-
ción indebida e instrumentalizada del sufrimiento por parte de las propias 
víctimas o sus herederos fruto del reconocimiento público de una injusticia. 
El estatuto puede transformarse en una identidad permanente cuando el pa-
sado traumático se sacraliza y se utiliza como una fuente inagotable de le-
gitimidad política. Una deuda de reconocimiento infinita abre un vector de 
explotación thumótica del mismo alcance: el trauma no dejará de provo-
car resentimiento siempre que pueda permanecer como referencia cultural 
en la conciencia colectiva. Lo problemático es que el carácter superlativo 
del acontecimiento —y por extensión, del estatuto de víctima— opera en la 
práctica como un salvoconducto moral para los medios y fines de esta ne-

17  Todorov está específicamente interesado en el caso del Holocausto. 
18  En un sentido thumótico también a nosotros, pues nos exhorta a estar a la altura de 

nuestro autoconcepto. Para Todorov la legitimidad de la indignación de la víctima depende 
de la deuda moral que una sociedad haya contraído con estos grupos y/o sus descendientes. 
Pero observada desde una perspectiva thumótica, esta legitimidad puede ser autónoma. Si-
gue a continuación. 
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cesidad inagotable de reconocimiento: el trauma se convierte en un meca-
nismo exculpatorio de las barbaries provocadas en su nombre. «De ahí la 
desenfrenada competición para lograr no la cláusula de nación más favo-
recida, como entre países, sino la del grupo más desfavorecido» (Todorov, 
2008, p. 95). Dado que cada grupo se considera «la principal víctima» el es-
tatuto es la puerta de entrada de las políticas mnemónico-thumóticas prose-
litistas, en las que cada comunidad articula su archivo traumático para jus-
tificar el uso irrestricto de la violencia (Todorov, 2008, p. 98). Así expresa 
Zizek (2008) la relación entre victimismo y proselitismo en Seis reflexiones 
sobre la violencia La auténtica necesidad de evocar el Holocausto como 
defensa de las actuaciones israelíes implica subrepticiamente que Israel 
está cometiendo crímenes tan horribles que sólo la baza del Holocausto 
puede redimirlos (p. 137).

Sin embargo, otra forma de memoria thumótica de los traumas es po-
sible. La reminiscencia ejemplar es aquella que se aproxima a una concep-
ción isotímica del reconocimiento. Hace del trauma «una manifestación en-
tre otras de una categoría más general, y me y me sirvo de él como de un 
modelo para comprender situaciones nuevas, con agentes diferente» (Todo-
rov, 2008, p. 51). Sin embargo, no se trata exactamente de un ejercicio de 
neutralización del «dolor causado por el recuerdo», que se «controla y mar-
gina», sino que, espoleado por la indignación provocado por la experiencia 
de una injusticia, este dolor se reorienta políticamente. En el momento en 
el que «nuestra conducta deja de ser privada y entra en la esfera pública» y 
ese recuerdo se abre a la «analogía y la generalización» estos afectos se en-
cauzan hacia la construcción de un exemplum (Todorov, 2008, p. 51). Aun 
sin perder su especificidad, el acontecimiento se convierte en la experiencia 
axial desde la que se abordan otro tipo de experiencias abyectas con una es-
tructura similar. El recorrido de la indignación no se acaba en la lucha por 
la autoafirmación de uno mismo. El estímulo encuentra en otras catástrofes 
reverberantes un amplificador thumótico que exhorta a la queja moral, inde-
pendientemente de consideraciones ideológicas o étnico-culturales19. Una 
pulsión universal e igualitaria vibra en esta disposición que exhorta a la in-
dignación ante cualquier herida sin resarcimiento20. 

19  Todorov (2008) alude a una pluralidad de escritores supervivientes o testigos herederos 
del Holocausto ejemplifican el compromiso político desde la memoria ejemplar. Autores como 
David Rousset, Vasily Grossmann, André Schwarz—Bart o Marek Edelman han hecho de su 
escritura y activismo una denuncia que extrapola la experiencia del horror del universo concen-
tracionario a otras barbaries que, en el presente, comparten semejanzas independientemente de 
consideraciones ideológicas o étnico—comunitarias. Contrasta con el caso de los supervivien-
tes comunistas franceses, que con la misma energía negaban la existencia del Gulag.

20  Para Todorov, que trata de fundamentar una forma de recuerdo que no imponga sus 
categorías sobre el presente, opone explícitamente el resentimiento a la memoria ejemplar. 
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Este capítulo analiza el papel del «otro» como catalizador en la cons-
trucción de una nueva cultura política en Gipuzkoa en el marco del Think 
Tank Etorkizuna Eraikiz (2020-2023), desarrollado mediante la Investiga-
ción Acción para el Desarrollo Territorial (IADT). El objetivo del capítulo 
es analizar cómo la interacción con el «otro» transforma la construcción del 
sujeto colectivo durante una fase preelectoral del think tank, caracterizada 
por la urgencia de pasar de la reflexión a la acción colectiva. El problema 
abordado por el espacio deliberativo radica en la crisis de legitimidad polí-
tica, así como en la crisis de las democracias liberales. Mediante el análisis 
crítico del discurso de las políticas, el análisis profundiza en seis sesiones 
de deliberación. El marco teórico integra la filosofía del diálogo y la teoría 
de la democracia deliberativa. Los resultados preliminares sugieren que el 
«otro» actúa como un espejo incómodo que obliga a la interpelación mutua 
y a la revisión de los marcos interpretativos individuales.

1.  Introducción al problema: crisis de la democracia y «el otro»

Las democracias contemporáneas han experimentado una transforma-
ción profunda de sus formas de gobernanza. La creciente complejidad de 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-1325-302-2



56� «El otro», un espejo incómodo en la construcción de la nueva cultura política en Gipuzkoa 

los problemas públicos, la crisis de legitimidad de las instituciones repre-
sentativas y la emergencia de nuevas demandas sociales han impulsado el 
desarrollo de formas más participativas y deliberativas de creación de po-
líticas públicas (Fung y Wright, 2003; Dryzek, 2010). En este contexto, la 
participación, la gobernanza colaborativa y la cocreación de políticas pú-
blicas ha adquirido una centralidad creciente tanto en la práctica institu-
cional como en la reflexión académica. 

Los procesos deliberativos no son espacios neutros de intercambio 
racional. En ellos emergen tensiones, asimetrías de poder, resistencias y 
conflictos que remiten a cuestiones fundamentales de la teoría política de-
mocrática. Una de ellas es la relación entre democracia y «el otro». La 
democracia no solo implica procedimientos institucionales o reglas de 
decisión colectiva, sino también la capacidad de reconocer y gestionar 
la implicación del otro: del diferente, del discrepante, del que introduce 
perspectivas que desafían las interpretaciones dominantes de las proble-
máticas imperantes.

El concepto del «otro» ha sido ampliamente desarrollado en diversas 
tradiciones teóricas para analizar cómo se construyen las relaciones entre 
sujetos, identidades y comunidades políticas (Levinas, 1969; Mouffe, 2000; 
Young, 2000). Desde esta perspectiva, la democracia puede entenderse 
como un régimen político que institucionaliza la coexistencia de la diferen-
cia y el conflicto. Es por ello que en los procesos deliberativos y de cocrea-
ción de políticas públicas, la otredad puede aparecer de múltiples formas: 
como diversidad de actores, como pluralidad de conocimientos, como ten-
sión entre instituciones y sociedad civil, o incluso como un conflicto entre 
diferentes visiones o un conflicto del bien común. Lejos de ser un obstáculo 
para la deliberación democrática, «el otro» puede convertirse en un motor 
para la acción colectiva y para la innovación política. 

Este capítulo analiza el complejo rol del «otro» en un proceso de delibe-
ración. En específico, se analiza «el otro» dentro del marco del Think Tank 
de Nueva Cultura Política. El análisis se centra en el periodo pre-electoral de 
dicho espacio. En ese periodo, el proceso deliberativo experimentó una inten-
sificación de la voluntad para la acción y una reconfiguración de las relacio-
nes entre las personas participantes. A partir de este caso empírico, el capítulo 
analiza cómo la interacción con «el otro», expresada en tensiones, resistencias 
y reconocimiento, contribuye a la construcción del sujeto colectivo.

2.  Definición del problema, la pregunta y los objetivos de investigación

Hubo un momento en el proceso de Nueva Cultura Política en el que 
la reflexión dejó de ser suficiente. Las conversaciones acumuladas du-
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rante meses comenzaron a transformarse en una presión política creciente 
por actuar. Las ideas debían convertirse en propuestas, y las propuestas 
en iniciativas concretas. Fue en ese contexto donde se enmarca la «fiebre 
de la acción», una fase preelectoral en el Think Tank, caracterizada por la 
presión por la acción y por la rendición de cuentas democrática. 

La proximidad del ciclo electoral intensificó esa desazón colectiva. La 
posibilidad de que las reflexiones del grupo pudieran influir en el debate 
público generó una sensación compartida de urgencia. Sin embargo, esta 
aceleración del proceso hacia la acción no sólo produjo nuevas propues-
tas. También transformó las relaciones entre los participantes. 

Este capítulo analiza cómo el «otro» se convirtió progresivamente en una 
instancia. A través de los talleres previos al ciclo electoral, se explora cómo 
la interpelación mutua entre los participantes, y sobre todo, cómo las visiones 
alternativas y disonantes contribuyeron a la construcción de un «nosotros» en 
el proceso de generación de la Nueva Cultura Política. En ese sentido, la pre-
gunta de investigación a la que responde este capítulo es la siguiente: ¿Cómo 
transforma «el otro» la construcción del sujeto colectivo en un proceso de de-
liberación de políticas públicas en un contexto preelectoral? 

Para responder a esta pregunta de investigación, se plantean tres objetivos:
a)	 Analizar el rol del «otro» en un proceso deliberativo como catali-

zador de prácticas transformadoras. 
b)	 Examinar cómo la proximidad del ciclo electoral intensifica las ten-

siones y la interpelación entre los diferentes sujetos participantes. 
c)	 Explorar cómo estas dinámicas contribuyen a la construcción de 

un sujeto colectivo. 
En los procesos de co-creación de políticas públicas, la rendición de 

cuentas no se produce únicamente en relación con las instituciones for-
males, sino también en relación con los otros participantes del proceso de-
liberativo. La presencia del otro introdujo en este caso una dinámica de 
interpelación mutua que obligó a justificar posiciones, asumir responsabi-
lidades y negociar el sentido de la acción colectiva. Esta dinámica se in-
tensificó en el contexto de proximidad electoral, donde la acción colectiva 
adquirió mayor visibilidad política. En este sentido, la rendición de cuen-
tas no fue únicamente un mecanismo institucional, sino también una prác-
tica relacional que contribuyó a la construcción de un «nosotros». 

3.  Think Tank de Nueva Cultura Política en Gipuzkoa

El caso del Think Tank de Nueva Cultura Política se enmarca den-
tro de la iniciativa Etorkizuna Eraikiz, promovida por la Diputación Fo-
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ral de Gipuzkoa. El objetivo de esta iniciativa ha sido fortalecer las rela-
ciones entre la ciudadanía, las instituciones públicas y los agentes sociales 
a través de formas de gobernanza innovadoras y el fomento de la colabo-
ración. En este contexto se dio inicio al Think Tank Etorkizuna Eraikiz, 
concebido como un espacio estratégico para reflexionar y abordar de ma-
nera colectiva los retos futuros del territorio. Precisamente, en el seno de 
dicho Think Tank se desarrolló el grupo de deliberación sobre Nueva Cul-
tura Política entre el 2020 y el 2023. 

Situando el caso en su ámbito geográfico y político, Gipuzkoa es uno 
de los tres territorios de la Comunidad Autónoma del País Vasco (Araba, 
Bizkaia y Gipuzkoa) y uno de los siete territorios históricos de Euskal He-
rria. Gipuzkoa es un territorio foral que, junto con Araba y Bizkaia, posee 
un régimen foral histórico y cuenta con una autonomía especial recono-
cida por la Constitución Española de 1978. Este régimen foral le otorga 
una mayor autonomía en materias como fiscalidad, justicia u ordenación 
del territorio. 

Por su parte, la Diputación Foral de Gipuzkoa es el gobierno autó-
nomo del territorio. Aunque es similar a las diputaciones provinciales del 
resto de España, cuenta con un poder ejecutivo mayor. Asimismo, el Di-
putado General de Gipuzkoa durante el periodo de tiempo en el cual se 
desarrolló el Think Tank de Nueva Cultura Política fue Markel Olano, po-
lítico del Partido Nacionalista Vasco (EAJ-PNV). 

Etorkizuna Eraikiz es una iniciativa impulsada por la Diputación Fo-
ral de Gipuzkoa desde el 2016 que tiene como objetivo identificar, entre 
diversos agentes, los retos establecidos por la actualidad y hacerles frente 
de manera colaborativa. El modelo de Etorkizuna Eraikiz se basa en la es-
cucha activa y la experimentación. 

Por otro lado, el Think Tank Etorkizuna Eraikiz ha sido el espacio de 
deliberación constituido en el seno de la iniciativa: ha comprendido cua-
tro ejes principales que se materializaron en cuatro grupos de deliberación 
y ha tenido como propósito construir visiones innovadoras para entender 
y poner en práctica la política y la gobernanza. En los cuatro grupos de 
deliberación se realizaban sesiones mensuales o bimestrales. Asimismo, 
el Grupo Directivo del Think Tank se reunía mensualmente. 

El grupo de deliberación sobre Nueva Cultura Política se sitúa en el 
marco de la crisis de las democracias liberales, con el fin de aumentar la 
capacidad de Gipuzkoa para afrontar los retos del futuro. En los docu-
mentos de trabajo cero y uno del grupo de deliberación sobre Nueva Cul-
tura Política, se subraya que las dos características principales de dicha 
crisis son las siguientes: «el desapego político y la incapacidad de las es-
tructuras públicas para responder a los retos económicos, sociales y políti-
cos que se plantean en el contexto de la globalización». 
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En este espacio de deliberación participaron agentes referentes en el 
ámbito de la democracia y las políticas públicas, representantes institu-
cionales, investigadores, expertos en el área de gobernanza y la sociedad 
civil. A través de un proceso de investigación acción para el desarrollo 
territorial (Karlsen & Larrea, 2014), se desarrollaron proyectos experi-
mentales en ciclos de reflexión y acción, generando conocimiento transfe-
rible y aplicable. Mediante dicho conocimiento, se pretendía fomentar una 
nueva agenda y cultura política en el ecosistema de políticas públicas de 
la Diputación Foral de Gipuzkoa. 

En el seno del Think Tank de Nueva Cultura Política se llevaron a 
cabo 24 sesiones entre 2020 y 2023: la primera sesión tuvo lugar el 17 de 
junio de 2020 y la última el 22 de febrero de 2023. También se realiza-
ron dos sesiones adicionales que reunieron a los cuatro grupos de delibe-
ración del Think Tank Etorkizuna Eraikiz. En el grupo de deliberación de 
Nueva Cultura Política se sistematizaron las memorias de las 24 sesiones, 
se completaron 26 documentos de trabajo y se elaboraron cuatro diarios 
de investigación. Este capítulo ha tomado como objeto de estudio las me-
morias de las 24 sesiones del grupo de deliberación, pero se ha centrado 
especialmente en las memorias de trabajo previas al periodo electoral. 

4.  Metodología y método 

El grupo de deliberación de Nueva Cultura Política se basó en los 
principios de la Investigación Acción para el Desarrollo Territorial, ta-
les como la reflexión, la acción y la praxis, así como en el diálogo abierto 
entre los participantes. El enfoque de Investigación Acción para el De-
sarrollo Territorial (IADT) tiene como objetivo orientar la transformación 
social hacia una mayor democratización. Para ello, los investigadores fa-
cilitadores aportan conocimiento académico en la acción, mediante proce-
sos de diálogo participativo con los agentes del territorio (Larrea, 2019). 
La IADT fué conceptualizada por primera vez en 2014 por James Karlsen 
y Miren Larrea. Se basa principalmente en la literatura sobre sistemas re-
gionales de innovación, análisis de políticas e investigación acción (Es-
tensoro, 2012; Estensoro, 2015; Estensoro y Larrea, 2016; Arrona, 2017; 
Karlsen y Larrea, 2017). 

Desde esta perspectiva de investigación, el diálogo es una parte intrín-
seca del proceso, ya que constituye una herramienta fundamental para la 
generación de conocimiento. En este sentido, el enfoque de IADT pone 
un fuerte énfasis en los procesos sociales y las microprácticas, destacando 
los ciclos continuos de reflexión y acción en torno al problema definido 
entre los agentes del desarrollo territorial.
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El proceso de IADT comienza cuando investigadores y responsables 
de las políticas acuerdan un problema del que todas las personas impli-
cadas son conscientes y desean resolver. Una vez definido el problema, 
los investigadores facilitadores crean las condiciones necesarias para ini-
ciar ciclos de reflexión y acción. De este modo, los investigadores desem-
peñan un papel fundamental en la facilitación de la adquisición de conoci-
miento colectivo. Posteriormente, investigadores y responsables políticos 
aplicarán este conocimiento colectivo en sus respectivos ámbitos profe-
sionales, identificando nuevos problemas y repitiendo el proceso de bús-
queda de soluciones (Karslen y Larrea, 2014; Arrona et al., 2018). 

Según los criterios de Herr y Anderson (2015), la autora de este capí-
tulo es una investigadora que combina características internas y externas 
al colaborar con agentes internos. Esta clasificación de posicionamiento 
se ha realizado según tres criterios. En primer lugar, la investigadora ha 
tenido cierta relación con el contexto; no ha sido completamente interna 
ni externa. En segundo lugar, ha compartido espacios vinculados al Think 
Tank con agentes del espacio de deliberación, como el equipo de direc-
ción del Think Tank. En tercer lugar, aunque forma parte del grupo de in-
vestigación, no ha estado directamente implicada en el grupo de Nueva 
Cultura Política.

Se ha utilizado el análisis crítico del discurso de las políticas para ana-
lizar de forma crítica el proceso de desarrollo de las políticas públicas, 
centrándose principalmente en los documentos sistematizados durante 
el proceso de deliberación. Es decir, en las memorias del Think Tank de 
Nueva Cultura Política. La elección del análisis crítico del discurso de las 
políticas (ACDP) como método analítico no es casual: coincide con la fi-
losofía metodológica de la investigación realizada. Junto al enfoque dialó-
gico en la evolución de la investigación acción y el análisis de las políti-
cas públicas, han surgido diversas líneas de investigación que incorporan 
el análisis narrativo y la interpretación. Los principios de este enfoque 
han constituido la base del análisis del discurso en este proceso de in-
vestigación. La inspiración proviene de los trabajos de Bjørn Gustavsen 
(2020), Louise Phillips (2011, 2018), Nicolina Montessano Montessori, 
Jane Mulderrig y Michael Farrelly (2019), Sarah Cummings, Leah de 
Haan y Anastasia-Alithia Seferiadis (2020), y Nicolina Montessano Mon-
tessori (2023). 

5.  Fundamentos teóricos: una radiografía del otro

La reflexión sobre el otro parte de una premisa fundamental: el sujeto 
individual no se constituye en aislamiento, sino en relación con otros su-
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jetos. El yo emerge, se define y se transforma en el encuentro con quienes 
lo rodean. En ese sentido, el otro puede manifestarse tanto como un indi-
viduo concreto como una posición colectiva dentro de un proceso social 
o político. Su presencia introduce diferencia, cuestionamiento y, con fre-
cuencia, desacuerdo. Precisamente por ello, el otro se convierte en un ele-
mento constitutivo de la interacción política. 

Esta perspectiva encuentra uno de sus referentes más influyentes en 
la filosofía del diálogo de Martin Buber. En su obra I and Thou, Buber 
plantea que la relación entre el yo y el «tú» constituye el núcleo de la ex-
periencia humana (Buber, 1970; 1988; 2002). El otro no es simplemente 
un objeto de conocimiento ni una categoría abstracta, sino un interlocu-
tor que existe en una relación viva con el yo. El otro sólo puede compren-
derse en una relación de reconocimiento mutuo: no hay yo sin un tú, del 
mismo modo que no hay tú sin un yo que lo reconozca.

Esta concepción relacional del sujeto permite comprender el diá-
logo como un espacio de tensión productiva. El yo y el otro se encuentran 
abiertos el uno al otro, pero al mismo tiempo buscan preservar su propio 
espacio de sentido. Tal como señalan W. Barnett Pearce y Kim Pearce 
(2001), ésta relación se caracteriza por un equilibrio delicado entre aper-
tura y autonomía: el encuentro con el otro implica exponerse a su mirada 
y a su cuestionamiento, sin que por ello desaparezca la propia posición. 

Diversos autores han desarrollado conceptos cercanos para describir 
esta dimensión relacional. En la filosofía contemporánea, por ejemplo, la 
noción de alteridad ocupa un lugar central. Jacques Derrida explora este 
concepto en Writing and Difference (Derrida & Alan, 2017), donde re-
flexiona sobre la presencia de la diferencia como condición de posibilidad 
del pensamiento y del diálogo. Por su parte, Emmanuel Levinas profun-
diza en la dimensión ética del encuentro con el otro en Totality and Infi-
nity (1969), destacando la experiencia del cara a cara como un momento 
en el que el otro interpela radicalmente al sujeto. 

Aunque estos conceptos están estrechamente relacionados, conviene 
distinguir entre ellos. La alteridad suele remitir al reconocimiento de la 
diferencia como rasgo constitutivo de la relación social. En cambio, la no-
ción de «el otro» pone el acento en la presencia concreta de un sujeto que, 
desde su propia posición, confronta, cuestiona o desafía las certezas del 
yo. En este sentido, el otro no es simplemente diferente: es una instancia 
que interpela y obliga a reconsiderar las propias posiciones. 

Desde esta perspectiva, el otro adquiere una dimensión particular-
mente relevante en los procesos deliberativos y de construcción colectiva. 
Allí donde múltiples actores interactúan para producir ideas, propuestas o 
decisiones, el encuentro con el otro se convierte en una fuente constante 
de reflexión y ajuste. El otro introduce fricciones, revela límites y pone 
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en evidencia las implicaciones de las posiciones individuales. Por ello, en 
esta investigación se entiende el otro como un actor específico (individual 
o colectivo) que posee su propia visión del mundo, sus propias creencias 
y su propio marco ético. El otro encarna una posición diferenciada dentro 
de un proceso de políticas públicas y tiene la capacidad de cuestionar las 
interpretaciones dominantes o hegemónicas. El otro funciona como una 
instancia de interpelación que obliga a los participantes a confrontar sus 
ideas con perspectivas distintas. 

En los procesos de cocreación de políticas públicas, el otro adquiere 
una relevancia particular. La interacción con el otro no solo introduce di-
versidad de puntos de vista, sino que también genera dinámicas de re-
flexión mutua. Al confrontarse con las posiciones de los demás, los par-
ticipantes se ven obligados a justificar, revisar o reformular sus propias 
ideas. En este sentido, el otro opera como un espejo incómodo: refleja po-
siciones individuales, expone límites y obliga a reconocer la existencia de 
perspectivas que no coinciden con las propias. El otro no constituye un 
obstáculo para la acción colectiva, sino una condición necesaria para su 
desarrollo.

5.1.  Las tensiones y las interacción

5.1.1. I nteracciones

Las interacciones y tensiones son parte esencial en la construcción 
del otro y de sus relaciones con el resto de los sujetos del diálogo. A fina-
les del siglo xx, el surgimiento de teorías alternativas de la comunicación 
promovió una revisión de las interacciones entre los sujetos del diálogo, 
dando lugar a una complejidad profunda e intrincada de la interacción 
dialógica. Este espacio académico se ha enriquecido con autores que 
han extendido el legado de Martin Buber (1970, 1988, 2002) y Mikhail 
Bakhtin (1981, 1984), incluyendo a Jacques Derrida y Emmanuel Levi-
nas, cuyo trabajo profundizó la comprensión filosófica del diálogo y la al-
teridad. De manera paralela, otros autores como Valsiner (1998, 2007), 
Kenneth Gergen (1991, 2009) y Gergen y Gergen (2004) han contribuido 
al desarrollo de perspectivas dialógicas y relacionales desde distintos en-
foques disciplinarios. 

La teoría dialógica contemporánea enfatiza la naturaleza intrincada 
y a menudo cargada de tensión de la interacción entre sujetos. Autores 
como Leslie Baxter (2011) y John Shotter (2010) sostienen que el diálogo 
no es un intercambio neutral de ideas, sino un espacio dinámico de con-
tradicción, emergencia y co-construcción. Dentro de la teoría de la dialéc-
tica relacional, Baxter explora cómo las identidades se configuran a través 
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de discursos en tensión, mientras Shotter destaca la dimensión performa-
tiva de la interacción. 

Para comprender estas dinámicas se consideran dos conceptos clave: 
a) la polifonía, propuesta por Bakhtin (1981), que hace referencia a la mul-
tiplicidad de voces y conciencias; y b) las fuerzas centrípetas, también de 
Bakhtin (1981), que funcionan para unir y centralizar las ideas en el diá-
logo, generando puntos de atracción entre los sujetos en contextos polifó-
nicos. Estas fuerzas se relacionan además con la conceptualización de las 
diferencias en Buber (1970). Las tensiones generadas por estas diferencias 
pueden llevar, en ocasiones, a un cierre hacia la propia posición, y en otras, 
a abrirse al otro. En este sentido, la interacción es precisamente lo que 
acerca a los sujetos (Friedman, 1996, 2002; Zank & Braiterman, 2004). 

Según Buber (1970, 1988, 2002), las relaciones se caracterizan por 
presencia mutua, apertura y consideración ética, mientras que las inte-
racciones pueden ser objetivantes o instrumentales. Lo que diferencia la 
interacción de la relación es que la última posee una actitud construc-
tiva y positiva hacia los otros sujetos, mientras que la interacción puede 
ser tanto positiva como negativa. Asimismo, Baxter (2011) distingue en-
tre mera interacción y relación al enfatizar la naturaleza co-construida y 
de valor añadido de los procesos relacionales. De este modo, la relación 
implica compromiso sostenido, reconocimiento mutuo y significado co-
creado, y es bilateral y basada en el reconocimiento. Además, permite que 
los sujetos del diálogo construyan confianza relacional.

5.1.2. T ensiones

A finales del siglo  xx, hubo un auge en la propuesta de metodolo-
gías transformadoras, como la investigación acción, que conciben el co-
nocimiento como co-construido a través del compromiso dialógico entre 
investigadoras e investigadores (Kemmis & McTaggart, 2005; Reason 
& Bradbury, 2013). Estas ideas resuenan con Baxter (2011), quien con-
ceptualiza el diálogo no como un intercambio neutral, sino como un pro-
ceso dinámico y lleno de tensiones mediante el cual se negocian conjun-
tamente significados e identidades. Este tipo de investigación dialógica 
enfatiza la contradicción, la respuesta activa y el compromiso ético, si-
tuando la relacionalidad en el centro de la comunicación y la investiga-
ción (Shotter, 2010). 

En los procesos deliberativos democráticos, la tensión surge como 
una característica inevitable y productiva. Para Phillips (2011, 2018), el 
diálogo tiene la capacidad de crear puentes entre diferencias, y esta fuerza 
radica en tratar la diferencia como un factor dinámico y positivo en la 
construcción colectiva de significados, más que como un obstáculo. La 
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tensión se entiende como el estado de agitación generado entre los suje-
tos de diálogo por ideas, discursos o acciones divergentes u opuestas (Phi-
llips, 2011, 2018; Cleven & Saul, 2025). Esta agitación es, a menudo, un 
catalizador para conversaciones transformadoras en comunidades y orga-
nizaciones, fomentando la reflexión y la búsqueda de soluciones novedo-
sas (Hicks & Kaplowitz, 2024). La tensión se basa en la bilateralidad y el 
reconocimiento mutuo, en que los sujetos del diálogo reconocen la distan-
cia entre sus puntos de vista y explican sus diferencias.

5.2.  La democracia deliberativa y el otro 

Si la teoría del diálogo y de la alteridad subraya que el sujeto se cons-
tituye siempre en relación con otros, los procesos de deliberación colec-
tiva ofrecen un escenario privilegiado para observar esta dinámica en la 
práctica. Como plantea Martin Buber (1970, 1988, 2002), el «yo» solo ad-
quiere sentido pleno en la relación con el «tú», es decir, en el encuentro 
con un otro que lo reconoce y al mismo tiempo lo interpela (I and Thou). 

En contextos donde distintos actores se reúnen para reflexionar, deba-
tir y producir propuestas compartidas, la presencia del otro deja de ser una 
abstracción filosófica y se convierte en una experiencia concreta. Cada 
intervención, cada desacuerdo y cada reformulación de una idea pone de 
manifiesto hasta qué punto las posiciones individuales están atravesadas 
por la mirada y la reacción de los demás. 

El proceso de cocreación analizado en Gipuzkoa constituye un espa-
cio especialmente revelador para estudiar el papel del otro. A lo largo de 
las conversaciones y dinámicas deliberativas que estructuraron el proceso, 
no solo se compartieron diagnósticos y propuestas, sino que se enfrenta-
ron continuamente perspectivas distintas que cuestionaban hegemonías. 
En términos cercanos a los planteamientos de Levinas (1969), el encuen-
tro con el otro implica una interpelación que desestabiliza las certezas del 
sujeto y lo obliga a reconsiderar su posición en relación con los demás. 

Lejos de paralizar el proceso, esta confrontación con el otro puede ge-
nerar dinámicas de aprendizaje colectivo. Las ideas iniciales fueron re-
visadas, matizadas o reformuladas a medida que se exponían a la mirada 
crítica del grupo. La interacción con el otro constituye una condición fun-
damental para la producción de significado compartido en contextos deli-
berativos. Como señala Jürgen Habermas, la legitimidad de las decisiones 
colectivas emerge precisamente de procesos de deliberación en los que 
los participantes confrontan sus argumentos en condiciones de recipro-
cidad y reconocimiento mutuo (Habermas, 1984; 1987; 1998; 1999). En 
esta misma línea, Amy Gutmann y Dennis Thompson sostienen que la de-
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liberación democrática exige que los ciudadanos justifiquen sus posicio-
nes ante los demás y estén dispuestos a revisarlas a la luz de los argumen-
tos alternativos (Gutmann & Thompson, 2004). 

Desde la teoría deliberativa contemporánea, el encuentro con el otro 
no solo introduce diversidad de perspectivas, sino que constituye uno de 
los motores centrales del aprendizaje en democracia. John S. Dryzek sub-
raya que la deliberación permite que los marcos interpretativos de los par-
ticipantes se transformen a través de la interacción discursiva con otros 
actores (Dryzek, 2000; 2010; 2019). Del mismo modo, Jane Mansbridge 
destaca que los procesos deliberativos generan espacios en los que las 
preferencias iniciales pueden modificarse como resultado del intercambio 
de argumentos y experiencias (Mansbridge et al., 2012). La exposición a 
perspectivas diferentes no constituye un obstáculo para la acción colec-
tiva, sino una condición para la formación de juicios más reflexivos. 

En esta línea, Mark E. Warren señala que los procesos participativos 
y deliberativos amplían las capacidades democráticas porque permiten 
que los ciudadanos se enfrenten a puntos de vista distintos a los propios, 
generando dinámicas de reflexión crítica (Warren, 2017). El encuentro 
con el otro puede entenderse como un mecanismo que activa procesos de 
aprendizaje político y de reconstrucción de las propias posiciones. 

El encuentro con el otro no solo introduce diversidad de perspecti-
vas, sino que contribuye activamente a la construcción de un espacio co-
mún de reflexión y acción. Siguiendo las reflexiones sobre la alteridad de-
sarrolladas por Jacques Derrida (2017) en Writing and Difference, puede 
decirse que es precisamente en el encuentro con la diferencia donde se 
abre la posibilidad de producir nuevos significados. En el caso analizado, 
esta interacción funcionó progresivamente como un espejo incómodo que 
obligaba a los participantes a confrontar sus ideas con las de los demás. 
En ese proceso de interpelación mutua comenzó a gestarse un espacio 
compartido de reflexión y acción que puede interpretarse como uno de los 
elementos constitutivos de una nueva cultura política.

5.3.  Elementos para el marco analítico

La otredad es el elemento central del análisis del discurso llevado a 
cabo en este capítulo. Tomando como referencia el marco teórico presen-
tado, los seis componentes del análisis pueden definirse como dimensio-
nes analíticas que permiten observar el funcionamiento de la otredad en 
los procesos deliberativos y de cocreación. Cada elemento se deriva de las 
tensiones entre el diálogo, interacción, reconocimiento y construcción co-
lectiva.
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El primer elemento del marco analítico es la resistencia doble. La re-
sistencia doble se refiere a la dinámica mediante la cual tanto el yo como 
el otro buscan preservar su posición frente a la interpelación mutua. Es 
importante destacar que el encuentro deliberativo no conlleva una acep-
tación inmediata de las perspectivas ajenas, sino que supone una tensión 
constante entre apertura y cierre hacia el otro. En ese sentido, el elemento 
en cuestión se fundamenta en la relación entre apertura y autonomía de-
sarrollada por Buber (1970, 1988, 2002) y retomada por Pearce y Pearce 
(2001); la idea de Baxter (2011) sobre identidades configuradas en ten-
sión; y las fuerzas centrífugas de Bakhtin (1981, 1984). 

El segundo elemento analítico se refiere a la transformación de las 
personas. La transformación se define en este contexto como los cambios 
que experimentan las posiciones, interpretaciones o identidades de los 
participantes a través de la interacción en la deliberación. Este elemento 
se origina a partir de la concepción relacional del sujeto en Buber (1970, 
1988, 2002); la interpelación ética de Levinas (1969); la producción de 
nuevos significados en Derrida (2017); la transformación de marcos inter-
pretativos planteada por Dryzek (2017); y la revisión de preferencias se-
ñalada por Mansbridge (2012). 

El tercer elemento analítico es el de la acción planificada frente a la 
acción emergente. Este tercer elemento representa la tensión entre las es-
tructuras previamente diseñadas del proceso deliberativo y los resultados 
emergentes producidos por la interacción entre los y las actores del pro-
ceso. El enfoque se inspira en los siguientes puntos. Por una parte tie-
nen relevancia las contribuciones de Shotter (2010) al ámbito de la di-
mensión performativa del diálogo, así como las de Baxter (2011) en lo 
concerniente a la emergencia relacional. Además, se consideran las me-
todologías dialógicas y de investigación acción, así como la noción de co-
construcción del significado. 

El conocimiento experto, en su calidad como elemento analítico, se 
fundamenta en la interrelación entre los conocimientos técnicos, institu-
cionales o profesionales, dentro del proceso de deliberación analizado. 
Este elemento se vincula con la crítica a las interpretaciones hegemónicas, 
la pluralidad de voces de Bakhtin (1981, 1984), la legitimidad delibera-
tiva de Habermas y la necesidad de justificar argumentos ante otros plan-
teada por Gutmann y Thompson (2004). 

La diversidad se presenta como el quinto elemento analítico, alu-
diendo a la presencia y articulación de múltiples perspectivas, experien-
cias, valores y marcos interpretativos dentro del proceso deliberativo. 
Este elemento se deriva de la alteridad en Derrida (2017), la polifonía de 
Bakhtin (1981, 1984), la concepción deliberativa de Dryzek (2017) y la 
diferencia como motor democrático que describe Phillips (2011, 2018). 
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La continuidad, como sexto y último elemento analítico, contempla la 
capacidad de las relaciones en la deliberación para mantenerse a lo largo 
del tiempo y generar vínculos duraderos, confianza y la institucionaliza-
ción del aprendizaje colectivo. Este elemento se fundamenta en la distin-
ción entre interacción y relación desarrollada por Buber (1981, 1984); la 
noción de compromiso sostenido, la construcción de confianza relacional, 
y la institucionalización del conocimiento colectivo. 

6.  Análisis del caso: la fiebre de la acción

6.1.  Introducción a la fase de «fiebre de la acción» 

Los talleres analizados para la investigación de este capítulo, han sido 
denominados bajo el paraguas de «fiebre de la acción». A través de las 
afirmaciones de varias personas participantes en el grupo de deliberación 
de Nueva Cultura Política, se puede destacar que el espacio de delibera-
ción no ha alcanzado los objetivos que debería haber alcanzado según las 
exigencias políticas. Es decir, el espacio de deliberación no había llegado 
a traducirse en acción o, al menos, la acción lograda no estaba vincu-
lada con la reflexión del propio espacio deliberativo. Ante esta situación, 
desde la dirección del Think Tank Etorkizuna Eraikiz se ha decidido rede-
finir la metodología del espacio de deliberación. En esencia, con el cam-
bio metodológico se trata de producir una especie de retorno a los inicios 
del Think Tank, situando el conocimiento experto en el centro y presupo-
niendo que, a partir de la reflexión de la persona experta, se llegará a la 
acción. De este modo, la nueva metodología trata de concentrar la capaci-
dad de decisión en el equipo directivo del Think Tank y orientar la delibe-
ración hacia temas concretos. 

6.2.  Sesiones y trabajo realizado 

El eje central de este capítulo radica en el análisis de las memorias 14, 
15, 16, 17, 18 y 19 del espacio de deliberación de Nueva Cultura Política. 
En la presente subsección, se abordará de manera individualizada el tra-
bajo realizado en cada uno de los talleres. 

En la decimocuarta sesión, el rol del experto adquirió una relevancia 
destacada. Tal y como señala uno de los participantes del taller, lo «más 
importante» de la sesión es la intervención de la persona experta. En 
este sentido, el ponente, un profesional de acreditada experiencia, res-
pondió a la pregunta que se le planteó, que fue la siguiente: «¿Cómo nos 
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veis desde la Diputación?». Tras su presentación, el experto planteó a 
los miembros del grupo una serie de preguntas. Los miembros del grupo 
debatieron esas cuestiones en equipos y posteriormente compartieron en 
plenario los distintos puntos de vista. La sesión se llevó a cabo en for-
mato virtual.

En la decimoquinta sesión, el tema central fue el rol de la persona ex-
perta. Por su parte, una de las personas participantes realizó un resumen 
de la sesión anterior y, por su parte, contextualizó el perfil y el ámbito de 
trabajo de la persona experta de la decimoquinta sesión. El ponente, un 
experto en el ámbito de la transformación pública, compartió su perspec-
tiva y conocimientos. Como señaló, el objetivo de la organización en la 
que trabajaba era doble: por un lado, el diseño e implementación de polí-
ticas públicas; por otro, promover la creación de redes e intercambios de 
conocimiento en el sector público. Los participantes llevaron a cabo un 
debate estructurado en grupos durante un período aproximado de 45 mi-
nutos, con el objetivo de compartir opiniones y percepciones en relación 
con la presentación.

En la decimosexta sesión, el grupo de deliberación sobre Nueva Cul-
tura Política centró su atención en una de las tres acciones del proceso 
(mapeo de la gobernanza colaborativa, resolución de un problema com-
plejo dentro de la Diputación Foral de Gipuzkoa y puesta en común de 
esas dos perspectivas). Por ello, en esta ocasión no se contó con la parti-
cipación de un invitado experto. En particular, la sesión se centró en un 
ejercicio de mapeo de la gobernanza colaborativa. Una de las personas 
participantes en el proceso asumió la responsabilidad de liderar la sesión 
y destacó que uno de sus objetivos principales era «reflexionar sobre el 
papel de las personas que participan en este grupo de deliberación». Pre-
vio al abordaje del tema principal, se realizó una recapitulación de los 
conceptos aprendidos en la sesión anterior. Una vez concluida la presen-
tación, las personas participantes procedieron a compartir sus opiniones y 
sensaciones sobre el ejercicio de mapeo en pequeños grupos. 

En la decimoséptima sesión, se puso el foco en otra de las tres accio-
nes del proceso. En esta ocasión, hubo una persona experta invitada, con-
cretamente, la persona acompañante experta encargada de impulsar la ac-
ción. El taller arrancó con la explicación de la evolución del proyecto: 
estaban tratando de resolver un conflicto histórico entre dos departamen-
tos de la Diputación Foral de Gipuzkoa. Tras exponer el problema, las 
personas participantes debatieron en grupos en torno a una serie de pre-
guntas. Además, se subrayó la importancia de buscar sinergias entre las 
tres acciones desarrolladas en el marco del espacio de deliberación sobre 
la Nueva Cultura Política. En este sentido, se plantearon cuatro preguntas 
para trabajar dichas sinergias.
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En la decimoctava sesión, se contó con la participación de una per-
sona experta, quien abordó la transformación de las personas como tema 
central de análisis. Previamente a la sesión, varios miembros del grupo 
llevaron a cabo un ejercicio en colaboración con la persona experta, cen-
trado en su propia transformación. La sesión se fundamentó en la premisa 
de que son las personas quienes transforman las organizaciones. Tras la 
presentación de la persona experta, algunos de los participantes que ha-
bían realizado el ejercicio compartieron su experiencia. Posteriormente, el 
grupo de participantes de la sesión entró en un debate en el que compar-
tieron sus opiniones y sensaciones en torno a la intervención de la persona 
experta y al ejercicio realizado.

En la decimonovena sesión, un agente de la red de gobernanza cola-
borativa de Gipuzkoa realizó una presentación sobre el funcionamiento de 
las Agencias de Desarrollo Territorial. Tras su intervención, se plantearon 
varias preguntas con el objetivo de dinamizar el trabajo en grupo: hubo un 
bloque de preguntas sobre liderazgo, y otro bloque de preguntas sobre los 
roles de las personas participantes. Además, durante la sesión se destacó 
que se produciría un cambio en la evolución del espacio de deliberación: 
hasta el momento, las sesiones habían situado la acción en el centro, pero 
a partir de la decimonovena sesión la reflexión pasaría a ocupar un lugar 
más relevante. 

6.3.  Análisis

En el apartado subsecuente se ha desgranado uno a uno el significado 
de cada una de las categorías analíticas identificadas a través del marco 
teórico. El objetivo de este apartado es llevar a cabo el análisis para res-
ponder a la pregunta de investigación planteada.

6.3.1. R esistencia doble 
La resistencia doble hace referencia a la dinámica mediante la cual el 

yo y el otro buscan preservar su posición frente a la interpelación mutua. 
En ese sentido, la resistencia doble es también una actitud hacia la trans-
formación. Por una parte se puede identificar resistencia sobre el cambio 
que normalmente la ejerce el yo, o los sujetos hegemónicos del proceso. 
Pero a la vez, hay una resistencia sobre los posicionamientos hegemóni-
cos, que son materializados por el otro. 

En la decimocuarta sesión, por ejemplo, se indicó que lo «más impor-
tante» de la sesión era la intervención de la persona experta. En ese con-
texto, se plantearon diferentes preguntas que tenían como objetivo impul-
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sar la cuestión de cuáles eran «los riesgos y palancas» para que las formas 
de trabajar de la Diputación funcionaran. En el contexto de esa pregunta, 
una de las personas participantes hizo referencia a la transformación de 
las estructuras y el peso que las intervenciones y opiniones hegemóni-
cas tienen sobre ellas. Esta persona explicó que «varias formas de trabajo 
están arraigadas» dentro de la Diputación Foral de Gipuzkoa, y que son 
precisamente esas formas de trabajo las que «obstaculizan» la transfor-
mación. Hace referencia a la resistencia empleando el término «inercia», 
y explica que las inercias tienen «muchísima» fuerza en los procesos de 
transformación. Compara las «inercias» con la nueva cultura política. 

En ese sentido, volvemos a destacar que la resistencia doble implica 
una tensión constante entre apertura y cierre hacia el otro. En la sesión 
número quince se da una discusión sobre la planificación de la acción y 
el carácter emergente de la acción. Una de las personas participantes in-
dica que la «diversidad» es fundamental en la reflexión del grupo de deli-
beración. Subraya que la reflexión no puede ser del todo «guiada» por el 
grupo promotor del Think Tank si se quiere aflorar la «diversidad». Ex-
plica que, es difícil «pensar out of the box» en la nueva cultura política, 
si el marco está «preestablecido». Añade que cada transformación tiene 
continuidades, pero que la continuidad tendrá que tener un instinto de 
transformación. Esta persona ilustra la resistencia del grupo promotor del 
Think Tank hacia el cambio, y a la vez, aflora su propia resistencia hacia 
las posiciones hegemónicas que se tienen de partida en las reflexiones ini-
ciadas en el grupo de deliberación. 

6.3.2. T ransformación de las personas

La transformación de las personas se refiere a los cambios que experi-
mentan las posiciones, interpretaciones o identidades de los participantes 
a través de la interacción en la deliberación. 

En la decimoséptima sesión se refirieron a la resolución de un conflicto 
entre dos departamentos de la Diputación Foral de Gipuzkoa. En ese sen-
tido, el tema de debate se centró en los «roles y puntos fuertes» de las per-
sonas. Una de las personas participantes explicó que «no se debe encontrar 
a los culpables» sino que hay que «identificar las responsabilidades y faci-
litar los procesos, sin provocar bloqueos». Esta persona relaciona los blo-
queos con la resistencia. No obstante, considera que evitar los bloqueos y 
las resistencias no siempre es positivo. Por ejemplo, para negociar las re-
flexiones estratégicas y las transformaciones, las tensiones y resistencias 
son esenciales. Los consensos son cambiantes y no son perpetuos. 

Otra persona participante ha subrayado que las personas son nece-
sarias para promover la transformación. Ha seguido con su intervención 
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explicando que hay que aprovechar la «diversidad» de las personas para 
promover la transformación. «La transformación de las personas está re-
lacionada con la resistencia. Así como hay personas que impulsan el cam-
bio, hay personas que provocan resistencia y bloqueo». Hay diferentes 
formas de ser, y las diferentes formas de ser pueden configurar un grupo. 
Siempre habrá personas que se resisten al cambio, así como personas que 
impulsan el cambio. 

En una última intervención, en el mismo taller, otra persona partici-
pante expresa que hay que «buscar la transformación de las personas». 
«Las personas deben transformarse. Sin embargo, a menudo hablamos 
de la transformación de otras personas. Y lo primero que debemos hacer 
es transformarnos a nosotros mismos. En otras palabras, debemos hablar 
de nuestra propia transformación.» En esta última intervención se trata la 
transformación como una característica natural de los procesos. A lo largo 
de las sesiones, han ido tomando conciencia de la transformación y, espe-
cialmente, de la transformación de las personas necesaria para transfor-
mar el ecosistema.

6.3.3.  Planificación de la acción vs. emergencia de la acción 
La acción planificada y la acción emergente representan la tensión en-

tre las estructuras previamente diseñadas del proceso deliberativo y los re-
sultados emergentes producidos por la interacción entre los y las actores 
del proceso.

En la decimosexta sesión se lleva a cabo una discusión sobre la plani-
ficación del reto del mapeo de la gobernanza colaborativa. Una de las per-
sonas participantes, en respuesta a la presentación sobre el reto, explica 
que existe un cambio notable entre el plan y lo que finalmente ha surgido 
de él, es decir, entre lo previsto y lo que realmente ha ocurrido. No lo 
ha valorado ni positivamente ni negativamente, pero ha puesto de mani-
fiesto que hay una diferencia entre la planificación del proceso y el carác-
ter emergente que éste ha acabado adoptando: «Esto también ha cambiado 
respecto a la planificación inicial».

Otra de las personas participantes ha hecho una confesión similar. Ha 
subrayado que el ejercicio de mapeo es fruto de un proceso de interacción, 
y lo ha reconocido: «lo que se ha hecho es algo vivo. Hay un reconoci-
miento en esa interacción». Ha descrito su experiencia como «algo vivo», 
algo que ha sido formulado a través de la reflexión y acción continuas. 

Una persona integrante del grupo expresa que hay una necesidad de 
superar la dicotomía entre la planificación y la naturaleza emergente. «En 
nuestro grupo ha surgido una idea principal: hay que crear las condiciones 
adecuadas para poder influir e incidir. Hay que saber identificar cuándo 
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se dan dichas condiciones. Hay que saber buscar el momento oportuno». 
Manifiesta cierta incertidumbre sobre si las condiciones óptimas son el re-
sultado de una planificación previa o si surgen de forma espontánea a me-
dida que avanza el proceso.

6.3.4. L a centralidad del conocimiento experto 
El conocimiento experto se refiere a la interrelación entre los conoci-

mientos técnicos, institucionales o profesionales. Durante toda esta fase 
analizada, ha habido un esfuerzo por centralizar el conocimiento experto. 
Por ejemplo, en la decimocuarta sesión, una de las personas participantes 
introduce a la persona experta explicando que su intervención es «lo más 
importante» del taller. En la sesión catorce, la exposición de la persona 
experta es la que mayor centralidad tiene. 

El conocimiento es una fuente de poder, y en esa línea, la cocreación 
del conocimiento requiere compartir el poder. Para muchos, compartir el 
poder puede ser un riesgo, es lo que indica una persona participante en el 
decimocuarto taller: «Otro riesgo puede ser la falta de determinación para 
compartir el poder. Ya se ha planteado antes la cuestión de si existe la de-
terminación necesaria para hacerlo. Si no la hay, desde luego es un riesgo. 
Es muy difícil saber cuánta es suficiente. Aunque haya mucha determina-
ción, eso no garantiza que sea suficiente».

El grupo de dirección del Think Tank ha decidido volver a incluir el 
conocimiento experto a través de las personas expertas en las reuniones 
para de alguna manera dirigir la deliberación. Éste movimiento, por parte 
de algunas personas participantes, ha sido visualizado como una estrate-
gia para recuperar el poder. Una persona participante ha hecho referencia 
a la pregunta propuesta para la deliberación del taller (¿Qué riesgos y qué 
palancas veis en la Diputación para que la magia siga funcionando?), y ha 
indicado que las «inercias» y los «compromisos políticos» pueden ser un 
riesgo para esa magia que funciona o la gobernanza colaborativa que es-
tán impulsando. 

En la dinámica del taller número dieciséis, una persona participante 
subraya la necesidad de poner en valor el conocimiento local: «Ha llegado 
el momento de conectar los laboratorios, las organizaciones y grupos del 
sur de Europa. Al fin y al cabo, siempre estamos mirando a los países del 
norte: Escandinavia, Canadá, etc. Pero ya es hora de poner en valor lo 
que se hace aquí y de crear vínculos entre las organizaciones que existen 
en nuestro entorno. Es decir, de empezar a situarnos sin complejos». Esta 
persona ha puesto en valor tanto el conocimiento que se genera en el seno 
del grupo de deliberación, como el conocimiento que surge en las organi-
zaciones que están en red con dicho grupo. 
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6.3.5. E l reto de la diversidad

La diversidad, una característica intrínseca de lo que representa el 
otro en el proceso de deliberación analizado, alude a la presencia y articu-
lación de múltiples perspectivas, experiencias, valores y marcos interpre-
tativos. 

La diversidad de perfiles y perspectivas de las personas participantes 
en el espacio deliberativo ha supuesto un reto para el desarrollo del propio 
proceso. En la fase analizada, se ha abordado de lleno la cuestión de la di-
versidad. Los participantes se han dado cuenta de que necesitarán perfiles 
diversos, y diferentes a los que conocen, para afrontar los retos complejos 
de las sociedades del futuro. En la discusión de la decimocuarta sesión, 
una de las personas participantes ha considerado la diversidad, o más 
bien, la gestión de la diversidad como un riesgo: por una parte, el trán-
sito de «grupos pequeños a grupos más grandes» y, por otro, «garantizar 
la continuidad del proyecto sin que los cambios del ciclo político lo afec-
ten». Esta persona considera que la diversidad de perfiles que desafían las 
formas de hacer actuales puede resultar en una completa transformación 
de la cultura política. 

Otra de las personas participantes interviene con una visión más po-
sitiva sobre la diversidad indicando que las personas «van y vienen». Ex-
plica que si las formas de trabajar han sido asumidas por la institución y, 
aún más, por la red de agentes, es señal de que la gobernanza colaborativa 
se está desarrollando de manera positiva. Ha seguido con su intervención 
diciendo que en los próximos años habrá un gran relevo de personas. 

Sigue explicando que se necesitan personas nuevas para impulsar 
cambios nuevos. En cualquier caso, «los de siempre» deberán transmitir 
adecuadamente su conocimiento acumulado para que la vieja cultura po-
lítica no influya en exceso en la nueva, pero de modo que se recoja bien 
la experiencia acumulada. «En los próximos años entrará mucha gente; 
eso es un riesgo y una oportunidad a la vez. La gente que entre tendrá una 
cultura completamente distinta. El riesgo es que la cultura antigua tenga 
una gran influencia en la nueva. Pero, si no se produce esa transmisión, 
también existe el riesgo de perder la experiencia acumulada».

6.3.6. C ontinuidad del proceso 
Como se ha recordado en el apartado anterior, la continuidad del pro-

ceso hace referencia a la capacidad de las relaciones en la deliberación a 
lo largo del tiempo. En el proceso de nueva cultura política, se puede per-
cibir a través de las memorias que se comparte un sentimiento por conso-
lidar el proceso antes del nuevo ciclo electoral. 
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En la decimosexta sesión, tras la discusión sobre la gobernanza colabo-
rativa, una de las personas participantes pregunta por qué es importante la 
continuidad del proceso, si en unos años varias de las personas participantes 
no continuarán vinculadas al grupo de deliberación. «Muchos mencionáis 
que el objetivo es que el proceso perdure. Pero, ¿por qué? Aunque este tipo 
de procesos son largos, nosotros nos moveremos. Puede que dentro de unos 
años ya no estemos aquí. Por eso, el proceso no puede limitarse a una sola 
legislatura. Por otro lado, también mencionasteis la duración y la frustra-
ción.» Esta persona explica que si se quiere que el proceso tenga continui-
dad, es necesario establecer las bases para la continuidad en un futuro. Para 
ello, añade, es necesaria la «transmisión del conocimiento». 

Otra de las personas participantes explica que una forma de conso-
lidar el legado del grupo es construir un lenguaje compartido. Esta per-
sona destaca la importancia de conformar un lenguaje común para el pro-
ceso. Añade que, si se comprende que el lenguaje construye el mundo, 
este contribuye también a la construcción y cohesión del grupo. Además, 
profundiza en que permite gestionar la diversidad: personas con perspec-
tivas diferentes debaten en torno a un mismo vocabulario, en el cual, el 
lenguaje compartido actúa como puente. «Es muy importante utilizar un 
lenguaje común. En este proyecto se ha trabajado para resolver esos pro-
blemas». Sigue diciendo que en su grupo se ha mencionado la impor-
tancia del liderazgo y que cree que los diferentes deben mirarse entre sí. 
«Deben llegar a un lenguaje común». 

El concepto de la continuidad está estrechamente relacionado con la 
evolución de los sujetos del diálogo: en la fase analizada, ha habido un 
intento de neutralizar las diferencias entre los participantes a favor de la 
construcción del sujeto colectivo. Los participantes han comenzado a to-
mar conciencia de la identidad colectiva del grupo. Una de las personas 
participantes en el espacio de deliberación, ha subrayado en esa misma 
sesión que la transformación individual es esencial para la transformación 
colectiva, y viceversa. No obstante, ha añadido que la transformación no 
es lineal y que hay que dinamizarla, y que, por tanto, la transformación 
de cada uno de los individuos no implica la transformación del colectivo: 
«tenemos que ir más allá de la linealidad. Las instituciones no cambian 
automáticamente cuando las personas cambian». Para finalizar su inter-
vención ha dicho que «el otro forma parte de un nosotros». 

7.  Conclusiones

A través del caso del Think Tank de Nueva Cultura Política de Gi-
puzkoa se ha tratado de observar cómo la interacción con «el otro» trans-
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forma las dinámicas del grupo como la propia concepción de la acción co-
lectiva. La fase analizada, es decir, la fase de «fiebre de la acción», resulta 
especialmente reveladora, ya que pone al descubierto una contradicción 
estructural del proceso deliberativo: la tensión entre abrir espacios de re-
flexión plural y, al mismo tiempo, responder a las exigencias instituciona-
les de producir resultados visibles y políticamente legítimos. En este úl-
timo apartado se trata de dar una respuesta a la pregunta de investigación 
planteada al inicio del capítulo, que es el siguiente: ¿Cómo transforma «el 
otro» la construcción del sujeto colectivo en un proceso de deliberación 
de políticas públicas en un contexto preelectoral? 

Para responder a la pregunta de investigación, se han planteado tres 
objetivos: 1) Analizar el rol del «otro» en un proceso deliberativo como 
catalizador de prácticas transformadoras; 2) Examinar cómo la proximi-
dad del ciclo electoral intensifica las tensiones y la interpelación entre los 
diferentes sujetos participantes; 3) Explorar cómo éstas dinámicas contri-
buyen a la construcción de un sujeto colectivo. 

En relación al tercer objetivo planteado, uno de los hallazgos cen-
trales de esta investigación es que el sujeto colectivo no es previamente 
existente al proceso deliberativo, sino que emerge progresivamente a tra-
vés de la interacción entre diferentes actores. El «nosotros» no se cons-
truyó mediante la desaparición de las diferencias, sino a través de nego-
ciar las diferencias y convertirlas en posibilidades de acción compartida. 
En este sentido, el conflicto es una condición necesaria de la deliberación 
democrática. La existencia de posiciones divergentes, resistencias y mar-
cos interpretativos distintos hace que las personas participantes revisen 
sus certezas y construyan colectivamente los significados compartidos del 
proceso.

En referencia al segundo objetivo, la continuidad surge como una 
preocupación central del proceso. La cercanía del ciclo electoral genera 
una conciencia sobre la fragilidad de los aprendizajes construidos colecti-
vamente y sobre el riesgo de que los cambios dependan de personas o co-
yunturas políticas concretas. Por ello, se pone de manifiesto la necesidad 
de construir lenguajes comunes, transmitir conocimiento y consolidar re-
laciones de confianza. Éstas características se convirtieron en condiciones 
fundamentales para garantizar la continuidad de la nueva cultura política 
más allá de una legislatura concreta. En ese sentido, el análisis muestra 
que la institucionalización de la innovación democrática no solo depende 
de las estructuras formales, sino también de la consolidación de relaciones 
que puedan sostener este tipo de espacios a lo largo del tiempo.

Respecto al primer objetivo, el análisis pone de manifiesto que la in-
teracción con el otro genera procesos de transformación subjetiva. Es de-
cir, a lo largo de las sesiones, varias de las personas participantes recono-
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cen que la transformación institucional también requiere transformación 
personal. Esta cuestión es fundamental, ya que desplaza la idea de cam-
bio político de una lógica puramente estructural a una lógica relacional y 
reflexiva. El cambio no sólo depende de nuevos diseños institucionales, 
sino también de la capacidad de los individuos de cuestionar sus propias 
posiciones y reconocerse como parte de un proceso compartido de apren-
dizaje. 

En respuesta a la pregunta de investigación y como conclusión del 
capítulo, el análisis pone de manifiesto el valor del «otro» como un es-
pejo incómodo por tres motivos principales. En primer lugar, la democra-
cia deliberativa requiere reconocer el valor productivo del conflicto y de 
la diferencia. En segundo lugar, se considera que las tensiones y resisten-
cias son elementos constitutivos de las innovaciones democráticas y que 
la acción colectiva se fortalece cuando los participantes se reconocen mu-
tuamente como interlocutores legítimos a pesar de sus diferencias. Por úl-
timo, porque la construcción de un sujeto colectivo depende de la capa-
cidad de convertir la diferencia en una práctica productiva. El proceso 
deliberativo consistió en construir espacios que pudieran sostener el desa-
cuerdo, transformar las tensiones en aprendizaje colectivo y convertir la 
interacción con el «otro» en una fuente de cocreación. 
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Introducción

Este capítulo estudia el activismo consumidor (AC) como una forma con-
temporánea de activismo ciudadano que desplaza parcialmente la acción po-
lítica hacia el escenario del mercado. En contextos de elevada preocupación 
social, especialmente en torno a cuestiones medioambientales, y de reducida 
confianza en gobiernos, instituciones públicas y grandes corporaciones, el 
mercado se convierte en un espacio de intervención política donde la ciudada-
nía expresa valores, articula demandas y ejerce presión social. El objetivo de 
este capítulo es, en el marco geográfico de la Comunidad Autónoma del País 
Vasco (CAPV), presentar los fundamentos teóricos de este fenómeno, descri-
bir sus principales modalidades de acción (como el boicot, el buycott o el «vi-
gilantismo» digital) e identificar y caracterizar perfiles de consumidores más 
o menos proclives a desarrollar determinado tipo de acciones.

Deustobarómetro (2025), en su oleada de invierno entre la ciudada-
nía de la CAPV, apunta a que la confianza de las personas encuestadas 
en las organizaciones empresariales e instituciones en general es bas-
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tante baja. En una escala de 0 («no confío nada») a 10 («confío plena-
mente»), las pequeñas empresas alcanzan una puntuación de 6,1 y las 
grandes empresas del IBEX 35 se quedan en 3,7 puntos; el Gobierno 
Central (3,8), las diputaciones forales (4,7), los ayuntamientos (5,1) y el 
Gobierno Vasco (5,1) muestran también bajos niveles de confianza. CIS 
(2025), en la «Encuesta sobre tendencias sociales (V)», ofrece un diag-
nóstico similar. El grado de confianza en los partidos políticos alcanza 
una puntuación media de 3,49 sobre 10, sube hasta 4,01 para el caso del 
Parlamento español y alcanza un 4,62 en el caso de las organizaciones 
empresariales.

Ante esta situación de desconfianza, la ciudadanía recurre a otras 
acciones complementarias al ejercicio del voto para participar en la 
vida política. Así lo refleja el último Eurobarómetro publicado en mayo 
de 2024 sobre «Actitudes de los europeos hacia el medio ambiente» 
y referido a acciones que inician los consumidores ante los desafíos 
medioambientales. Las personas encuestadas consideran que una de las 
formas más eficaces para abordar los problemas medioambientales es 
la promoción de la economía circular y se manifiestan dispuestas a un 
comportamiento más responsable, por ejemplo, pagando más por pro-
ductos sostenibles (Eurobarómetro, 2024). Esto es una muestra del AC 
ante uno de los retos que mayor preocupación genera entre los euro-
peos, que se repite también a nivel regional: según Deustobarómetro 
(2025), las personas encuestadas consideran que el cambio climático y 
medioambiental se encuentra entre los tres principales problemas de la 
CAPV.

Todos estos datos no son más que un reflejo de una realidad perci-
bida por la ciudadanía europea, en general, y vasca, en particular, en la 
que crece su escepticismo sobre la capacidad de gobiernos, institucio-
nes y corporaciones para hacer frente a los retos que realmente importan 
a la ciudadanía. Precisamente, es en este escenario donde el AC toma 
fuerza y comienzan a impulsarse formas de participación ciudadana di-
ferentes al tradicional voto electoral. La ciudadanía es cada vez más 
consciente del poder político inherente a sus decisiones de consumo 
(Zorell, 2019) para ejercer su papel de agente social de cambio (Botha, 
2018; Lightfoot, 2019; Crane et al., 2019; Robles-Ávila, 2019). Como 
sostiene Barbeta (2023), el consumo es hoy una variable fundamental 
para abordar el cambio global y uno de los principales vectores de fun-
cionamiento de nuestra sociedad. Hacer política en el mercado a través 
de las decisiones de consumo no es un fenómeno aislado y es necesario 
considerarlo en los estudios sobre participación política (Stolle et  al., 
2005).
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Tradicionalmente, el AC se ha centrado en la protección de los de-
rechos de los consumidores ante fraudes o malas prácticas empresa-
riales. Sin embargo, en la era digital, el AC ha ampliado su ámbito 
de actuación. En la actualidad, el mercado es un espacio de protesta y 
propuesta política (Heldman, 2017) en el que, gracias a la hiperconec-
tividad digital, los consumidores ejercen su presión exigiendo a go-
biernos, instituciones, organizaciones y corporaciones empresariales 
que rindan cuentas (Lekakis, 2022). Las acciones de boicot (rechazo 
a marcas y empresas por comportamientos o valores poco éticos) y 
buycott (apoyo a marcas y empresas con comportamientos y valores 
positivos) se complementan hoy con otro tipo de acciones como, por 
ejemplo, mensajes de protesta en medios de comunicación tradicio-
nales y, sobre todo, digitales, reducción voluntaria del consumo, con-
sumo circular o, en general, la práctica de estilos de vida más sosteni-
bles y responsables.

El estudio del AC es, en definitiva, una tarea relevante, no solo por 
las consecuencias económicas inmediatas sobre la actividad de las empre-
sas (pensemos, por ejemplo, en el efecto de un boicot o buycott sobre sus 
ventas y su reputación), sino, sobre todo, por las consecuencias políticas y 
sociales. Esta tarea resulta, además, especialmente pertinente en la CAPV 
por su elevado capital social (Eustat, 2025) y también por su arraigada 
cultura cooperativista, con valores como la democracia, la solidaridad o la 
responsabilidad social, alineados con el AC.

El capítulo adopta un enfoque empírico basado en el análisis de da-
tos procedentes de una encuesta, que permite aproximarse al AC desde 
una perspectiva exploratoria y descriptiva. En primer lugar, se utiliza la 
información disponible para identificar y delimitar las principales di-
mensiones que estructuran el AC. En segundo lugar, a partir de dichas 
dimensiones, se procede a establecer una tipología de ciudadanos, dis-
tinguiendo perfiles diferenciados en función de sus patrones de impli-
cación en el AC. Finalmente, se caracterizan, mediante variables socio-
demográficas, tanto las dimensiones del AC como los tipos de activistas 
identificados.

Con el fin de delimitar el ámbito conceptual de este estudio, se han 
revisado las principales definiciones de AC presentes en la literatura. La 
tabla 1 recoge algunas de las definiciones más relevantes, ordenadas cro-
nológicamente y destacando aquellos elementos de la definición que mati-
zan o amplían el concepto de AC respecto a la anterior.
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Tabla 1
Principales definiciones de activismo consumidor

Autor (año) Definición Componentes clave

Friedman 
(1991)

El esfuerzo de indivi-
duos o grupos por influir, 
mediante acciones en el 
mercado, en las prácticas 
de las empresas para que 
estas se alineen con obje-
tivos sociales o éticos. 

El AC se limita a operar en el mercado.
Se centra especialmente en el uso del 
boicot como arma de presión.

Micheletti 
(2003); 
Stolle, 
Hooghe y 
Micheletti 
(2005); 
Micheletti 
y Stolle 
(2007)

La elección de productos 
y productores por razones 
políticas y éticas con el 
fin de cambiar prácticas 
institucionales o de mer-
cado que se consideran 
cuestionables.

El AC sigue operando en el mercado, 
pero sus consecuencias pueden supe-
rar los ámbitos del mismo.
Se apela a la responsabilidad indivi-
dual del consumidor para que asuma 
la carga moral de sus compras.
Debaten sobre la relación de com-
plementariedad o sustitución entre el 
consumo político y otro tipo de parti-
cipación política.
Pioneros en el concepto de «consumo 
político».
Introducen el buycott dentro del AC.

Heldman 
(2017)

Fuerza democratizadora 
que utiliza las herramien-
tas del mercado para me-
jorar la participación po-
lítica y la rendición de 
cuentas de las corpora-
ciones y los gobiernos.

Del consumo político a la participa-
ción política de los consumidores. 
De influir en el comportamiento de 
corporaciones y gobiernos a exigir la 
rendición de cuentas.
Poder de las redes sociales.

Zorell  
(2019, 
2020)

Forma de participación 
política no convencional 
en la que el consumidor 
asume la responsabili-
dad de las consecuen-
cias de sus decisiones 
de compra, actuando 
como un ciudadano en 
el espacio económico.

Profundiza en la idea de consumo po-
lítico.
Importancia de los valores persona-
les, del entorno institucional y de la 
confianza en el mercado.
La forma en que un ciudadano ac-
túa depende de su visión sobre quién 
debe resolver los problemas (el Es-
tado, el mercado o la sociedad civil).
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Autor (año) Definición Componentes clave

Lekakis  
(2022)

Forma de resistencia den-
tro de la cultura promo-
cional, donde el consumo 
se utiliza para desafiar 
las lógicas neoliberales y 
promover la justicia glo-
bal.

Amplía el ámbito del AC para que 
trascienda el mercado. Crítica la idea 
de que los problemas globales pue-
den resolverse solo mediante decisio-
nes de compra individuales.
El AC es una herramienta para de-
safiar y oponerse a este modelo de 
sistema imperante (a la lógica de las 
marcas y del neoliberalismo).

Fuente:  elaboración propia basada en los autores citados.

Con base en las definiciones previas, y teniendo en cuenta la evolu-
ción digital, la polarización política y la urgencia climática, se propone la 
siguiente definición de AC para el contexto actual:

El activismo consumidor (AC) es una nueva forma de participación 
política no convencional en la cual individuos y colectivos, motivados 
por valores éticos, de justicia social o medioambientales, utilizan su ca-
pacidad de consumo/no-consumo, comunicación y movilización para 
influir en las estructuras de poder corporativo, institucional o guberna-
mental, convirtiendo el mercado en un espacio de negociación de valo-
res y justicia social.

Esta definición subraya que el AC es mucho más que una acción 
de compra; es una forma de participación política que permite conciliar 
la identidad del consumidor en el mercado con la del ciudadano en un 
mundo globalizado.

Tipologías de activismo consumidor

En una reciente revisión sistemática de 404 estudios sobre AC publi-
cados entre 1975 y 2023 (Narayanan y Singh, 2025), los autores modeli-
zan el AC desde el detonante que lo provoca hasta las consecuencias de 
las acciones desarrolladas por el consumidor. Utilizan para ello el marco 
«Estímulo-Organismo-Respuesta-Resultados» (S-O-R-Om, por sus siglas 
en inglés). El término «estímulo» representa la multiplicidad de factores 
externos que activan al consumidor (por ejemplo, actuaciones empresa-
riales que consideran cuestionables, vulneraciones de derechos humanos, 
degradación ambiental o desprecio al consumidor, entre otras). «Orga-
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nismo» se refiere a los procesos, evaluaciones y estados emocionales que 
ocurren en el interior del consumidor tras recibir el estímulo (por ejem-
plo, sentimientos de indignación moral o de motivación personal para ac-
tuar, con qué intensidad se producen, etc.). «Respuesta» alude al conjunto 
de comportamientos o manifestaciones externas y observables que realiza 
el consumidor a consecuencia de dichos procesos internos. Finalmente, 
en «resultados», se incluyen los efectos de estas respuestas sobre diferen-
tes grupos de interés (las empresas o el conjunto de la sociedad, por ejem-
plo). Este apartado del capítulo se centra, precisamente, en analizar los 
principales tipos de «respuesta», es decir, en explorar cómo pueden clasi-
ficarse las acciones de AC que desarrollan los consumidores.

La literatura académica ha evolucionado desde clasificaciones simples 
de las acciones de AC (comprar o no comprar un producto, por ejemplo) 
hacia otras que consideran la psicología, el poder político o las dinámicas 
de comunicación (Lekakis, 2022; Muraro, 2023). Estas diversas clasifica-
ciones son complementarias, más que contradictorias o excluyentes. 

Una de las primeras clasificaciones, y también de las más influyen-
tes en las ciencias políticas, la ofrecen Micheletti (2003) y Stolle et  al. 
(2005). Se fundamenta en la teoría de la soberanía del consumidor, según 
la cual este utiliza el AC para cuestionar las formas dominantes de inte-
racción económica, social y política. Estos autores organizan las acciones 
según su relación con las estructuras de mercado, distinguiendo entre:

—	Acciones que operan dentro de las estructuras de mercado existen-
tes, en las que se utiliza el poder adquisitivo como mecanismo de 
premio o castigo. El mercado sería «la urna electoral» y la tipolo-
gía de acciones posibles se refiere, por tanto, al «voto de mercado». 
Las principales acciones de este tipo son el boicot y el buycott.

—	Acciones que se desarrollan fuera de las estructuras de mercado exis-
tentes o proponen mecanismos alternativos a las mismas. Estas ac-
ciones están más vinculadas a transformaciones profundas del estilo 
de vida. Implican cambios sustanciales en el día a día del consumi-
dor para alinearse con determinados valores. Se trata de decisiones de 
consumo integrales y duraderas, como la simplificación voluntaria del 
consumo, el trueque o la creación de supermercados participativos, 
que no responden a una acción puntual sino a una postura ética vital. 

Otra categorización muy relevante de las acciones de AC se funda-
menta en la dimensión social de su ejecución, distinguiendo entre accio-
nes de dimensión individual y colectiva:

—	La dimensión individual comprende, en primer lugar, todas las de-
cisiones de mercado ejecutadas en el ámbito privado, destacando 
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principalmente el boicot y el buycott. El consumo cotidiano, tradi-
cionalmente confinado al espacio privado, se transforma así en una 
estrategia política deliberada orientada al cambio social (Lightfoot, 
2019). Micheletti y Stolle (2015) definen estas prácticas como «ac-
ciones colectivas individualizadas», señalando que, aunque la ejecu-
ción del acto sea privada y autónoma, su génesis, teleología y efectos 
poseen una naturaleza colectiva, ya que su propósito trasciende la 
satisfacción personal para buscar la transformación de los mercados 
o la corrección de externalidades sociales negativas. Los trabajos de 
Boström et al. (2019) incluyen también en este apartado de la dimen-
sión individual las acciones con una dimensión discursiva-reputacio-
nal, en las que el consumidor ejerce su presión a través del discurso y 
la comunicación. Se trata de acciones no transaccionales ni vincula-
das al consumo. Abarcan desde simples comentarios entre amigos o 
familiares de noticias sobre comportamientos irresponsables de mar-
cas, su difusión por redes sociales o la formulación de quejas directas 
a la empresa responsable, hasta, por ejemplo, escribir sobre el asunto 
a los medios de comunicación. En todas estas acciones el consumi-
dor individual actúa como un generador de opinión que busca impac-
tar en la imagen y la reputación de la marca implicada, generando un 
entorno de presión pública hacia la misma.

—	La dimensión colectiva se caracteriza por acciones coordinadas de 
naturaleza grupal y con una proyección pública explícita (Muraro 
y Rifon, 2023). Una primera batería de acciones implicaría utilizar 
mecanismos organizados o institucionalizados, transfiriendo la pre-
sión para el cambio a instituciones expertas. Por ejemplo, donaciones 
económicas o de tiempo a ONG para que trabajen sobre el asunto, 
presenten denuncias ante los tribunales de justicia o apoyen a grupos 
de interés para ejercer presión sobre actores corporativos o institucio-
nales. Por su parte, Lekakis (2022) enfatiza que esta dimensión co-
lectiva está también intrínsecamente ligada a la movilización social. 
Esta autora incluye en este apartado acciones de visibilidad pública 
(protestas públicas, marchas y concentraciones, ocupación temporal 
de espacios públicos o establecimientos comerciales, entre otras).

Por su parte, Muraro (2023) clasifica las acciones de AC atendiendo 
al nivel de compromiso que suponen, es decir, del esfuerzo y del riesgo 
que asume la persona activista que las desarrolla. Podemos encontrar así:

—	Acciones de bajo compromiso. Estas acciones pueden ser de carácter 
esporádico, requieren poco tiempo y esfuerzo y el riesgo personal es 
mínimo. Se centran en la comunicación y el consumo individual. Se-
ría el caso de los boicots (tarea relativamente fácil y de baja implica-
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ción), las acciones en redes sociales (dar «me gusta», compartir con-
tenido o publicar mensajes breves contra una marca) o la firma de 
peticiones (una de las formas más comunes y de menor esfuerzo).

—	Acciones de alto compromiso. En primer lugar se incluirían aquí 
acciones que requieren un cambio importante en los hábitos de vida 
o en el comportamiento diario del consumidor (por ejemplo, prac-
ticar la simplicidad voluntaria). También pertenecerían a esta ca-
tegoría otras actividades que implican una inversión sustancial de 
recursos personales o económicos (por ejemplo, las colaboraciones 
estables en tiempo o dinero con organizaciones sociales), las que 
presentan un componente institucional más fuerte (por ejemplo, las 
denuncias ante las autoridades) y otro tipo de acciones que requie-
ren mayor esfuerzo y organización. Sería el caso de huelgas, for-
mación de grupos de acción o creación y promoción de grupos de 
defensa —lobbies— de interés de la ciudadanía.

Recientemente han aparecido clasificaciones similares de las accio-
nes de AC, pero limitadas exclusivamente al entorno del «vigilantismo 
digital» (Legocki et  al., 2020). Por ejemplo, Seyfi et  al. (2023) dividen 
las acciones de AC en una escala de compromiso e intensidad crecientes, 
adaptando al entorno digital conceptos clásicos de participación política. 
Según esta tipología, existen:

—	Acciones de «espectador digital». Representan el nivel más básico de 
participación y es donde se concentra la mayor cantidad de personas. 
El espectador se limita a observar, por lo que estas acciones se carac-
terizan por ser comportamientos pasivos o de compromiso muy redu-
cido, circunscritas al consumo de información digital. Acciones típicas 
serían leer contenidos (sin comentarlos o responder a ellos), dar «me 
gusta» o suscribirse a canales de información o boletines, entre otras.

—	Acciones de «amplificador digital». Este nivel intermedio marca un 
cambio hacia una interacción y difusión más organizadas y de ma-
yor implicación. Aquí el consumidor digital empieza a vincularse 
con grupos o campañas específicos. Acciones típicas serían hacerse 
miembro de foros u organizaciones activistas digitales, participar 
en talleres digitales de denuncia, difundir activamente noticias y 
campañas de información o denuncia, o tratar de presionar a los in-
fluencers para que promuevan causas específicas, entre otras.

—	Actividades de «gladiador digital». En el nivel más alto de com-
promiso, el consumidor digital asume un rol activo de liderazgo y 
crea las herramientas y movimientos de acción directa necesarios 
para lograr cambios estructurales o institucionales. Acciones típi-
cas serían la creación de contenido original (blogs, videos) para de-
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nunciar o promover causas, la práctica del subvertising (modificar 
o parodiar anuncios publicitarios de una empresa o marca y con-
vertirlos en crítica hacia la misma) o del culture jamming (similar 
al anterior, pero con un componente más estructural, que pretende 
actuar sobre los valores culturales dominantes), la organización y el 
liderazgo de campañas digitales de boicot o buycott, o el desarrollo 
y promoción de peticiones electrónicas, entre otras.

La diversidad de acciones de AC aumenta rápidamente. La literatura se 
ha enfocado en identificar, describir y clasificar ese repertorio creciente de 
acciones para el AC, más que en el estudio y la categorización de las perso-
nas propiamente activistas, es decir, se ha centrado en el qué y en el cómo 
más que en el quién. Ciertamente, los perfiles de quienes participan en ac-
ciones básicas como el boicot y el buycott están muy estudiados. Sin em-
bargo, el número de estudios centrados en describir perfiles de consumi-
dores activos en otro tipo de acciones es comparativamente mucho menor. 
Cabe preguntarse si, por ejemplo, el activismo discursivo (orientado a la re-
putación) y el institucional (orientado al cambio estructural) son ejecutados 
por los mismos perfiles de consumidores, o, por ejemplo, qué diferencia 
a la persona consumidora que participa en el activismo de «bajo compro-
miso» de la del «alto compromiso». Se necesita más evidencia respecto a la 
tipificación de los consumidores que optan por cada una de estas vías, parti-
cularmente para el caso de Euskadi, donde los estudios sobre este fenómeno 
son muy escasos. Esta investigación se propone aportar luz en esa línea, 
mediante el análisis de la relación entre el perfil del consumidor y su pre-
ferencia por modalidades específicas de activismo para el caso de Euskadi

Por tanto, este trabajo tiene por objetivos: (1) identificar las dimensio-
nes del AC entre los consumidores vascos; (2) detectar tipos de consumi-
dores de acuerdo a las dimensiones identificadas; y (3) identificar y carac-
terizar el perfil de los consumidores en cada uno de los grupos detectados.

Materiales y métodos

Tras una revisión de la literatura más relevante sobre AC (Baek, 
2010; Barry et al., 2022; Bradford, 2019; De Moor, 2017; Gundelach y 
Kalte, 2021; Heldman, 2017; Lekakis, 2022; Li y Liu, 2021; Micheletti, 
2003; Micheletti y Stolle, 2007 y 2015; Muraro y Rifon, 2023; Neilson, 
2010; Nøjgaard, 2023; Noth y Tonzer, 2022; Quazi et al., 2016; Schwalb 
et al., 2023; Soni et al., 2021; Stolle et al., 2005; Toti y Moulins, 2016; 
Zorell, 2019), los autores de este estudio desarrollaron una batería de 
14 posibles acciones de AC. Siguiendo las orientaciones de Barry et al. 
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(2022), este conjunto de 14 acciones fue sometido a la consideración de 
un colectivo de 55 profesores universitarios, expertos en áreas de eco-
nomía, comunicación, sociología, marketing o comportamiento del con-
sumidor, entre otras. Fueron presentadas como «posibles acciones que 
una persona podría desarrollar para criticar e intentar cambiar comporta-
mientos empresariales que considera inadecuados desde un punto de vista 
ético, social o medioambiental». El colectivo de expertos refrendó la vali-
dez aparente del conjunto de 14 acciones, que se presentan en la Tabla 2.

Tabla 2
Listado de las 14 acciones de activismo consumidor sugeridas

1 Comentar ese comportamiento empresarial criticable a mis familiares, ami-
gos y compañeros de trabajo para que lo supieran.

2 Dejar activamente de comprar los productos de esa empresa o institución.

3 Pasar a comprar los productos de otra empresa/institución por su comporta-
miento más responsable o ejemplar en ese asunto.

4 Comentar ese comportamiento empresarial criticable a través de blogs, re-
des sociales o foros de discusión en internet.

5 Colaborar con su dinero con alguna ONG o asociación que trabaje sobre 
este asunto que usted considera criticable.

6 Colaborar con su tiempo con alguna ONG o asociación que trabaje sobre 
este asunto que usted considera criticable.

7 Escribir directamente a la empresa/institución para quejarme de su compor-
tamiento criticable.

8 Firmar una petición o recogida pública de firmas dirigida a la empresa/insti-
tución para criticar su comportamiento.

9 Escribir a alguna organización social que trabaje sobre el asunto para po-
nerlo en su conocimiento.

10 Escribir a los medios de comunicación para quejarme de ese comporta-
miento empresarial criticable.

11 Denunciar ese comportamiento empresarial criticable a las autoridades.

12 Participar con otras personas en alguna acción pública contra ese comporta-
miento criticable de la empresa/institución.

13 Simplificar y reducir mi consumo, intentando llevar voluntariamente una 
vida más sencilla (movimientos de vida slow…). 

14
Organizarse, individualmente o con otras personas, para obtener el pro-
ducto/servicio de forma alternativa al mercado convencional (trueques, 
clubes de intercambio, sistemas de economía alternativa).

Fuente:  elaboración propia.
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Una vez validada por el conjunto de 55 expertos, esta batería de 
14 ítems fue presentada a una muestra de ciudadanas y ciudadanos de la 
CAPV a través de una encuesta cuya ficha técnica se presenta en la Ta-
bla 3.

Tabla 3
Ficha técnica de la encuesta realizada

Diseño del cuestionario Equipo de investigación

Empresa que realiza el trabajo 
de campo Datakey

Fecha del trabajo de campo 19 de febrero a 7 de marzo de 2024

Ámbito geográfico del estudio Comunidad Autónoma de Euskadi

Unidad estadística Personas de 18 a 75 años cumplidos 

Método de encuesta utilizado Cuestionario telefónico asistido mediante 
sistema CATI

Método de muestreo Muestreo aleatorio (con cuotas de territorio 
histórico de residencia, sexo y edad)

Tamaño de la muestra 378 encuestas válidas

Error de muestreo

Para una población estadísticamente infinita, 
bajo condiciones desfavorables de muest-
reo y al 95% de nivel de confianza, el error 
máximo para las estimaciones globales es del 
5,04%

Cada acción propuesta se presentó a la consideración de la muestra 
de consumidores con tres posibles opciones de respuesta: (a) Lo he hecho 
en el último año; (b) No lo he hecho, pero lo he considerado seriamente; 
(c) Ni lo he hecho, ni lo he considerado.

Siguiendo la teoría del comportamiento planificado (Ajzen, 2005) y el 
procedimiento sugerido por Schwalb et al. (2023), al desarrollo de la ac-
ción se le asigna un valor de 3 puntos. En términos de cambio de compor-
tamiento, la persona ya está en la fase de acción, lo que representa el nivel 
más alto de compromiso. Se le adjudica el puntaje máximo porque refleja 
no solo intención, sino también ejecución. 
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A los casos que manifiestan no haber hecho ni considerado la acción 
en cuestión se les asigna el valor de 0 puntos. Esta respuesta refleja una 
ausencia de conciencia o motivación respecto a la conducta. Según los 
modelos de cambio, el individuo estaría en la etapa de indiferencia y, por 
lo tanto, no hay razones para otorgar puntos.

A quienes manifiestan no haber desarrollado la acción, pero sí ha-
berla considerado se les asigna el valor de 1 punto, ya que aquí la per-
sona se encuentra en una etapa preparatoria o contemplativa, donde hay 
intención pero no ejecución. No se les asignan 1,5 puntos, que sería el 
punto intermedio entre inacción y acción, para reflejar una diferencia 
clara entre lo que es acción real y mera intención. Este nivel es un indi-
cio positivo de actitud hacia el comportamiento, pero aún no ha habido 
acción. 

Esta asignación de valores 0, 1 y 3 puntos a los niveles considerados 
es coherente con lo señalado por Ajzen (2005), que sugiere que cuando se 
mide la acción es importante valorar proporcionalmente más la conducta 
que la intención, porque muchas veces las intenciones no se traducen en 
acciones. Asignar proporcionalmente más puntos a la conducta real mani-
festada permite, además, identificar con mayor claridad a los consumido-
res activos.

Para caracterizar a los individuos se utilizaron además las variables 
recogidas en la siguiente Tabla 4.

Tabla 4
Variables de clasificación  

de las personas encuestadas

Género
Hombre
Mujer

Edad Años cumplidos

Territorio Histórico
Araba
Bizkaia
Gipuzkoa

Dificultad para llegar a fin de mes

Con mucha dificultad
Con dificultad
Sin dificultad ni facilidad
Con facilidad
Con mucha facilidad
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Satisfacción con la vida

Muy insatisfecho/a
Algo insatisfecho/a
Ni satisfecho/a ni insatisfecho/a
Algo satisfecho/a
Muy satisfecho/a

Nivel de estudios

Sin estudios
Estudios primarios
Estudios secundarios
Formación profesional
Estudios universitarios medios
Estudios universitarios superiores

Ha votado en las últimas elecciones
Sí
No

Autoposicionamiento político de sus ideas

Muy conservadoras o de derechas
Más bien conservadoras o de derechas
Ni conservadoras ni progresistas
Más bien progresistas o de izquierdas
Muy progresistas o de izquierdas

Satisfacción con la vida

Muy insatisfecho/a
Algo insatisfecho/a
Ni satisfecho/a ni insatisfecho/a
Algo satisfecho/a
Muy satisfecho/a

Satisfacción con las políticas públicas de:
—	 Medio ambiente
—	 Ayuda social
—	 Economía
—	 Educación
—	 Justicia
—	 Sanidad

 
Muy insatisfecho/a
Algo insatisfecho/a
Ni satisfecho/a ni insatisfecho/a
Algo satisfecho/a
Muy satisfecho/a

Sobre el conjunto de datos recogidos se llevó a cabo un análisis de 
componentes principales (ACP) con el fin de determinar las principales 
dimensiones del AC en la muestra. Posteriormente, se realizó un análisis 
de conglomerados (CA) para explorar la existencia de diferentes perfiles 
de ciudadanos respecto a las acciones de AC desarrolladas. El software 
empleado fue R v.4-5-2. (R Core Team, 2025) y el paquete FactoMineR 
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(Le et al., 2008). En el siguiente apartado se muestran los resultados de la 
aplicación de estas técnicas.

Resultados

Con el fin de responder al primer objetivo de explorar las diferentes 
dimensiones de AC en la muestra, se llevó a cabo un ACP normado (so-
bre la matriz de correlaciones) entre las puntuaciones obtenidas en las 14 
acciones de AC. 

En la Tabla 5 se presentan los resultados básicos de este ACP (valo-
res propios, variación explicada y variación explicada acumulada) para 
los cuatro primeros componentes principales, que son los que presentan 
valores propios por encima de 1 y que, según los estándares habituales, 
deben ser considerados de cara a la interpretación de los resultados de 
este análisis. En conjunto, estos cuatro primeros componentes principa-
les recogen el 54,06% de la variación total correspondiente a las 14 ac-
ciones de AC.

Tabla 5
Valores propios y variación explicada  

por los cuatro primeros componentes principales

Componente Valor propio Variación explicada Variación explicada acumulada

1 3,80 27,16% 27,16%
2 1,56 11,14% 38,30%
3 1,19   8,50% 46,80%
4 1,02   7,26% 54,06%

Fuente:  elaboración propia.

Por su parte, la Tabla 6 presenta las coordenadas (correlaciones) de 
cada una de las 14 acciones de AC sobre estos cuatro primeros compo-
nentes principales.
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Tabla 6
Coordenadas (correlaciones) de las 14 acciones de AC  

sobre los cuatro primeros componentes principales

ACCIONES Comp. 1 Comp. 2 Comp. 3 Comp. 4

Comentar ese comportamiento empresarial 
criticable a mis familiares, amigos y com-
pañeros de trabajo para que lo supieran.

0,62 –0,16 –0,17 –0,22

Dejar activamente de comprar los pro-
ductos de esa empresa o institución. 0,70 –0,31 –0,39 –0,21

Pasar a comprar los productos de otra em-
presa/institución por su comportamiento 
más responsable o ejemplar en ese asunto

0,71 –0,32 –0,35 –0,14

Comentar ese comportamiento empre-
sarial criticable a través de blogs, redes 
sociales o foros de discusión en internet

0,42 0,06 –0,18 0,45

Colaborar con su dinero con alguna 
ONG o asociación que trabaje sobre este 
asunto que usted considera criticable

0,30 –0,31 0,52 –0,25

Colaborar con su tiempo con alguna 
ONG o asociación que trabaje sobre este 
asunto que usted considera criticable

0,33 –0,19 0,62 –0,02

Escribir directamente a la empresa/in-
stitución para quejarme de su compor-
tamiento criticable

0,49 0,52 –0,05 –0,12

Firmar una petición o recogida pública 
de firmas dirigida a la empresa/insti-
tución para criticar su comportamiento

0,54 0,06 0,02 0,08

Escribir a alguna organización social 
que trabaje sobre el asunto para ponerlo 
en su conocimiento

0,46 0,37 0,12 –0,51

Escribir a los medios de comunicación 
para quejarme de ese comportamiento 
empresarial criticable

0,46 0,56 –0,04 0,26

Denunciar ese comportamiento empre-
sarial criticable a las autoridades 0,47 0,53 0,21 –0,09

Participar con otras personas en alguna 
acción pública contra ese comportamiento 
criticable de la empresa/institución

0,58 0,03 0,09 0,36
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ACCIONES Comp. 1 Comp. 2 Comp. 3 Comp. 4

Simplificar y reducir mi consumo, inten-
tando llevar voluntariamente una vida más 
sencilla (movimientos de vida slow…).

0,52 –0,36 0,04 0,15

Organizarse, individualmente o con otras 
personas, para obtener el producto/servi-
cio de forma alternativa al mercado con-
vencional (trueques, clubes de intercam-
bio, sistemas de economía alternativa)

0,48 –0,21 0,30 0,33

Fuente:  elaboración propia.

Como se aprecia en la Tabla 6, las 14 acciones de AC presentan corre-
laciones positivas con el primer componente principal. Esto implica que 
este primer componente principal no distingue dimensiones de AC, sino 
que debe ser entendido como un índice de la intensidad del AC desarro-
llado. Así, puntuaciones más elevadas en el primer componente principal 
indican una mayor intensidad de AC entre las personas encuestadas.

El segundo componente principal presenta correlaciones tanto positi-
vas como negativas con las diferentes acciones de AC consideradas, por lo 
que sí identifica diferentes dimensiones de AC. En particular, está positi-
vamente correlacionado (r > 0,3) con «Escribir directamente a la empresa/
institución para quejarme de su comportamiento criticable», »Escribir a los 
medios de comunicación para quejarme de ese comportamiento empresa-
rial criticable», «Escribir a alguna organización social que trabaje sobre el 
asunto para ponerlo en su conocimiento», «Denunciar ese comportamiento 
empresarial criticable a las autoridades», y negativamente correlacionado 
(r < –0,3) con «Dejar activamente de comprar los productos de esa em-
presa o institución.», «Pasar a comprar los productos de otra empresa/insti-
tución por su comportamiento más responsable o ejemplar en ese asunto», 
«Colaborar con su dinero con alguna ONG o asociación que trabaje sobre 
este asunto que usted considera criticable», «Simplificar y reducir mi con-
sumo, intentando llevar voluntariamente una vida más sencilla (movimien-
tos de vida slow…).», lo que puede interpretarse como una oposición entre 
acciones de AC con una dimensión discursiva-reputacional (las que pre-
sentan correlaciones positivas con el segundo componente principal) y de-
cisiones de mercado ejecutadas en el ámbito privado (las que presentan co-
rrelaciones negativas con el segundo componente principal).

Por su parte, la estructura de correlaciones de las 14 acciones en el 
tercer componente principal no añade información adicional respecto a 
la ya recogida en los dos primeros componentes principales. Finalmente, 
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el patrón de correlaciones sobre el cuarto componente principal no ofrece 
ningún resultado interpretable atendiendo a la revisión de la literatura.

Seguidamente, y con el fin de responder al segundo objetivo, se llevó 
a cabo un análisis de conglomerados (CA) de tipo jerárquico aglomera-
tivo, aplicando el método de Ward sobre la matriz de distancias euclídeas 
calculadas a partir de las puntuaciones estandarizadas obtenidas por los 
378 encuestados en las 14 acciones de AC. El dendrograma resultante de 
la aplicación de este CA se presenta en la Figura 1.

Fuente:  elaboración propia.
Figura 1

Dendrograma resultante del análisis de conglomerados sobre las puntuaciones de 
los encuestados en las 14 acciones de activismo ciudadano

La estructura del dendrograma (véase Figura  1) sugiere la existen-
cia de tres grupos de personas diferenciados en lo que se refiere a sus ac-
ciones de AC: el cluster 1, formado por 199 individuos, el cluster 2, con 
141 individuos y, finalmente, el cluster 3, con 38 individuos.
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La Figura 2 muestra las puntuaciones de los encuestados sobre los dos 
primeros componentes principales (ACP). Los encuestados aparecen co-
loreados en función de a cuál de los tres grupos han sido asignados. Como 
puede observarse en la Figura 2, los encuestados clasificados dentro del clus-
ter o grupo 1 (en color negro) se caracterizan fundamentalmente por presen-
tar puntuaciones reducidas en el primer componente principal (asociado con 
la intensidad del AC), por lo que son quienes presentan una menor intensi-
dad de AC. Los encuestados del grupo 2 (en color gris oscuro) adoptan una 
posición intermedia en el primer componente principal y, en consecuencia, 
una posición intermedia en su intensidad de AC. Finalmente, los encuesta-
dos correspondientes al grupo 3 (en color gris claro) son los que muestran 
las mayores puntuaciones en el primer componente principal y, por tanto, 
son los más activistas de la muestra en todos los tipos de acciones de AC. 
Dentro de la mayor intensidad de activismo que caracteriza a este grupo, su 
posición en el segundo componente principal los vincula de forma más acu-
sada con las acciones de activismo de tipo discursivo-reputacional.

Fuente:  elaboración propia.
Figura 2

Puntuaciones de los encuestados en los dos primeros componentes principales  
del ACP en función de su grupo asignado
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Finalmente, la Figura 3 presenta las puntuaciones promedio obteni-
das por los encuestados de cada cluster en las 14 acciones de AC. Puede 
observarse que los encuestados del grupo 1 (los de color negro en las fi-
guras 2 y 3) son los que presentan, por término medio, menores puntua-
ciones en las 14 acciones, lo que es coherente con su perfil de menor in-
tensidad de AC. Los encuestados del grupo 2 (los de color gris oscuro) 
incrementan su intensidad de AC respecto a los del grupo 1 y lo hacen, 
fundamentalmente, en las acciones 1, 2, 3 y 13 (véase Tabla  2), alcan-
zando así un grado intermedio en lo que se refiere a la intensidad del AC. 
Por su parte, los encuestados del grupo 3 (los de color gris claro) mantie-
nen la intensidad de activismo de los del grupo 2 en las acciones 1, 2, 3 y 
13, pero la incrementan notablemente en comparación con estos en las ac-
ciones 7, 8, 9, 10, 11 y 12 (véase Tabla 2), lo que determina una intensi-
dad de AC más elevada.

Fuente:  elaboración propia.
Figura 3

Puntuaciones medias de los encuestados de cada cluster  
en cada una de las 14 acciones de AC

Con relación al objetivo de caracterización de los perfiles de los indi-
viduos de cada cluster, la Tabla 7 presenta la puntuación media en cada 
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cluster de cada variable cuantitativa de caracterización (véase Tabla 4), la 
media de dichas variables para el conjunto de la muestra y el p-valor de 
la correspondiente prueba ANOVA de comparación de medias. Las filas 
sombreadas corresponden a las variables en las que los clusters presentan 
diferencias significativas. 

Tabla 7
Caracterización de los clusters respecto a las variables cuantitativas

Variable Media en 
el cluster 1

Media en 
el cluster 2

Media en 
el cluster 3

Media de toda 
la muestra p-valor

Edad 50,45 45,66 50,00 48,62 0,011
Dificultad para llegar 
a fin de mes   3,26   3,16   3,26   3,22 0,666

Autoposicionamiento 
político   3,37   3,78   3,76   3,56 0,000

Satisfacción con la 
vida   4,04   4,00   3,95   4,02 0,776

Satisfacción con las 
políticas públicas de 
medioambiente

  2,52   2,13   2,00   2,32 0,000

Satisfacción con las 
políticas públicas de 
de ayuda social

  2,83   2,50   2,68   2,69 0,030

Satisfacción con las 
políticas públicas de 
economía

  2,62   2,40   2,16   2,49 0,031

Satisfacción con las 
políticas públicas de 
educación

  3,06   2,69   2,24   2,84 0,000

Satisfacción con las 
políticas públicas de 
justicia

  2,36   2,03   1,87   2,19 0,002

Satisfacción con las 
políticas públicas de 
sanidad

  3,19   2,74   2,50   2,96 0,001

Fuente:  elaboración propia.
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Por su parte, la Tabla 8 presenta la distribución de cada variable ca-
tegórica en cada cluster, en el conjunto de la muestra y el p-valor de la 
correspondiente prueba chi-cuadrado de independencia. Las filas som-
breadas corresponden a las variables en las que los clusters presentan di-
ferencias significativas.

Tabla 8
Caracterización de los clusters respecto a las variables categóricas

Variable Modalidad Cluster 1 
(%)

Cluster 2 
(%)

Cluster 3 
(%)

Muestra 
total (%) p-valor

Género
Hombre 53,27 46,10 42,11 49,47

0,271Mujer 46,73 53,9 57,89 50,53

Total 100 100 100 100  

Ha votado
Sí 82,41 92,91 84,21 86,51

0,018No 17,59   7,09 15,79 13,49

Total 100 100 100 100  

Territorio
Araba 19,60 16,31 18,42 18,25

0,919Bizkaia 44,72 47,52 50,00 46,30
Gipuzkoa 35,68 36,17 31,58 35,45

Total 100 100 100 100  

Nivel  
de estudios

Sin estudios o es-
tudios primarios 15,08   8,51   2,63 11,38

0,038

Estudios secun-
darios 16,58 12,77 15,79 15,08

Formación profe-
sional 31,66 24,82 36,84 29,63

Estudios univer-
sitarios (diploma-
tura)

12,56 18,44   7,90 14,28

Estudios univer-
sitarios (grado 
superior)

24,12 35,46 36,84 29,63

Total 100 100 100 100  

Fuente:  elaboración propia.
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Discusión y conclusiones

Partiendo de los objetivos de este trabajo, que son (1) identificar las di-
mensiones del AC entre los consumidores vascos; (2) detectar tipos de con-
sumidores de acuerdo a las dimensiones identificadas; y (3) caracterizar el 
perfil de los consumidores en cada uno de los grupos detectados, se han 
identificado tres grupos de consumidores respecto a sus patrones de AC. 

El primer grupo se distingue por su relativo bajo nivel de AC. Este 
grupo se sitúa en el peldaño más bajo de la «escalera del compromiso» 
del AC. La única acción reseñable en este grupo es la de simplificar y re-
ducir voluntariamente su consumo. Los miembros de este grupo se carac-
terizan por tener más edad que la media de la muestra, ser más conserva-
dores, mostrar la mayor satisfacción de la muestra respecto a las políticas 
públicas de medio ambiente, ayudas sociales, economía, educación, justi-
cia y sanidad. Además, se observa que han votado en menor proporción y 
que tienen mayor representación en las tres categorías más bajas de nivel 
de estudios y menor proporción en las dos superiores. Es el perfil de con-
sumidor cívicamente más pasivo, más satisfecho con la gestión pública, 
más tradicional y de menor nivel de estudios. Tal vez, este grupo (a) no 
percibe la necesidad de actuar, bien porque no es consciente de la mag-
nitud de los problemas sociales o, (b) siendo consciente de ellos, siente 
que no tiene capacidad de influencia sobre los mismos, lo que cuestiona 
las afirmaciones de Zorell (2019, 2020), Botha (2018), Lightfoot (2019), 
Crane et al. (2019) y Robles-Ávila (2019), en el sentido de que las perso-
nas son cada vez más conscientes del poder político inherente a sus deci-
siones de consumo para ejercer su papel de agente social de cambio o (c), 
simplemente, no está dispuesto a asumir el esfuerzo que el AC supone.

El segundo grupo, situado en un peldaño intermedio en la «escalera 
del compromiso» del AC, desarrolla un nivel notablemente superior al del 
grupo  1. Las acciones de activismo que desarrolla tienen fundamental-
mente un carácter privado (i.e. boicot, buycott) o, a lo sumo, un impacto 
en su entorno más inmediato (i.e. comentarlo con familiares y amigos). 
Además, muestra una mayor simplificación voluntaria del consumo com-
parado con el grupo 1. En comparación con el conjunto de la muestra, sus 
miembros se caracterizan por ser más jóvenes, más progresistas y estar 
menos satisfechos con las políticas públicas de medio ambiente, ayudas 
sociales, economía, educación, justicia y sanidad. También han votado en 
mayor proporción que el conjunto de la muestra y tienen mayor represen-
tación en las dos categorías superiores de nivel de estudios. Es un perfil 
de consumidor más activo cívicamente, menos satisfecho con la gestión 
pública, más progresista y con mayor nivel de estudios. Este grupo desa-
rrolla las acciones más clásicas del activismo, las que Micheletti (2003) y 
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Stolle et al. (2005) denominan acciones que operan dentro de las estruc-
turas de mercado existentes, que resultan ser también las más cómodas y 
de menor esfuerzo e implicación personal. Sus miembros complementan 
la participación política tradicional (el voto electoral) con un activismo 
de baja intensidad o compromiso atendiendo a la clasificación de Muraro 
(2023), limitado a la esfera privada. Solo al agregarse sus acciones pri-
vadas con las desarrolladas de forma similar por otros consumidores se 
obtendrá el impacto deseado, de acuerdo con lo indicado por Lightfoot 
(2019), Micheletti y Stolle (2015) al referirse a las acciones colectivas in-
dividualizadas. 

El tercer y último grupo, que ocupa el peldaño más alto de esta esca-
lera, mantiene el nivel de AC en las acciones privadas y colectivas indivi-
dualizadas que caracterizan al grupo anterior. Su rasgo distintivo es que 
avanza en otro tipo de acciones con claro carácter público (i.e. escribir a 
la empresa directamente, escribir o firmar una petición pública dirigida a 
la empresa o denunciar ese comportamiento ante las autoridades), que se 
corresponden con el perfil de mecanismos organizados o institucionali-
zados identificados por Muraro y Rifon (2023). Además, este grupo par-
ticipa en acciones públicas de protesta que Lekakis (2022) liga a la di-
mensión colectiva de movilización social. Según Muraro (2023), todas 
estas acciones diferenciales de este grupo se califican como de alto com-
promiso. En comparación con el conjunto de la muestra, los miembros 
de este grupo se caracterizan por tener más edad, ser más progresistas y 
mostrar la mayor insatisfacción de todos los grupos respecto a las políti-
cas públicas de medio ambiente, economía, educación, justicia y sanidad. 
También han votado en menor proporción que el conjunto de la muestra. 
Es el grupo con menor proporción de personas sin estudios o con estudios 
primarios y con mayor proporción de personas con estudios de nivel uni-
versitario de grado superior y formación profesional. En contraste con el 
grupo 2, este presenta indicios de sustituir la participación política tradi-
cional (el voto electoral) con un AC de mayor intensidad, mayor compro-
miso, no limitado a la esfera privada y que, intencionadamente, trasciende 
al ámbito público.

En definitiva, el mapa del activismo consumidor en la CAPV nos de-
vuelve la imagen de un fenómeno de intensidades variables, donde el 
compromiso ciudadano no es un bloque monolítico, sino una realidad he-
terogénea. La identificación de estos tres perfiles invita a preguntarse si 
estamos ante una fotografía estática o, por el contrario, ante un modelo 
evolutivo de conciencia política en forma de «escalera de compromiso», 
por la que el individuo transitaría a medida que redefiniera su nivel de ac-
tivismo. En este sentido, una cuestión pendiente es determinar la diná-
mica de ascenso a lo largo de la escalera. En particular, comprender los 
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motivos por los que existe el grupo 1. Su bajo nivel de AC podría ser de-
bido a que se encuentra satisfecho con la situación actual y no percibe la 
necesidad de actuar o a la percepción de escasa eficacia de sus acciones, 
que le llevaría a delegar la gestión de los problemas sociales en las insti-
tuciones o, simplemente, a una resistencia al sacrificio, por la que el coste 
personal en tiempo, dinero o comodidad actúa como barrera. Es impor-
tante entender las razones que permiten vencer esta inercia e impulsar al 
ciudadano al peldaño del grupo 2, porque pasar de la pasividad a la acción 
moderada marca el momento en que el consumidor comprende que su «no 
compra» o su «voto ético» son, en realidad, recursos a su alcance para la 
acción política. También es relevante entender el tránsito del grupo 2 al 
3. En este último, el activismo deja de ser una reacción puntual de con-
sumo ético privado y se convierte en una forma de estar en el mundo. En 
este peldaño el ciudadano asume el rol de vigilante colectivo y motor de 
cambio sistémico a través de la digitalización de la protesta, el sentido de 
pertenencia a una comunidad moral y la superación del miedo a la exposi-
ción pública de sus acciones. 

Lo descrito no constituye una segmentación de mercado, sino que con-
figura un modelo evolutivo donde el ciudadano, peldaño a peldaño, reclama 
su capacidad de rediseñar el futuro desde la acción cotidiana del consumo.
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Introducción

Este trabajo forma parte del proyecto Cyber-Resistance: Ante la ter-
cera brecha digital de género y ciberviolencias en la infancia: coeduca-
ción, oportunidades y resistencias (PID2022-141970OA-I00), realizado 
en la Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV) y Canarias; y enmar-
cado en la convocatoria de RETOS 2022 —Proyectos de Generación de 
Conocimiento 2022 por el Ministerio de Ciencia e Innovación. 

El texto presenta los resultados obtenidos en la CAPV y analiza desde 
un enfoque cualitativo y desde una perspectiva feminista, las estrategias 
de afrontamiento y autocuidado digital («resiliencia digital») de las y los 
menores entre 5 y 13 años. Así, los objetivos específicos son: 1)  Identi-
ficar formaciones y estrategias de prevención que se están poniendo en 
práctica en la CAPV; 2) Concretar, desde la perspectiva de género, posi-
bles estrategías de protección digital, emocional y social (denominada re-
siliencia digital) que las niñas y niños que han participado en el proyecto 
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Cyber-Resistance desarrollan durante la infancia; 3)  Analizar, desde la 
perspectiva de género, el papel de las redes educativas formales e infor-
males como agentes de prevención de ciberviolencias machistas y crianza 
digital segura.

Para ello, se han desarrollado 31 grupos de discusión compuestos por 
104 chicas y 117 chicos (no han participado menores que se identifiquen 
como no-binarios), de los y las cuales 30 son de origen migrante y raciali-
zado, y 6 tienen discapacidad intelectual, en 9 colegios en la CAPV. 

El documento se compone de un primer apartado con la revisión teó-
rica sobre el tema objeto de estudio; posteriormente, se explica la metodo-
logía y la configuración de la muestra, para proceder con el análisis cua-
litativo de las narrativas de los niños y niñas. Por último, se presentan las 
principales conclusiones del estudio. 

Revisión teórica

La infancia se socializa en contextos multiscreen desde edades muy 
tempranas. Algunos estudios muestran que las primeras conexiones y «to-
queteos» digitales comienzan en la etapa de 0-3 años (Haenlein et  al., 
2020; Delgado et  al., 2024; Brush et  al., 2023), integrando dispositivos 
móviles, pantallas digitales/inteligentes, videojuegos en red y plataformas 
sociales en su vida cotidiana, con fuerte incremento del uso entre los 8 y 
los 12 años (Arufe‑Girálbez et al., 2020; Dúo Terrón et al., 2025). 

Estudiar la infancia supone entender su realidad y mundo digital, 
y para ello se requiere de un análisis complejo e interseccional, ya que 
esta hiperconectividad se atraviesa por brechas socioeconómicas y terri-
toriales, lo que condiciona el tipo de acceso, la calidad de la conexión, 
el contenido al que acceden, y el grado de supervisión adulta (Contreras 
Cázarez et al., 2020; Torrecillas Lacave et al., 2020). Estos usos no son 
neutros, sino que producen riesgos diferenciales para la infancia situada 
en posiciones de desventaja por pobreza, origen migrante, ruralidad o dis-
capacidad. Asimismo, los contenidos a los que acceden y los usos que 
realizan de los instrumentos responden a expectativas y sesgos de género 
(Dúo Terrón et al., 2025; Guevara Ayón, 2020; Linares et al., 2019).

En estudios con niños y niñas de primaria se observa un acceso ma-
sivo a redes y videojuegos pero con patrones diferenciados: las niñas se 
orientan más hacia redes sociales, mensajería y creación de contenidos 
vinculados a la imagen, mientras que los niños concentran más tiempo en 
videojuegos competitivos y usos tecnocentrados (Dúo Terrón et al., 2025; 
Guevara Ayón, 2020). Estos patrones se sostienen en expectativas adultas 
que interpretan el uso tecnológico de las niñas como «más social» y vul-
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nerable, y el de los niños como autónomo o «naturalmente» arriesgado, lo 
que deriva en un control parental y escolar diferencial (Torrecillas Lacave 
et al., 2020; Regalado Rodríguez, 2020). Asimismo, la perspectiva inter-
seccional muestra que niñas racializadas, con discapacidad o de clases 
populares cargan con una vigilancia más intensa y con menos capacidad 
de agencia sobre sus entornos digitales (Alaníz‑Hernández, 2020; Mon-
talvo‑Vergara et al., 2025).

Esta realidad alimenta lo que se ha denominado como la tercera bre-
cha digital de género (Linares et al., 2019), y que reproduce una realidad 
desigual, favoreciendo y sosteniendo violencias machistas en el mundo 
digital. La perspectiva feminista subraya que estas violencias digitales no 
constituyen fenómenos aislados, sino manifestaciones contemporáneas de 
un continuo de violencia patriarcal que va de lo simbólico a lo físico, y 
que se reconfigura en entornos tecnomediados (Donoso‑Vázquez, 2020; 
Paz‑Rodríguez, 2022). Para acotar estas formas de violencia existen di-
ferentes acepciones: «online gender‑based violence», «online gender‑ba-
sed violence against women and girls», «violencia de género digital», «ci-
berviolencia sexista» y «ciberviolencias machistas» (Hicks, 2021; Torres 
et al., 2014). No existe un criterio teórico unificado, ni legislativo, por lo 
que tomando como referencia la perspectiva feminista interseccional, se 
habla, en este caso, de ciberviolencias machistas para referirnos a conduc-
tas como acoso sexual en línea, envío de mensajes degradantes, vigilan-
cia y control digital, difusión no consentida de contenidos íntimos, acoso 
contra menores, ciberpersecución y uso instrumental de plataformas para 
amenazar, humillar o chantajear a víctimas en función de su identidad, es-
quemas de género u orientación sexual (Regalado Rodríguez, 2020). 

En la primera infancia estas prácticas adoptan formas aparentemente 
«lúdicas», como creación de perfiles falsos para ridiculizar a una compa-
ñera, circulación de fotos humillantes o comentarios sexualizados sobre el 
cuerpo, que muchas veces son trivializadas por las personas adultas como 
«bromas» (Revelo Miranda & Herrera López, 2025; Sánchez, Magaña & 
Telumbre, 2022). En cuanto a la prevalencia de ciberviolencias machis-
tas en la infancia y diferencias entre chicas y chicos refiere, las investiga-
ciones más recientes no muestran resultados claros, ya que generalmente 
se insertan en un marco más amplio de ciberacoso y riesgos digitales, y 
en la etapa de la adolescencia. Además, se muestra que estamos ante un 
problema más cualitativo que cuantitativo. Revisiones recientes eviden-
cian que entre un 10 y un 30% de menores preadolescentes han sufrido 
episodios de ciberacoso y que los roles de agresor y víctima suelen sola-
parse en el tiempo (Estévez et al., 2020; Revelo Miranda & Herrera Ló-
pez, 2025). En España y otros países latinoamericanos, se constata una 
implicación mayor de los niños en la agresión, pero una sobrerrepresenta-
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ción de niñas en las trayectorias de victimización reiterada y de acoso con 
componentes sexuales o de control de la reputación (Fernández‑Herrerías 
et al., 2024; Morales & Serrano, 2014). 

Otra problemática que está emergiendo en los contextos digitales in-
fantiles es la (sobre)exposición de menores a contenidos sexuales no de-
seados y contenido heterosexista (Contreras Cázarez et al., 2020; Rega-
lado, 2020; Martínez, et al., 2020). Por esta razón, no solo se debe prestar 
atención a las agresiones y ataques que se dan entre ellas y ellos y a las 
que pueden recibir por parte de otras personas, incluso adultas; sino tam-
bién al contenido al que pueden acceder.

Asimismo, resulta indispensable visibilizar que las niñas migrantes, 
indígenas o afrodescendientes, niñas con discapacidad o hijos e hijas de 
mujeres víctimas de violencia de género presentan un mayor riesgo de 
cibervictimización, una menor credibilidad cuando denuncian y más ba-
rreras para acceder a protección institucional (Alaníz‑Hernández, 2020; 
Jiménez‑Cortés & Hermoso‑Soto, 2024). En contextos marcados por ra-
cismo, clasismo o LGTBIQ+fobia, el contenido de las agresiones mezcla 
insultos sexistas, racistas y homo‑transfóbicos, configurando experiencias 
de violencia complejas que desbordan las categorías tradicionales de la 
violencia (Usuga et al., 2023; Uribe‑Rodríguez et al., 2016). 

Estamos ante una realidad desigual y atravesada por esquemas tradi-
cionales heteronormativos, blancos y capacitistas, con profundas conse-
cuencias en la infancia a nivel psicológico, relacional y educativo. La vic-
timización reiterada se asocia con mayores síntomas ansioso‑depresivos, 
problemas de sueño, somatizaciones y retraimiento social, incluso cuando 
los episodios no son percibidos como «graves» por el entorno adulto (To-
rrecillas et al., 2025; Sánchez & Benítez, 2022; Morea & Calvete, 2022). 
El ciberacoso afecta a procesos neuropsicológicos como la atención y la 
autorregulación emocional, comprometiendo el rendimiento escolar y 
el sentido de pertenencia al centro educativo (Revelo & Herrera, 2025). 
Desde una mirada interseccional, estos efectos son más intensos en meno-
res que ya viven desigualdades materiales o discriminaciones múltiples, 
para quienes la escuela y los entornos digitales pueden convertirse en es-
pacios de expulsión simbólica en lugar de espacios de protección (Man-
cera, 2020; Munger & Markström, 2019).

Ante esta problemática, la mediación parental, la educación digital y 
los límites de ciberseguridad se convierten en condición necesaria para 
la prevención de ciberviolencias machistas y el acceso a contenidos he-
terosexistas (Torrecillas Lacave et  al., 2020; Sánchez & Benítez, 2022; 
Arenas et al., 2025). Aunque la educación formal e informal se posicio-
nan como herramientas clave, Mancera (2020), Manosalva (2022) y Ca-
lero‑Palma et al., (2025) apuntan que, tras la digitalización acelerada por 
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el COVID‑19, se ha generado un marco de políticas educativas tensiona-
das que ha ampliado las brechas entre escuelas y territorios y familias y 
menores. 

De este modo, las respuestas adultas y escolares frente a estas violen-
cias suelen ser insuficientes y están atravesadas por mitos de género. Una 
parte del profesorado reconoce su falta de competencias para identificar 
y abordar la violencia de género, incluida la que se da en entornos digita-
les, en las primeras etapas educativas (Rebollo Catalán et al., 2025; Gar-
cía‑Pérez et al., 2024). Díaz‑Aguado et al., (2021) y Fernández‑Zurbarán 
(2018) sostienen que, en primaria, otra problemática existente y que no 
debe ser ocultada es la violencia directa (off-line), y cómo esta se da de-
bido a esquemas y patrones culturales machistas, y cómo su entorno edu-
cativo responde a ella también de forma diferenciada. Igualmente, Le-
mus‑Pool et al., (2020), Lopera-Zuluaga et al., (2021) y Regalado (2020), 
afirman que las familias con menor capital socioeconómico y/o migran-
tes, tienen menos recursos, una mayor desconfianza en las instituciones, y 
por ello, los procesos de denuncia y reparación se convierten en caminos 
con más obstáculos que para las familias heteronormativas blancas. 

Lo que no presenta duda alguna es que las familias y la escuela son 
referentes centrales de prevención y afrontamiento, siempre que se les 
dote de recursos y formación específica. El estilo de crianza implicado, 
comunicativo y afectuoso reduce la probabilidad de victimización y per-
petración, mientras que la mera restricción o vigilancia sin diálogo puede 
aumentar el riesgo y el silencio (Zhu et al., 2021). Debido a ello, es pre-
ciso desarrollar estudios que pongan el foco en las estrategias positivas y 
de prevención ante este tipo de ciberviolencias para identificarlas y para 
analizar los mecanismos existentes que se están articulando frente ellas. 

Yosep et al., (2025) y Haas (2020) afirman que la formación en «pa-
rentalidad digital» mejora la capacidad de madres y padres para acompa-
ñar. Según estos estudios, las familias deben hablar de riesgos sin alar-
mismo, negociar normas de uso y sostener a menores que han sufrido 
ciberviolencias, en lugar de culparles o retirar dispositivos como castigo. 
Es decir, se trata de trabajar en pautas de autocuidado desde una posición 
emocional y afectiva, y no tanto desde estrategías meramente técnicas y 
límites coercitivos. 

Otro agente clave para la prevención es la propia escuela. Montserrat 
et al., (2022) y Olivia et al., (2024) aseguran que el profesorado debe es-
tar bien formado y erigirse como figura clave de apoyo y confianza, sin 
juicios, creando así, en las aulas, espacios seguros para el diálogo y la 
gestión emocional. Además, estas pautas se deben trabajar de forma ex-
plícita en el currículo desde primaria y con enfoque de género y derechos 
infantiles. Las revisiones de intervenciones tempranas muestran que los 
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programas más efectivos combinan alfabetización digital crítica con tra-
bajo sobre emociones, relaciones igualitarias, consentimiento y cuestiona-
miento de estereotipos sexistas, adaptados a la edad y al contexto socio-
cultural (Villardón-Gallego et al., 2023). 

Estos programas promueven habilidades de afrontamiento como la 
asertividad, la identificación de situaciones de riesgo, la búsqueda de 
ayuda y la denuncia temprana, empoderando especialmente a niñas y a 
menores en situación de vulnerabilidad (Villardón-Gallego et  al., 2023; 
Huang et al., 2022). El trabajo temprano promueve la llamada «resilien-
cia digital» (capacidad de protegerse, pedir apoyo y seguir usando lo digi-
tal con seguridad) y actúa como factor protector clave frente a la violencia 
sexual facilitada por tecnologías (Amadori & Brighi, 2025).

La «resiliencia digital» permite que las y los menores asuman pautas 
de autocuidado frente a las ciberviolencias machistas, e incluye tanto es-
trategias técnicas como emocionales y relacionales. A nivel digital, estos 
programas enseñan a gestionar la configuración de privacidad, seleccionar 
contactos, reconocer mensajes o peticiones sospechosas, conservar evi-
dencias (capturas, registros), y a utilizar funciones de bloqueo y denuncia 
en plataformas, reduciendo la exposición a agresiones recurrentes (Zhu 
et  al., 2021; Huang et  al., 2022). A nivel emocional, el afrontamiento 
adaptativo se apoya en validar el malestar, identificar señales de ansie-
dad o miedo, evitar la auto‑culpabilización y romper el aislamiento bus-
cando apoyo en iguales y adultos de confianza (Ayodeji, 2025; Rodriguez 
& Gómez-Baya, 2025). El fortalecimiento de competencias socioemocio-
nales reduce el riesgo de implicarse en ciberagresiones y mejora la capa-
cidad de responder sin reproducir dinámicas de daño (Zhu et  al., 2021; 
Chen et al., 2025).

Además, cuando se trabaja explícitamente que la responsabilidad de 
la violencia nunca recae en la víctima y se abren espacios seguros de ex-
presión, aumenta la disposición de niñas y niños a revelar lo que les ocu-
rre y a pedir ayuda, incluso en contextos donde el machismo, el racismo o 
la LGTBIQ+fobia dificultan la denuncia (Montserrat et al., 2022; Nemes 
& Rwabishugi, 2025).

En esta línea, se están desarrollando recursos lúdicos y digitales que 
enseñan autocuidado y seguridad de forma comprensible para la infancia. 
Las intervenciones y aprendizajes basadas en el juego han demostrado 
mejorar el reconocimiento de tácticas de acoso digital, la comprensión de 
los riesgos y las conductas de protección (no compartir datos o imágenes, 
bloquear y reportar, contar a una persona adulta de confianza) en menores 
de primaria (Raihana et al., 2024). 

En el contexto español, se está consolidando una red de programas, 
servicios y recursos que pueden apoyar las estrategias infantiles frente a 
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ciberviolencias machistas, aunque con cobertura desigual. A nivel esco-
lar, la LOMLOE (Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se 
modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación) y los desa-
rrollos autonómicos en coeducación y prevención de Violencia de Género 
(VG) impulsan planes de igualdad y protocolos de actuación ante violencia 
digital y sexual, junto con proyectos específicos de prevención desde pri-
maria (Villardón-Gallego et al., 2023; Montserrat et al., 2022). A nivel co-
munitario y de servicios especializados de VG, destacan los recursos deri-
vados del Pacto de Estado contra la Violencia de Género, como el teléfono 
016, servicios autonómicos de atención psicológica a menores expuestos a 
violencia de género, unidades de violencia en fuerzas de seguridad y recur-
sos municipales que incorporan la dimensión online (Fariña et al., 2021; 
Rodriguez & Gómez-Baya, 2025). Además, se multiplican iniciativas de 
organizaciones feministas y de infancia que ofrecen materiales didácticos, 
campañas en redes y talleres en centros educativos sobre violencias ma-
chistas digitales dirigidos a niñas, niños y adolescentes, con atención espe-
cífica a menores migrantes, LGTBIQ+ o en contextos de alta vulnerabili-
dad social (Ayodeji, 2025; Gallegos et al., 2025). 

Sin embargo, quedan retos pendientes como es la integración de una 
perspectiva interseccional. Es necesario que estos recursos sean accesibles 
y culturalmente pertinentes para todas las infancias, que fortalezcan la 
agencia de niñas y niños para nombrar, cuestionar y transformar las ciber-
violencias machistas que atraviesan su vida cotidiana. Estas herramien-
tas deben incorporar ejemplos que reflejen experiencias diversas y no re-
forzar estereotipos de género, sino promover modelos de chicas activas y 
con agencia, y de chicos que rechazan la violencia y el sexismo (Villar-
dón-Gallego et al., 2023; Chen et al., 2025). 

Asimismo, es importante que se trabaje en un concepto de comunidad 
educativa. Los programas escolares más prometedores son los que implican 
a todo el centro y los que combinan contenidos curriculares con actividades 
participativas y se adaptan a las realidades de grupos especialmente vulne-
rables (Villardón-Gallego et al., 2023; Nguyen et al., 2025). 

Abordar las ciberviolencias machistas en la primera infancia exige, 
desde una perspectiva feminista e interseccional, ir más allá de discursos 
moralizantes sobre las pantallas para situar en el centro los derechos de la 
infancia, la igualdad de género y la justicia social. La literatura subraya la 
necesidad de políticas de coeducación digital que integren alfabetización 
crítica sobre género, diversidad, consentimiento, privacidad y uso seguro 
de tecnologías, junto con una reducción de las brechas de acceso y de los 
sesgos en la mediación adulta (EIGE, 2016; Sánchez, 2024; Sánchez‑Vera, 
2024). La intervención temprana debe fortalecer la capacidad de niñas y ni-
ños para identificar violencias, pedir ayuda y sostener redes de apoyo entre 
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iguales, al tiempo que transforma las prácticas institucionales y familiares 
(Hesse‑Biber & Piatelli, 2012; Jiménez‑Cortés & Hermoso‑Soto, 2024).

Metodología

El presente trabajo tiene como finalidad analizar, desde un enfoque 
cualitativo y desde una perspectiva feminista, las estrategias de afronta-
miento y autocuidado digital («resiliencia digital») de las y los menores 
que han participado en el proyecto Cyber-Resistance. Para ello, se plan-
tean los siguientes objetivos específicos:

1) Identificar las formaciones y estrategias de prevención que se están po-
niendo en práctica en la CAPV; 2) Concretar, desde la perspectiva de género, 
posibles estrategías de protección digital, emocional y social que desarrollan 
durante la infancia (resiliencia digital); y 3) Analizar, desde la perspectiva de 
género, el papel de las redes educativas formales e informales como agentes 
de prevención de ciberviolencias machistas y crianza digital segura.

Mediante el uso de la metodología cualitativa, se han realizado un to-
tal de 31 grupos de discusión en 9 centros escolares de la CAPV en los 
que han participado 221 menores, 104 chicas y 117 chicos (ningún me-
nor se identifica como persona no-binaria), de los cuales 20 son menores 
racializados y 6 tienen diversidad cognitiva. De estos 31 grupos de dis-
cusión, 6 se han realizado en el primer ciclo de educación primaria, 12 
en el segundo ciclo y 13 en el tercer ciclo. La diferencia en el número de 
grupos por ciclo viene explicada por el número de clases de cada ciclo, 
siendo el primer ciclo de primaria el que menos clases tenía. 

La selección de los 9 centros escolares ha tenido en cuenta las carac-
terísticas del territorio, tres en Araba, tres Bizkaia y tres en Gipuzkoa. 
Además, se ha atendido al criterio poblacional, entorno en el que se ubica 
el centro (rural/urbano, centro/periferia), y de titularidad de centro (pú-
blico, concertado y privado).

Para el desarrollo de los grupos se implementaron dinámicas de grupo 
como dibujos o representaciones visuales adaptadas a la edad de las y los 
participantes. El análisis de contenido se ha realizado mediante Atlas-ti 
atendiendo a las siguientes dimensiones: formaciones y planes de preven-
ción realizadas; estrategias de autocuidado y ciberseguridad integradas; la 
escuela y familias como agentes de prevención; sesgos de género en las 
estrategias de autocuidado1. 

1  La anonimización de las y los menores se ha realizado mediante codificación alfanu-
mérica. Aunque los grupos hayan transcurrido en Euskera mayoritariamente, para el ob-
jetivo de este documento se ha considerado pertinente traducir los verbatims a castellano. 
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El proceso de participación cumple con los requisitos éticos necesa-
rios y cuenta con la autorización de los y las tutores legales de los y las 
menores participantes. 

Análisis

El análisis de la información obtenida queda estructurado en los si-
guientes apartados: 1) Prevención y formación en ciberviolencias; 2) La 
comprensión e identificación de las ciberviolencias machistas y activa-
ción de estrategias concretas de cuidado y protección, resiliencia digital; 
3) La referencialidad de la familia y el profesorado como agentes de pre-
vención; 4) Comunidad educativa: familia, colegio y menores; y, 5) Ses-
gos de género y estrategias de autocuidado.

Prevención y formación en ciberviolencias

La mayoría de los centros escolares participantes en el estudio han 
implementado formaciones dirigidas a las y los menores reflejando, por lo 
tanto, una creciente sensibilidad institucional ante los riesgos del entorno 
digital y agresiones machistas. Únicamente uno de los centros escolares 
no ha ofrecido formación en ciberviolencias.

En sintonía con lo que argumentan Villardón-Gallego et al. (2023), en 
el caso de los centros escolares en los que se han impartido dichas forma-
ciones, además de aportar conocimientos técnicos, también se han ofre-
cido espacios de reflexión sobre cómo se construyen las relaciones digita-
les, cómo se ejerce y se sufre la violencia virtual, y cómo el poder puede 
reproducirse también mediante las pantallas. Algunos ejemplos: 

MK2 ¡Mucho, un montón! (niño, 11 años, centro escolar público)
MK1 ¡Casi todo el año! (niño, 11 años, centro escolar público)
MZC3 Algunas veces. (niña, 9 años, centro escolar concertado)

La comprensión e identificación de ciberviolencias machistas y activación 
de estrategias concretas de cuidado y protección (resiliencia digital)

Las formaciones ofrecidas a lo largo del curso académico han per-
mitido que los y las menores sepan identificar agresiones y violencias 
machistas digitales. Si bien no hacen uso del concepto de «ciberviolen-
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cias machistas», la palabra «ciberbullying» se convierte en un elemento 
clave a la hora de identificar las ciberviolencias, coincidiendo con es-
tudios que advierten que las categorías empleadas por la infancia para 
nombrar la violencia no siempre coinciden con los marcos académicos, 
pero cumplen una función operativa fundamental en su identificación 
(Donoso-Vázquez, 2020; Linares et al., 2019). Más concretamente, po-
demos afirmar que las y los menores comprenden su significado y son 
capaces de reconocer e identificar situaciones en las que se reproducen 
conductas de violencia digital, reforzando la idea de que las interven-
ciones educativas sostenidas contribuyen al desarrollo de una alfabeti-
zación digital crítica desde edades tempranas (Huang et al., 2022). Vea-
mos algunos ejemplos: 

MZC2 Ciberbullying, acoso (niño, 9 años, centro escolar concertado)
MZC3 Pues que, acoso de una persona que se están riendo de él para 
que se sienta pal, por, porque creen… (niña, 9 años, centro escolar 
concertado)
MZB6 Eso es que te hagan bullying por el móvil sin saber quién eres 
(niño, 9 años, centro escolar concertado)

El hecho de que los y las menores sepan nombrar el fenómeno im-
plica que cuentan con herramientas para reconocer conductas que antes 
podían ser normalizadas, invisibilizadas o minimizadas dentro de los en-
tornos digitales. Estos hallazgos refuerzan la literatura que subraya el pa-
pel de la alfabetización digital crítica y la educación emocional temprana 
en el fortalecimiento de la agencia infantil y en la identificación de si-
tuaciones de ciberviolencia machista (Revelo Miranda & Herrera López, 
2025; Villardón-Gallego et al., 2023; Donoso-Vázquez, 2020).

Los y las menores participantes han comenzado a desarrollar diversas 
estrategias de autoprotección en sus interacciones digitales. Estas prácti-
cas, aunque simples en apariencia, coinciden con medidas identificadas 
en la literatura como fundamentales para reducir la exposición, la vigilan-
cia y los riesgos de violencia digital (Zhu et al., 2021; Villardón-Gallego 
et al., 2023; Ayodeji, 2025). Entre las más mencionadas destacan:

No poner fotos suyas

Una de las estrategias de autoprotección que algunas y algunos me-
nores han comenzado a desarrollar de forma consciente es no subir fotos 
propias a las redes sociales. Tal y como puede contemplarse en las citas 
que se recogen a continuación:
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MV4 Mi madre siempre dice que cuando vaya a poner una foto en Ins-
tagram que siempre sea de espaldas, porque si no… (niña, 8 años, cen-
tro escolar público).
MV6 Si (niño, 8 años, centro escolar público).
MV2 De espaldas o quitada (que la menor no salga), a mi también mi 
madre me dice eso (niño, 9 años, centro escolar público).
MV6 De espaldas o quitado (niño, 8 años, centro escolar público).
MV4 Porque sino hacen cosas feas en las fotos (niña, 8 años, centro 
escolar público).
MK1 Hay que tener cuidado de subir algo porque ya se queda guardado 
(niño, 11 años, centro escolar público).

Utilizar cuentas sin que aparezcan sus nombres

Otra de las estrategias más extendidas hace referencia al uso de cuen-
tas en redes sociales que no incluyan su nombre real ni información di-
recta que permita su identificación. Este anonimato impide que personas 
desconocidas, o incluso compañeros/as de escuela con los que no se tiene 
confianza, puedan rastrear fácilmente sus perfiles.

MT7 Y en mi opinión es un poco peligroso. Poner cosas personales es 
un poco peligroso (niño, 10 años, centro escolar concertado).
MT1 Si, eso también es verdad (niño, 10 años, centro escolar concertado).
MT4 Y que cojan los datos, robarlos y esas cosas (niño, 10 años, cen-
tro escolar concertado). 

Rechazar y no agregar a personas desconocidas

Otra de las estrategias de autoprotección extendida entre el grupo de 
menores hace referencia a rechazar o no aceptar las solicitudes de amistad 
enviadas por personas desconocidas. En sus palabras: 

MK4 En el mail unas cuantas veces que abro, me sale un mail de gen-
te que no conozco para salir, y yo les bloqueo y les denuncio (niño, 11 
años, centro escolar público).
MP2 Si, bloquearlo y no hacerle caso (niña, 10 años, centro escolar 
concertado).
MP3 Bloquearlo y no hacerle caso (niña, 10 años, centro escolar con-
certado).
MP6 Y colgarlo lo antes posible (niña, 8 años, centro escolar concertado).
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MZD2 A mi, algunas veces, cuando juego al Fortnite, pues me envían 
solicitudes de amistad, y yo no las acepto (niño, 9 años, centro escolar 
concertado).
MI3 Yo me fui a Pamplona a casa de mi tío, y fui a donde un amigo 
mío, que vivía abajo, al lado, y le empezaron a enviar como fotos se-
xuales de una chica, y él no la conocía, y la bloqueó y así y se cambió 
de cuenta y así (niño, 12 años, centro público).
MZD1 Yo no acepto ni una, solo de mis amigos que conozco quienes 
son y, pero nadie más (niño, 9 años, centro concertado).

No obstante, la efectividad de esta medida preventiva puede verse 
condicionada por la dificultad que presentan los y las menores a la hora 
de identificar con precisión la identidad real de personas en entornos vir-
tuales y por la necesidad sentida de ampliar su grupo de amistades. Reco-
giendo alguna experiencia: 

MZD5 Sí, una vez se me ha puesto en contacto…(niño, 9 años, centro 
escolar concertado).
Investigadora ¿Qué pasó X?
MZD5 Nada, me envió una solicitud de amistad (niño, 9 años, centro 
escolar concertado).
MZD6 Hombre, pero eso se lo puedes rechazar (niño, 9 años, centro 
escolar concertado).
Investigadora ¿Y qué hiciste tú X? 
MZD5 Le acepté, le acepté, porque, porque quiero tener muchos ami-
gos para…(niño, 9 años, centro escolar concertado).
MZD6 Ya, pero son desconocidos, lo mismo te pueden así, y robar y 
poner denuncias (niño, 9 años, centro escolar concertado).
MZD7 Pero así haces amigos (niño, 9 años, centro concertado).
MZD6 Te pueden denunciar (niño, 9 años, centro concertado).
MZD5 Ah, pues les denuncio a ellos y los eh, los expulso (niño, 9 
años, centro concertado).
MZD3 ¡No puedes! (niño, 8 años, centro concertado).
MZD2 Sí, si puede (niño, 9 años, centro concertado).
MZD3 Tienes que darle a rechazar. Ahora cuando vayas a casa rechazar 
(niño, 9 años, centro escolar concertado).

La referencialidad de la familia y el profesorado, como agentes de 
prevención

Una de las conclusiones más relevantes al analizar las voces de las 
y los menores es que muchas niñas y niños identifican a personas adul-
tas, especialmente familiares y profesorado, como figuras de confianza y 
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apoyo ante situaciones conflictivas o peligrosas. Como algunos estudios 
apuntaban, estas referencias adultas se consideran fundamentales para 
acompañar la educación digital, ofrecer pautas de autocuidado y sostener 
la resiliencia frente a ciberviolencias machistas (Torrecillas Lacave et al., 
2020; Zhu et al., 2021). He aquí algunos ejemplos: 

MZA10 Hay un niño que se llama X que cuando se mosquea se pone a 
pegar y se lo digo a mi tutora (niño, 9 años, centro escolar concertado).
MZA5 Es que hay personas que hacen bullying aquí en clase. Pues a 
una amiga mía le pasó una vez. es hacen bullying en el colegio o así y a 
veces se lo cuentan a sus amigas y tienen miedo de decirlo porque pue-
de que les hagan más daño. Y estas amigas a veces recurren a la profe-
sora, pero a las otras no les gusta, pero es que es lo mejor (niña, 9 años, 
centro escolar concertado).
MZC4 A ver eso no es una manera de solucionar ese problema, lo pri-
mero igual le tienes que decir, o él le tiene que decir a algún profesor 
que le están haciendo daño y luego ya que lo… (niña, 9 años, centro 
escolar concertado).
MZC4 Lo intentaron arreglar y yo cuando le llamaron albóndiga se lo 
dije, y le volvieron a llamar, entonces se lo dije a mi profesor, a mi tutor, 
y habló con él. Pero le volvieron a llamar albóndiga, y se estaban riendo 
de él todo el rato y… (niña, 9 años, centro escolar concertado).
MN1 Hay que pedirselo a las profesoras, o a alguien, o alguna persona 
adulta pero a alguien (niño, 6 años, centro escolar público).

No obstante, algunas de las narrativas evidencian la tendencia en al-
gunas y algunos menores de no recurrir a las personas adultas de referen-
cia y responder ante estas situaciones de primera mano. Dicha tendencia, 
como estudios previos citados sostienen, puede interpretarse desde múl-
tiples perspectivas, como por ejemplo, la búsqueda de autonomía propia, 
la existencia de barreras en la comunicación intergeneracional derivadas 
de una falta de confianza, el temor a la incomprensión, la minimización 
del problema por parte de personas adultas o el miedo a posibles represa-
lias (Torrecillas Lacave et al., 2020; Sánchez & Benítez, 2022; Zhu et al., 
2021; Yosep et al., 2025). Concretamente, en el marco de este proyecto, 
se hallaban los siguientes relatos: 

Investigadora Y por ejemplo, ¿Le contáis a alguien que os ha salido eso?
MZA10 No (niño, 9 años, centro escolar concertado).
MZA3 Yo no, porque si no mis padres me van a echar la bronca y me 
van a prohibir ver la tele y eso no me gusta, así que intento olvidarme y 
lo estoy consiguiendo (niña, 9 años, centro escolar público).
MZC4 Ya es que a mi tampoco me gusta mucho hablar de estas cosas 
(niña, 9 años, centro escolar concertado).
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MZC6 Porque sino se complica el lío (niña, 9 años, centro concertado).
MZC4 No sé, me da un poco de vergüenza (niña, 9 años, centro con-
certado).
MZC3 A mi también (niña, 9 años, centro concertado).

En cuanto al papel del profesorado, es necesario destacar que en algu-
nos de los casos, las niñas y los niños inciden en que no han recibido una 
respuesta adecuada. Estos y estas recalcan que en ocasiones el profeso-
rado ha llegado a minimizar la problemática, ha llegado a mostrarse neu-
tral evitando posicionarse ante el malestar ocurrido, o incluso ha mostrado 
desconfianza hacia el relato del menor, cuestionando la veracidad de lo 
que contaba. Esta tendencia coincide con lo señalado en la literatura, que 
destaca que la falta de formación específica y de protocolos claros en vio-
lencia de género y riesgos digitales puede limitar la capacidad del profe-
sorado para intervenir de manera efectiva (Díaz‑Aguado et al., 2021; Fer-
nández‑Zurbarán, 2018; Rebollo Catalán et al., 2025; García‑Pérez et al., 
2024; Mancera, 2020; Manosalva, 2022). Desde sus experiencias: 

MZA3 Y el profesor a veces también se pasa porque yo cometí el mismo 
error dos veces y me dijo «melona» y me dijo lo siento por decírtelo pero 
es que «melona». Y luego a la segunda [vez] dijo directamente «melona» 
y a las demás no les dijo eso (niña, 9 años, centro concertado).
MZA5 Pues hay profesores que cuando están enfrente tuyo les dices 
algo,y después dicen los chicos «no, no, es que...» y le creen a los chi-
cos, Ya, pero al final las profes no suelen arreglar mucho porque, ya 
solo cuando te pegan, por ejemplo, X nos saca, por ejemplo, para arre-
glarlo, pero de todas formas lo siguen haciendo (niña, 9 años, centro 
concertado).
MZA10 Cuando una vez me hice daño pasó un profesor delante mío 
me miró y se fue. Y yo llorando ahí (niño, 9 años, centro concertado).

Comunidad educativa: familia, colegio y menores

Estas disparidades revelan una cuestión de gran calado, y que se ali-
nea con el discurso teórico previamente recogido (Huang et al., 2022; Vi-
llardón-Gallego et al., 2023): la coherencia en el discurso y la colabora-
ción entre escuela— familia genera un impacto positivo en el desarrollo 
emocional y social de las y los menores, y se convierte en un engranaje 
esencial para la prevención ciberviolencias machistas. Como se puede in-
terpretar en las siguientes citas, aquellos colegios que ponen en práctica 
estrategias más colaborativas (escuela/familias) favorece la detección y 
acción más rápida ante posibles señales de alerta: 
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MK2 Que a mí me han dicho que las redes sociales, pues como la sa-
lud mental, que también lo dimos en clase también, pero nos dijeron en 
casa (niño, 11 años, centro público).
MV2 Por eso no suelen decir: «Cuidado con las aplicaciones» y eso 
(niño, 9 años, centro público).
MZB3 Siempre tengo que estar con la puerta abierta, no cerrada porque 
imagínate que me pasa algo, o me empiezan a meterte cosas raras, y tie-
nes que estar con la puerta abierta o algo, para avisar a tus padres rápi-
do y no estar… (niño, 9 años, centro concertado).

Concretamente, en esas escuelas que se ponen en práctica acciones 
positivas, las y los señalan que han sido los espacios de tutoría los mo-
mentos específicos en los que se ha abordado el tema.

MZC1 En tutoría. (niño, 9 años, centro escolar concertado)
MZC4 En tutoría. (niña, 9 años, centro escolar concertado)

MZC4 Y leímos un libro y vimos un video… (niña, 9 años, centro es-
colar concertado)
MZC2 Es verdad (niño, 9 años, centro escolar concertado)
MZB2 Con la tutora (niño, años, centro escolar concertado)
MZB6 Con la tutora bueno (niño, 9 años, centro escolar concertado)
MZB3 Y con la de informática (niño, 9 años, centro escolar concertado)

Además del espacio de la tutoría, algunas narrativas identifican tam-
bién la existencia de reuniones específicas dirigidas a sus familias. En 
este sentido, puede afirmarse que la inclusión de las familias en estos pro-
cesos refuerza el mensaje que se transmite en el aula y contribuye a ge-
nerar coherencia entre los discursos escolares y los del entorno familiar. 
Ello reafirma lo que estudios previamente recogían, y es que la mediación 
parental comunicativa y coordinada con la escuela facilita una gestión de 
la resiliencia digital (Zhu et al., 2021; Mancera, 2020; Contreras Cázarez 
et al., 2020). En palabras de uno de los menores: 

MT7 En Ordizia, no hace mucho, hubo una reunión de padres y madres 
donde se hablaban de pantallas (niño, 10 años, centro escolar concertado)

Sesgos de género y estrategias de autocuidado

En lo que a la última categoría de análisis se refiere, emergen diferen-
cias de género en lo que a las estrategias de cuidado respecta: mientras 
que las niñas manifiestan una mayor disposición a pedir ayuda o compar-
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tir lo que les ocurre, los niños tienden a minimizar el problema o evitar 
expresarlo. 

Tal y como se ha recogido en el desarrollo de los grupos de discu-
sión, frente a un conflicto como las ciberviolencias machistas, muchos de 
los chicos argumentan que tienden a restarle importancia a lo vivido, sen-
tirse avergonzados por necesitar ayuda, guardarse el malestar por temor 
a ser juzgados por sus pares o incluso a interpretar la búsqueda de apoyo 
como una muestra de debilidad. Esta dinámica coincide con la literatura 
sobre socialización de género y vulnerabilidad digital, que muestra que 
los estereotipos tradicionales asignan a los niños roles de autonomía y au-
tosuficiencia, mientras que a las niñas se les reconoce mayor disposición 
al cuidado y la comunicación emocional (Dúo Terrón et al., 2025; Torre-
cillas Lacave et al., 2020; Regalado Rodríguez, 2020; Alaníz‑Hernández, 
2020). Un ejemplo de lo mencionado:

MG6 A ver, a ver, a veces cuando me pegan sí hablo, cuando es algo 
pues cuando me paso eso, pues yo prefiero... No me sentó tan mal para 
tener que hablar con mis padres, pero porque no sé, es que no necesita-
ba hablar con nadie porque (niño, 10 años, centro privado).

Bajo el prisma de la interseccionalidad, las narrativas de las y los me-
nores no presentan divergencias significativas. No obstante, resulta impe-
rativo considerar que los ejes de discriminación y las asimetrías culturales 
vigentes pueden operar como factores determinantes, llegando a estable-
cer barreras de índole cultural y capacitista que condicionan las realidades 
de la infancia.

Conclusiones

Las narrativas de las y los menores evidencian que muchos han de-
sarrollado habilidades de gestión del riesgo en entornos digitales, al me-
nos en su fase inicial. Además, reflejan una interiorización temprana del 
autocuidado como práctica activa, no sólo como regla impuesta desde el 
mundo adulto. 

Sin embargo, si bien la conciencia y las estrategias son valiosas, no im-
plica que todos los riesgos estén neutralizados. La eficacia de estas medidas 
depende también de la red de apoyo, la continuidad de las formaciones, y el 
desarrollo de un pensamiento crítico que les permita interpretar matices más 
complejos, como las manipulaciones emocionales, o los discursos disfraza-
dos de humor o amistad; así como algunas agresiones sexistas y machistas, 
y que vinculen la agresión con este mecanismo cultural. 
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Estas respuestas, aunque valiosas, no siempre alcanzan a proteger de 
manera integral. De ahí la importancia de que las estrategias de cuidado 
digital se piensen desde una lógica colectiva y estructural, no únicamente 
individual, y esencialmente feminista. La formación debe ir acompañada 
de una cultura escolar que promueva la empatía, el respeto y el pensa-
miento crítico, y que se apoye en bases orientativas de la coeducación, así 
como de una presencia adulta atenta y actualizada en relación con los en-
tornos digitales; especialmente dirigida a la formación del profesorado. 

Los resultados interpelan a agentes públicos y a agentes de educación, 
e invitan a seguir promoviendo planes y programas de prevención e inter-
vención que trabajen con menores, familias y profesorado, así como pro-
fesionales que tengan vinculación con la infancia, ya que solo desde el 
impulso de políticas públicas estables se pueden afianzar transformacio-
nes sociales y culturales. 

Además, es necesario que las y los menores perciban que pueden recu-
rrir a su familia y al profesorado ante cualquier situación incómoda, duda o 
amenaza, sin miedo a castigos o restricciones inmediatas. Asimismo, pro-
mover espacios cotidianos y seguros de conversación sobre su vida digi-
tal, sus intereses, y experiencias en línea, ayuda a integrar estos temas en la 
convivencia cotidiana y a disminuir el silencio ante posibles riesgos. 

Finalmente, la prevención de ciberviolencias machistas requiere que 
el trabajo y acompañamiento se diseñe y articule desde marcos tecnofemi-
nistas, ya que permite cuestionar los factores y causas de las ciberviolen-
cias, identificar patrones y roles de género, así como dar herramientas de 
autocuidado y ayuda pensando en los esquemas de género que se interio-
rizan desde la infancia temprana.
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Tras más de tres décadas de regeneración urbana continuada, in-
cluyendo varios planes con cambios de enfoque desde lo cultural hasta 
lo social, las hipótesis sobre la gentrificación de la zona de Bilbao La 
Vieja (BLV) han evolucionado. El objetivo de este capítulo es demos-
trar que, lejos de estar gentrificada, el área mantiene características que 
la hacen potencialmente gentrificable. Para ello, tras conceptualizar la 
gentrificación, se presentan distintos indicadores socioeconómicos y 
demográficos de fuentes institucionales y académicas que reflejan su 
vulnerabilidad relativa. A continuación, se analizan los precios de venta 
y alquiler de viviendas para mostrar la existencia de un rent gap que 
evidencia el potencial de gentrificación. Finalmente, la conclusión sin-
tetiza las reflexiones más importantes.

Introducción

A finales de la década de 1990, Bilbao estaba inmerso en un proceso 
generalizado de regeneración urbana. Más allá de los elementos más re-
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presentativos de este proceso, como pueden ser Abandoibarra o el Mu-
seo Guggenheim, de forma simultánea también se desarrollaron otros en 
la ciudad: la creación de un nuevo barrio, Miribilla, sobre antiguas minas; 
Amezola, transformado de un área industrial y de servicios en un barrio 
residencial; o Bilbao La Vieja (BLV), que es el que se tratará aquí y que 
ha vivido un constante proceso de regeneración urbana desde entonces. 

BLV engloba tres barrios diferenciados —San Francisco, Bilbao La 
Vieja y Zabala— y contaba con una población de 16.665 habitantes en 
2025. Situada en el corazón de la ciudad, limita con el río Nervión y con 
el nuevo barrio de Miribilla. Al mismo tiempo, la estación de Abando y 
sus vías la separan de Abando, el Distrito Central de Negocios (CBD) de 
Bilbao y su zona más rica. Presenta algunos de los peores indicadores so-
cioeconómicos de la ciudad y ha sido tradicionalmente objeto de estigma-
tización. En la década de 1990, momento en el que comenzaron sus pla-
nes de regeneración, BLV se encontraba en un estado de deterioro agudo: 
su población vulnerable habitaba un entorno de degradación urbana gene-
ralizada. Con todo, algunos de estos elementos hacían del área un espacio 
potencialmente gentrificable (Vicario y Martínez Monje, 2003)1.

Por otro lado, el prolongado proceso de intervención en la zona ha 
estado, en algunos momentos, centrado en la consolidación de un nuevo 
distrito cultural. Esto podría sugerir la existencia de gentrificación, aun-
que no está del todo claro. Algunos autores la dan por hecha, utilizán-
dola como premisa de su trabajo (Pérez-Agote, et  al., 2010), mientras 
que otros señalan que podría darse en el futuro o que se está produciendo 
de manera incipiente (Vicario y Martínez Monje, 2003; Malheiros et al., 
2013; Aguado-Moralejo et  al., 2019, 2022). Existen también enfoques 
que consideran que lo que ocurre va más allá de la dicotomía revitaliza-
ción-gentrificación (Gainza, 2017) o lo interpretan como un periodo de 
transición entre pauperización y gentrificación (Cavia et al., 2008). Otros 
estudios destacan que la reocupación del parque de vivienda vacía por una 
población más joven podría estar marcando cambios demográficos (An-
tolín-Iria y Izaola-Argüeso, 2021). Por otro lado, hay autores que adoptan 
una postura más escéptica respecto al desarrollo de un proceso de gentrifi-
cación (Sorando, 2014, 2021; Gandiaga y De los Reyes, 2016; Sorando y 
Ardura, 2018; Barba del Horno et al., 2024). La diversidad de posiciones 
refleja la variedad de enfoques existentes en el mundo hispanohablante 
sobre la gentrificación (Janoschka et al., 2014). 

Ante un cambio físico tan intenso, es necesario atender a diferentes 
factores socioeconómicos y demográficos para considerar su evolución 

1  El título de este capítulo es un guiño al título del estudio de estos dos autores.
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y determinar si se ha producido un cambio en la composición de clase de 
quienes habitan la zona, así como el estado actual de la misma.

En este capítulo se abordará, en primer lugar, la conceptualización de 
la gentrificación, acotando su significado y sentando las bases para el aná-
lisis posterior. A continuación, se examinarán los datos socioeconómi-
cos y demográficos de BLV desde el inicio de su proceso de regeneración 
hasta el año 2025, incorporando tanto resultados de informes e investiga-
ciones previas como otros indicadores socioeconómicos obtenidos de ma-
nera independiente, que evidencian la vulnerabilidad urbana de la zona. 
Posteriormente, se analizará el posible rent gap existente en sus barrios. 
Finalmente, se sintetizarán los datos presentados con el fin de argumen-
tar que, aunque la gentrificación del área no se ha completado, esta sigue 
mostrando características que la hacen potencialmente gentrificable.

1.  Gentrificación y rent gap theory

Desde que en 1964 Ruth Glass utilizó el término gentrification para 
para hablar de procesos urbanos de cambio que estaban viviendo algu-
nos barrios de Londres como Islington, en el que ella misma vivía han co-
rrido ríos de tinta sobre el mismo. A pesar del debate suscitado entorno al 
concepto, algunas de sus definiciones canónicas permiten identificar ras-
gos comunes. Así, el fenómeno se ha entendido como «la reinversión de 
capital en el centro urbano diseñada para producir espacio para una clase 
más acomodada que la que actualmente ocupa ese espacio» (Smith, 2000, 
p. 294); un «proceso que implica un cambio en los usuarios de un deter-
minado suelo, de forma que los nuevos usuarios tienen un estatus socioe-
conómico más alto que los usuarios anteriores, asociado a una reinversión 
de capital en el entorno construido» (Clark, 2005, p. 262) o «la transfor-
mación de una zona obrera o vacante del centro de la ciudad para un uso 
residencial o comercial de clase media» (Lees et al., 2008, p. XV). Más 
recientemente, también se ha definido como un «proceso de cambio so-
cioespacial, en el que la renovación de propiedades residenciales situadas 
en barrios de clase trabajadora o populares (…) atrae la llegada de nuevos 
residentes relativamente acomodados, lo que provoca el desplazamiento 
de los antiguos habitantes», suponiendo un «reemplazo social de clase» 
que «agudiza la división espacial del espacio urbano» (Mendes, 2025, 
p. 111). 

En todas estas definiciones se puede encontrar un sentido de cambio 
socioespacial que implica inversión de capital y una mención explícita al 
desplazamiento o sustitución de residentes de una clase por otra. De esta 
manera, siguiendo a Davidson y Lees (2005, p. 1170), se pueden identi-
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ficar cuatro elementos fundamentales, característicos de todo proceso de 
gentrificación: 

1.	 Reinversión de capital
2.	 Cambio en el paisaje/entorno construido
3.	 Ascensión social de la zona debido a la llegada de residentes de 

grupos con mayor poder adquisitivo, clases más pudientes.
4.	 Desplazamiento, directo o indirecto, de residentes pertenecientes a 

grupos de bajos ingresos, de la clase trabajadora. 
Es fundamental tener en mente estos cuatro elementos característicos 

al analizar posibles casos de gentrificación para evitar un uso irreflexivo 
del término y garantizar que siga siendo útil como herramienta analí-
tica. Asimismo, es necesario apuntar que centrarse únicamente en el des-
plazamiento directo puede tergiversar el fenómeno, pasando por alto los 
desplazamiento indirectos provocados por la gentrificación: el desplaza-
miento excluyente, en el que los hogares no pueden mudarse a áreas gen-
trificadas, y la presión de desplazamiento, donde los residentes existentes 
encuentran sus barrios cada vez más inhabitables (Marcuse, 1985; Slater, 
2009). 

Durante 60 años de desarrollo del concepto, la teoría de la brecha 
de renta o de la diferencia potencial de renta (rent gap theory)2, desarro-
llada por primera vez en 1979 por Neil Smith, ha sido determinante en 
los estudios sobre la gentrificación. Desde un enfoque marxista, Smith 
(1979:545) presentó el rent gap como «la disparidad entre el nivel poten-
cial de renta del suelo y la renta del suelo capitalizada bajo el uso actual 
de la tierra», donde la renta capitalizada de suelo «es la cantidad real de 
renta del suelo que es apropiada por el propietario, dado el uso actual de 
la tierra», y la renta potencial de suelo «es la cantidad que podría capitali-
zarse bajo el ‘mayor y mejor uso’ del suelo» debido a algunas de sus ca-
racterísticas, como su ubicación. Cuando el valor de un edificio (o de las 
viviendas en él) disminuye durante un período de desvalorización o desin-
versión, también disminuye la cantidad de renta capitalizada de suelo que 
los propietarios pueden extraer de él, haciéndose accesible para la clase 
trabajadora o grupos de menores ingresos. Pero es también esta desvalori-
zación —una desvalorización activamente producida por diferentes acto-
res (Slater, 2017a)— la que hace aparecer la renta potencial de suelo. Así 
se abre el rent gap, sugiriendo que un uso diferente, como la renovación 
del edificio o su reemplazo, podría generar mayores beneficios. Es decir, 

2  A lo largo de este trabajo diferencia potencial de renta, brecha de renta y rent gap se 
utilizan de manera equivalente. 
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la formación de rent gaps en una zona comienza antes de su renovación y, 
aunque como señala Kallin (2017), la renta capitalizada del suelo es siem-
pre hipotética, tiene efectos reales: si el rent gap es lo suficientemente 
grande para atraer inversión, la renta capitalizada de suelo puede llegar al 
nivel de la renta potencial de suelo, por lo que la brecha de renta se está 
cerrando y la gentrificación está ocurriendo (ver Figura 1). El aumento de 
la renta capitalizada de suelo lleva consigo un encarecimiento que puede 
dificultar que los grupos que vivían en ese lugar se mantengan en él, pu-
diendo resultar en su expulsión (directa o indirecta) y su reemplazo por un 
grupo de mayor estatus socioeconómico. 

Fuente:  Smith (1979).
Figura 1

Formulación original del rent gap

En este sentido, la gentrificación y la apertura y cierre de las brechas 
de renta, más que fenómenos aislados o efectos temporales, están incrus-
tadas en la estructura de la sociedad capitalista, son efectos del desarrollo 
desigual a escala urbana y deberían considerarse como «parte de un pro-
ceso de reurbanización más amplio dedicado a la revitalización de la tasa 
de ganancia» (Smith, 1982, pp. 151-152). En una palabra, el subdesarro-
llo de ciertas zonas ocasionado por la desinversión es la condición previa 
para que se produzca todo lo contrario, es decir, la reinversión que define 
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la gentrificación, siendo este movimiento algo inherente al modo de pro-
ducción capitalista, a la acumulación de capital. 

Por otro lado, esta teoría ha sido intensamente debatida desde su apa-
rición, recibiendo acusaciones de ser economicista o determinista. Caben 
hacer algunas puntualizaciones siguiendo a Slater (2017b). Para empezar, 
la teoría de la brecha de renta no es meramente economicista, sino una 
teoría que permite explicar el papel del Estado en la creación de un en-
torno económico favorable para la gentrificación. Como ya se ha dicho, 
la decadencia y desvalorización de ciertas áreas no es natural, sino produ-
cida: las brechas de renta son abiertas por diferentes actores como propie-
tarios, bancos, promotores, agentes y promotores inmobiliarios y también 
el Estado en sus diferentes niveles. De hecho, existen multitud de institu-
ciones o mediaciones que los críticos tienden a etiquetar como «extraeco-
nómicas» que salvaguardan el «correcto» funcionamiento de la economía 
y que la teoría de la brecha de renta presupone incluso si no lo expresa 
de manera explícita. En segundo lugar, esta teoría permite seguir la pista 
del capital portador de interés en los mercados inmobiliarios y entender 
las intenciones de promotores y especuladores. Detrás de esta reorienta-
ción de capitales hacia sectores más rentables que abren y cierran brechas 
de renta hay actores que velan por sus intereses (seguir acumulando ca-
pital), demostrando que no es una teoría ni determinista ni reduccionista. 
Por último, la estigmatización territorial juega un papel clave en este pro-
ceso. Su relación con los rent gaps vendría a sugerir que, cuando esta se 
activa en zonas deprimidas por parte de determinados actores como el Es-
tado, puede hacer que la regeneración urbana o directamente la gentrifica-
ción aparezcan como soluciones racionales a los «males» que sufre deter-
minada zona, haciendo que se amplíen las brechas de renta. No obstante, 
esta estigmatización también puede suponer una barrera para la reinver-
sión (Hammel, 1999; Kirk, 2024). 

Además, tampoco se trata de un modelo predictivo: como demuestra 
la importante contribución de Krijnen (2018), la formación de brechas de 
renta y la gentrificación son procesos diferentes que deben distinguirse, 
ya que la existencia de una brecha de renta no implica que vaya a cerrarse 
automáticamente3. Es decir, puede haber zonas o barrios con grandes bre-

3  Ni siquiera Smith (1979, p.545) fue tan categórico y determinista en su formulación 
original como le achacan algunos críticos: en ella afirmaba que «una vez que la brecha de 
renta es lo suficientemente amplia, la gentrificación puede [may en el original] ser desen-
cadenada en un barrio determinado por distintos agentes vinculados al mercado del suelo y 
de la vivienda». El matiz aquí es importante: la gentrificación puede (may) darse, no debe 
(must). Dicho de otra forma, el cierre de las brechas de renta es siempre una posibilidad, 
no una necesidad. 
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chas de renta pero que, por diferentes motivos como el ya mencionado es-
tigma territorial, no lleguen nunca a sufrir un proceso de gentrificación. 
Así, todo proceso de gentrificación implica la existencia de una brecha 
de renta, pero no todas las zonas donde existe una brecha de renta experi-
mentan un proceso de gentrificación. 

En resumen, puede entenderse la gentrificación como un proceso que 
implica la inversión de capital en determinado entorno construido que 
provoca un reemplazo de clase en una determinada zona, de ahí el despla-
zamiento —directo o indirecto— de la clase trabajadora o de los grupos 
de menores ingresos. Las brechas de renta, por su parte, están intrínse-
camente ligadas al desarrollo desigual y aparecen cuando la renta capita-
lizada del suelo no es tan alta como podría ser, lo que podría —siempre 
es una posibilidad, no algo seguro— impulsar un proceso de reinversión, 
que llevaría al cierre de la brecha de renta y, por tanto, a la gentrificación. 

2. � La situación socioeconómica y demográfica de BLV durante su 
regeneración

Tras esta caracterización de la gentrificación, es preciso volver a BLV 
para analizar su situación social y económica a lo largo de todo el proceso 
de regeneración. Antes que nada, es preciso señalar que, como he seña-
lado en otro sitio (Najarro Echaniz, 2025), en las más de tres décadas de 
regeneración urbana, los planes de BLV han cambiado de carácter, pa-
sando de un énfasis en el entorno construido y la importancia de los acti-
vos culturales —lo que despertó las sospechas de ser una estrategia para 
su gentrificación— a un enfoque más socialmente comprometido. Con 
todo, los cinco planes especiales han tenido contestación vecinal. 

En lo que concierne a la situación socioeconómica, esta será analizada 
desde diferentes perspectivas: se atenderán tanto a los datos procedentes 
de diferentes informes institucionales —estatales, autonómicos y munici-
pales—, como a las investigaciones académicas y a los datos más recien-
tes disponibles (hasta 2025) sobre la zona. Como se mostrará, los barrios 
que conforman BLV destacan por ser áreas especialmente vulnerables.

2.1.  Vulnerabilidad urbana en los informes institucionales

Tras haber formado parte de él en 1991, en 2001, con el proceso de 
regeneración en marcha, BLV formó parte del Catálogo de Barrios Vul-
nerables de España elaborado por el entonces Ministerio de Fomento, Mi-
nisterio de Transportes y Movilidad Sostenible, que utilizaba una serie de 
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Indicadores Básicos de Vulnerabilidad Urbana (IBVU). El informe resal-
taba la coexistencia de población envejecida, población migrante y pobla-
ción en exclusión social; su alta tasa de paro (26,36%); un elevado por-
centaje de población analfabeta o sin estudios (11,62%) y de viviendas 
en mal estado (5 puntos por encima de las medias estatal y municipales). 
Además, también se resaltaban los altos valores de vulnerabilidad sub-
jetiva como la percepción de criminalidad; la escasa relación de los ba-
rrios con el resto de la ciudad y la arraigada estigmatización asociada a 
la drogadicción y la prostitución, que lo convertía en un barrio casi inac-
cesible para el resto de la ciudadanía (Ministerio de Transportes, Movili-
dad y Agenda Urbana / Universidad Politécnica de Madrid, 2021a). Diez 
años después, en 2011, BLV volvió a formar parte de la nueva edición del 
Catálogo. A pesar de que el proceso de regeneración iba encaminado ha-
cia su tercer plan consecutivo, el área aún contaba con un alto porcentaje 
de población analfabeta y sin estudios (10,87%); varias de las secciones 
censales tenían una población parada de más del 44% y el 12,39% de sus 
viviendas estaban en edificios en estado en estado ruinoso, malo o defi-
ciente —un porcentaje 5 puntos más alto que el de la media de referen-
cia (Ministerio de Transportes, Movilidad y Agenda Urbana / Universidad 
Politécnica de Madrid, 2021b). 

Por su parte, el Gobierno Vasco (2023a) elaboró entre 2020 y 2023 el 
Inventario de Áreas Vulnerables, utilizando indicadores de cinco grandes 
dimensiones como la accesibilidad o la habitabilidad para medir la vulne-
rabilidad en las secciones censales vascas. De las 11 secciones de BLV 
analizadas, 8 cuentan con una vulnerabilidad muy alta, 2 con una vulnera-
bilidad alta y una con vulnerabilidad baja4.Lo que más destaca, sin duda, 
es el índice de vulnerabilidad socioeconómica de todas las secciones: si 
el valor medio es de 50,37%, tres de ellas están entre 62,2% y 69%; otras 
tres se encuentran entre 72% y 76% y el resto por encima del 81%, una de 
ellas llegando incluso al 98,39% (Gobierno Vasco, 2023a). En este sen-
tido, otro de los recursos del Gobierno Vasco es el Índice de Privación 
Socioeconómica de Euskadi, elaborado con datos correspondientes a in-
dicadores como desempleo, población extranjera nacida en países de renta 
baja o receptores de Renta de Garantía de Ingresos (RGI). En 2021, todas 
las secciones censales del área de BLV estaban dentro de la categoría de 
«más desfavorecidas», registrando pequeños cambios respecto a ocasio-
nes anteriores (Gobierno Vasco, 2023b; ver Figura 2).

4  La sección con vulnerabilidad baja coincide con la zona de nuevas construcciones en 
el barrio de Bilbao La Vieja, algunas para viviendas sociales, lo que hace que algunos de 
los índices relativos a las edificaciones sean muy bajos y compensen con otros como el de 
vulnerabilidad socioeconómica. 
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Fuente:  elaboración propia a partir de GeoEuskadi y Gobierno Vasco (2023b).
Figura 2

Evolución de las secciones censales de BLV y alrededores  
en el Índice de Privación Socioeconómica durante el periodo 2001-2021

En lo que respecta a los recursos municipales, al inicio del Plan 
Zubirik 2021-2025, hay recogidos algunos datos socioeconómicos y 
demográficos en la línea de los anteriores. Con todo, lo más intere-
sante que recogía este plan era un sondeo realizado a mediados de di-
ciembre de 2020 sobre la percepción de la calidad de vida en los tres 
barrios cuyos resultados confirmaron la hipótesis del consistorio: la 
percepción en el conjunto de los tres barrios era inferior a la de la me-
dia de Bilbao obtenida en otros estudios (Ayuntamiento de Bilbao, 
2021; ver Figura 3). 

Para finalizar, el Ayuntamiento de Bilbao (2022) también elaboró un 
Diagnóstico Socioeconómico y Urbanístico de los barrios que se verían 
afectados por la remodelación de la Estación de Abando, incluido como 
anexo a las Bases Técnicas del concurso que definiría quién diseñaría la 
urbanización de la soterrada playa de vías utilizando datos de 2011 y de 
entre 2019 y 2021. Los barrios de BLV mostraban características simi-
lares: rentas familiares medias de las más bajas de la ciudad (en 2021, en 
ninguno superaba los 32.000€, mientras que la media de la ciudad era de 
45.840€), un parque de vivienda deteriorado y una alta concentración de 
población extranjera, además de un índice de envejecimiento menor que 
la media bilbaína5.

5  El diagnóstico también resaltaba, en referencia a San Francisco, «el importante volu-
men de recursos invertidos en los últimos 30 años en esta área» (Ayuntamiento de Bilbao 
2022, p. 7).
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Fuente:  elaboración propia a partir de Ayuntamiento de Bilbao (2021).
Figura 3

Percepción de los indicadores de calidad de vida en BLV (2020)  
frente a la media de Bilbao

2.2. � Estado socioeconómico y demográfico de BLV en la investigación 
académica

A lo largo de todos estos años, la investigación académica también 
ha abordado el tema desde diferentes perspectivas y con diferentes ob-
jetivos. Por una cuestión de economía del espacio, en este subapartado 
se resumirán los resultados de algunas de estas investigaciones, presen-
tadas en orden cronológico según el periodo o año analizado en una ta-
bla, señalando el tipo de investigación al que pertenecen. Aunque al-
guna de las investigaciones abarca también la década de los 90, aquí 
principalmente se atenderán investigaciones que analizan datos desde 
principios de los 2000 hasta entrada la década de 2020. Como se mues-
tra en la Tabla 1, el objeto, la escala y la metodología de los estudios 
varía, pero todos coinciden, en mayor o menor medida, en la posición 
de vulnerabilidad relativa de los barrios de BLV respecto al resto de la 
ciudad. 
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Tabla 1
Resumen cronológico de los estudios académicos sobre el estado socioeconómico 

y demográfico de BLV, según periodo y año analizado
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Fuente:  Elaboración propia.

Toda esta investigación también revela diferencias entre el barrio de 
Bilbao La Vieja, por una parte, y San Francisco y Zabala, por la otra. Entre 
los años noventa y comienzos de los 2000, el barrio de Bilbao La Vieja ex-
perimentó una mejora de su posición relativa en la diferenciación socioes-
pacial, la cual se vio frustrada durante la década siguiente a causa de la cri-
sis financiera y económica, mientras que San Francisco se alejó aún más de 
la media de la ciudad a lo largo de ambas décadas (Martínez et al., 2024). 
Por otra parte, y atendiendo a datos más actuales, una relativa mejora de su 
estatus socioeconómico, un aumento de la tenencia de vivienda en propie-
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dad y un importante descenso de su población inmigrante —que pasó de ser 
el segundo barrio elegido por la población inmigrante en Bilbao en 2007 a 
ser el cuarto en 2019— son indicios de un posible proceso de gentrificación 
incipiente (Altuzarra et  al., 2018; Camino-Esturo, 2021; Martínez et  al., 
2024). En este sentido, Barba del Horno et al. (2024) lo califican como un 
proceso de gentrificación que no se ha llegado a completar: ciertas zonas de 
BLV han atraído a una nueva clase media con alto capital cultural pero baja 
renta, lo que no ha llegado a producir ni la expulsión de la clase trabajadora 
ni la elitización del entorno. 

2.3.  Otros indicadores socioeconómicos y demográficos 

En cualquier caso, lo que quiero señalar aquí es que Bilbao La Vieja, 
así como San Francisco y Zabala, siguen estando en unas condiciones rela-
tivamente peores que la media de la ciudad, lo que, en diferentes términos, 
las convierte en una zona vulnerable. Los datos socioeconómicos y demo-
gráficos recientes que se presentarán en esta sección avalan esta opinión. 

En primer lugar, hay que analizar la renta familiar disponible media, 
que permite mostrar el nivel real de recursos económicos de una familia. 
En 2023, los barrios de BLV se situaban entre aquellos con la renta fami-
liar disponible media más baja de la ciudad, destacando la diferencia con 
los barrios de su alrededor (Eustat, 2025a; ver Figura 4). 

Fuente:  elaboración propia a partir de Eustat (2025a).
Figura 4

Renta familiar disponible media de BLV y los barrios colindantes en 2023
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En cuanto a la educación, aunque por lo general el nivel ha mejorado, BLV si-
gue teniendo un porcentaje de población con estudios superiores inferior al de la 
ciudad. En 2024, todos los barrios de BLV presentaban una proporción de pobla-
ción con estudios del primer nivel más alta que el conjunto de la ciudad y los barrios 
colindantes, y una proporción menor de población con estudios superiores (Eustat, 
2025b; ver Figura 5). 

Fuente:  Elaboración propia a partir de Eustat (2025b).
Figura 5

Porcentaje de población por nivel formativo en Bilbao, BLV  
y sus barrios colindantes (2024)

Por otro lado, en 2024 la tasa de paro en BLV era bastante superior a 
la media de la ciudad (9,7%), en algunos casos llegando a doblarla: la de 
Bilbao La Vieja era del 16%, la de San Francisco del 19,4% y la de Za-
bala del 16,4% (Eustat, 2025c). En relación con esto, también es destaca-
ble la alta tasa de perceptores de la Renta de Garantía de Ingresos (RGI) 
que presenta BLV: en el primer semestre de 2025, las tasas de Bilbao La 
Vieja y Zabala (entorno al 8%) eran de las más altas de la ciudad, mien-
tras que la de San Francisco se mantuvo alrededor del 13%, una de las 
más altas de la CAV (Lanbide, 2025).
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Respecto a sus características residenciales, la situación de BLV 
en comparación con el resto de la ciudad y sus barrios colindantes si-
gue siendo relativamente peor: el porcentaje de tenencia de vivienda 
en alquiler en BLV en 2023 era significativamente superior a la media 
de Bilbao y sus viviendas eran más pequeñas y antiguas, a excepción 
de Bilbao La Vieja, donde se han construido un gran número de nue-
vas viviendas durante el proceso regeneración (Eustat, 2024; ver Figu-
ras 6 y 7). 

Fuente:  elaboración propia a partir de datos de Eustat (2024).
Figura 6

Porcentaje de vivienda en alquiler en Bilbao, BLV  
y los barrios colindantes en 2023
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Fuente:  elaboración propia a partir de Eustat (2024).
Figura 7

Tamaño y Antigüedad Media de las viviendas de Bilbao,  
BLV y sus barrios colindantes

En lo que concierne a los aspectos demográficos, los barrios de 
BLV no destacan por el tamaño de su población, que en 2025 no supe-
raba los 7.000 habitantes en ninguno de ellos, pero sí por su densidad 
poblacional: mientras que la media de la ciudad es de 8.659 habitantes 
por km², Bilbao La Vieja alcanza los 30.397, San Francisco los 42.206 y 
Zabala los 44.593 habitantes por km² (Ayuntamiento de Bilbao, 2025). 
Además, en 2025 BLV tenía un porcentaje de población extranjera ma-
yor que el de la ciudad, con algunas diferencias entre los tres barrios 
(Ayuntamiento de Bilbao, 2025; ver Figura 8). Por último, los tres ba-
rrios de BLV tenían una población bastante más joven que la media de 
la ciudad, siendo Zabala el más envejecido de ellos (Ayuntamiento de 
Bilbao, 2025).
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Fuente:  Elaboración propia a partir de Ayuntamiento de Bilbao (2025).
Figura 8

Porcentaje de población extranjera en Bilbao, BLV  
y los barrios colindantes (2025)

3.  Rent gap existente y el gran potencial de inversión

Como se ha demostrado hasta ahora, BLV es relativamente más vulne-
rable que los barrios de su entorno en términos sociodemográficos y eco-
nómicos. En cuanto al mercado inmobiliario, la posición de BLV es más 
desfavorable a la de los barrios circundantes, existiendo brechas de renta, 
que pueden ser un factor clave en el desplazamiento potencial de los actua-
les habitantes del área. Es preciso señalar aquí que la renta capitalizada del 
suelo y la renta potencial del suelo son conceptos abstractos que necesitan 
indicadores para ser medidos (Wachsmuth y Weisler, 2018). En este caso, 
el precio medio por vivienda y el precio mensual del alquiler se utilizarán 
como indicadores para medir la renta real capitalizada del suelo6. Así, a pe-

6  En el caso de la vivienda en alquiler, «la renta capitalizada del suelo del dueño retorna 
principalmente bajo la forma de un alquiler pagado por los inquilinos», mientras que en el 
caso de la vivienda en propiedad la renta capitalizada del suelo no puede conocerse hasta que 
se vende el edificio o la vivienda, de ahí que «aparece como parte del precio de venta (…) 
precio de venta = valor de la casa + renta capitalizada del suelo» (Smith, 2012, p. 117). 
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sar de que durante los últimos años los precios de la vivienda han aumen-
tado notablemente en Bilbao —especialmente en régimen de alquiler— 
tanto los precios de compra como los de alquiler de vivienda en BLV son 
más bajos, existiendo diferencias acentuadas respecto a la media de la ciu-
dad y de los barrios de su entorno (ver Figuras 9, 10 y 11). 

Además de los datos recogidos en las anteriores figuras, el precio me-
dio del metro cuadrado del alquiler mensual revela algunas diferencias in-
ternas dentro de BLV: aunque todos ellos han subido y están por debajo 
del precio medio de la ciudad (12,1 €/m²), Bilbao La Vieja, cuyo precio 
mensual medio del alquiler es el más bajo de los tres, tiene el precio por 
metro cuadrado más alto (11,7 €/m²), una diferencia que ha sido cons-
tante a lo largo de los últimos años y que puede corresponderse al menor 
tamaño de las viviendas en este barrio (Gobierno Vasco, 2025a). Por po-
nerlo de forma más clara, considerando los datos correspondientes al pri-
mer trimestre de 2025, por ejemplo un piso en alquiler de 70 m2 en Bil-
bao La Vieja (819€) sería unos 20€ más caro que uno del mismo tamaño 
en Zabala (798€) y casi 50€ más caro que uno del mismo tamaño en San 
Francisco (770€).

Fuente:  elaboración propia a partir de Gobierno Vasco (2025b).
Figura 1

Precio total medio de la vivienda en Bilbao, BLV  
y los barrios colindantes en el segundo trimestre de 2025
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Fuente:  elaboración propia a partir de Gobierno Vasco (2025b).
Figura 2

Precio medio del m2 en Bilbao, BLV y sus barrios colindantes  
el segundo trimestre de 2025

Fuente:  elaboración propia a partir de datos del Gobierno Vasco (2025a).
Figura 3

Precio mensual medio del alquiler de los contratos en vigor a 31/03/2025  
en Bilbao, BLV y los barrios colindantes
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No obstante, cabe hacer un par de observaciones acerca de los pre-
cios del alquiler. Para empezar, a diferencia de los precios de compra-
venta de vivienda, que se corresponden con el precio final recogido por 
el Colegio de Registradores, los precios del alquiler recogidos por el 
Gobierno Vasco tienen varias limitaciones: solo consideran los contra-
tos cuyas fianzas han sido depositadas y los de los contratos en vigor. 
Esto hace que no se tengan en cuenta los contratos no depositados y que 
los más antiguos «maquillen» el precio actual, razones por las cuales el 
precio medio es mayor en algunos portales inmobiliarios, aunque el pre-
cio relativo en BLV sigue siendo menor. En este sentido, cabe señalar 
que la declaración de Bilbao como «zona tensionada», paquete de me-
didas que entró en vigor a finales de octubre de 2025, pretende frenar 
el vertiginoso aumento del precio del alquiler —un 32,5 % desde 2016 
hasta el primer trimestre de 2025 (Gobierno Vasco, 2025a)—, pudiendo 
incidir en él. Con todo, estas medidas tienen algunas limitaciones: solo 
afectan a contratos de alquiler habitual, que podrán ser prorrogados tres 
años más en las mismas condiciones, pero no a los temporales (menos 
de un año), modalidad que ha crecido mucho en los últimos años; en el 
momento de entrada en vigor solo afectaban a pequeños propietarios y 
no a grandes tenedores; se topa la subida anual del alquiler según el ín-
dice de revalorización (2,8 %), lo cual modera la subida pero no la pro-
híbe; una mejora en la vivienda puede justificar un aumento de hasta el 
10 % en los nuevos contratos; y, por último, estas medidas tienen un ca-
rácter temporal de tres años.

En cualquier caso, y resumiendo, BLV ofrece viviendas más bara-
tas para la compra o el alquiler en comparación con los barrios colindan-
tes y la ciudad en general. De este modo, su rent gap podría cerrarse –o 
no–. Aunque estigmatizada, su situación estratégica en el centro de la ciu-
dad, junto con diversas tendencias7 y el proyecto de la remodelación de la 
Estación de Abando, llamado a revolucionar la zona, hacen de BLV una 
zona atractiva para la inversión. 

7  Una de estas tendencias era la proliferación de viviendas y habitaciones de uso tu-
rístico. Sin embargo, una moratoria de su licitación mientras se endurecía la legislación 
municipal al respecto y la Ley Vasca de Medidas Urgentes en materia de Vivienda apro-
bada en diciembre de 2025, que prohibía su licitación en las zonas tensionadas, dejaron 
en suspenso esta tendencia en una ciudad que, según plataformas como AirDNA, se ha-
bía consolidado como un buen mercado para hacer negocio con ella. De nuevo, estas 
medidas no acaban con las viviendas y habitaciones ilegales y, de momento, hasta que se 
apruebe definitivamente la modificación municipal, tiene la duración temporal de las zo-
nas tensionadas. 
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Conclusión: ¿una zona gentrificada?

A lo largo de todo este capítulo se ha demostrado cómo los tres ba-
rrios de BLV se encuentran en una situación socioeconómica más vul-
nerable que los barrios que limitan con ellos y que el resto de la ciudad, 
existiendo, además, un rent gap en los tres barrios que podría cerrarse o 
no. Algunos de estos datos —como la pérdida de población inmigrante, el 
incremento de la tenencia de la vivienda o un m² más caro— confirman la 
posibilidad de un incipiente proceso de gentrificación en el barrio de Bil-
bao La Vieja, aunque el resto sugieren que estos tres barrios distan mucho 
de haber vivido un proceso fuerte o completo de gentrificación. Recupe-
rando los cuatro elementos definitorios de la gentrificación, es evidente 
que en BLV se ha dado una reinversión de capital y un cambio en el pai-
saje/entorno construido fruto de su regeneración urbana. No obstante, los 
datos socioeconómicos y demográficos no indican que se haya producido 
una gran ascensión social debido a la llegada de residentes pertenecientes 
a clases más pudientes, como tampoco apuntan a que se haya producido 
un gran desplazamiento directo de residentes pertenecientes a grupos de 
bajos ingresos o de la clase trabajadora, aunque esto, en última instancia, 
sea prácticamente imposible de medir con certeza.

En cuanto al desplazamiento indirecto, los precios de la vivienda en 
BLV —y algunos de los estudios que señalaban que su mercado de vi-
vienda flexible lo convertía en punto de llegada de población recién mi-
grada— no sugieren que se esté propiciando un desplazamiento por ex-
clusión. Dicho de otra forma, lejos de excluir a la población de clase 
trabajadora, BLV parece un lugar más asequible para vivir que los barrios 
que rodean esta zona. Por otro lado, no se observa una presión de despla-
zamiento generalizada. Aunque proporcionalmente BLV concentra un 
gran número de establecimientos de restauración, alojamiento o arte8 y 
la zona cobró impulso atrayendo este tipo de actividades, en determinado 
momento esta tendencia se detuvo, algo que se puede observar desde hace 
una década y que algunos autores han percibido como agotamiento del 
modelo de reconversión (Gandiaga y De los Reyes, 2016; Klein et  al., 
2017). Con todo, esto no significa que hayan desaparecido las dinámicas 
y acciones impulsadas por el tejido comercial, asociativo y cultural de es-
tos barrios. En el ámbito comercial, actualmente pueden distinguirse dos 

8  Con algo más de un cuarto de su población, en 2024 BLV concentraba, principal-
mente en San Francisco y Bilbao La Vieja, el 23,4% de los establecimientos de restaura-
ción y alojamiento y el 27,8% de los establecimientos de arte, entretenimiento y activida-
des recreativas del distrito de Ibaiondo, en el cual el Casco Viejo aglutina la gran mayoría 
de estas actividades (Ayuntamiento de Bilbao, 2025). 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-1325-302-2



152� ¿Gentrificado o potencialmente gentrificable?

tipos de actividades: aquellas orientadas al autoconsumo interno y otras 
dirigidas a un público más amplio, sin presencia de cadenas de tiendas. 
Así, en pocos metros se pueden encontrar bazares de inmigrantes y bares 
tradicionales junto a estudios y restaurantes chic (Ayuntamiento de Bil-
bao, 2017; Gainza, 2017; Barba del Horno et al., 2024). Por tanto, puede 
existir presión de desplazamiento, especialmente en puntos concretos 
como el muelle de Marzana y sus calles adyacentes, pero, en general, los 
vecinos de BLV pueden seguir consumiendo y socializando9 en la zona 
a diario, coexistiendo dos realidades diferenciadas, siendo una de ellas 
abrumadoramente mayoritaria.

Para finalizar, en lugar de etiquetar la zona como «no gentrificada», 
negando un proceso incipiente de gentrificación del que existen pruebas, 
de lo que se trata aquí es de enfatizar que todos estos factores podrían fa-
cilitar el desarrollo de la gentrificación y el desplazamiento de su pobla-
ción. Es decir, BLV es una zona potencialmente gentrificable. De hecho, 
las características enunciadas por Vicario y Martínez Monje (2003) para 
catalogarla de esa manera al principio de su proceso de regeneración si-
guen vigentes más de dos décadas después: localización estratégica, ya 
que no ha irrumpido una nueva centralidad que dispute la situación de 
los barrios colindantes de BLV, estando esta zona en el centro; vivienda 
a un precio relativamente barato, sobre todo en relación con algunas de 
las zonas adyacentes; una población vulnerable, más fácil de desplazar; 
y un núcleo de gentrificadores, que, aunque haya podido decaer, se sigue 
manteniendo, sobre todo en algunos puntos muy localizados de estos ba-
rrios. Es esta condición de potencialmente gentrificable la que, entre otras 
cosas, hace indispensable su estudio a las puertas de uno de los grandes 
proyectos que marcarán el futuro de la ciudad: la remodelación de la Es-
tación de Abando, el soterramiento de su playa de vías y su consiguiente 
urbanización. 
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1.  Introducción

La transformación del turismo en las últimas décadas ha impulsado una 
redefinición profunda de los modelos de gestión y desarrollo de los destinos. 
En este contexto surge el concepto de Destino Turístico Inteligente (DTI), 
una propuesta estratégica que integra la tecnología, la gobernanza, la inno-
vación, la accesibilidad y la sostenibilidad como pilares fundamentales para 
promover un turismo más eficiente, inclusivo y responsable (López de Ávila 
Muñoz et al., 2015). Donostia/San Sebastián, alineada con la hoja de ruta de 
SEGITTUR, se posiciona como un caso de estudio relevante al avanzar en la 
adopción de estos principios, aunque persisten desafíos en torno a la articula-
ción efectiva de sus ejes estratégicos (Herrera-Prado et al., 2024). 

Diversos estudios advierten que, aunque los destinos han incorpo-
rado avances tecnológicos y mejoras en la competitividad, aspectos clave 
como la sostenibilidad y la gobernanza no siempre reciben el mismo nivel 
de atención (Amaya-Molinar et al., 2025). Esta falta de integración puede 
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limitar el alcance transformador del modelo DTI, especialmente cuando 
no se cuenta con una visión sistémica y participativa en su implementa-
ción (Romero Dexeus et al., 2025). En este sentido, comprender cómo se 
interrelacionan estos cinco ejes desde la percepción de actores locales y 
profesionales del sector es clave para afinar las estrategias de desarrollo 
turístico sostenible. 

Este estudio se propone analizar empíricamente la relación entre los 
ejes del modelo DTI, con especial atención al papel central que desem-
peña la sostenibilidad. Para ello, se aplicó un modelo de ecuaciones 
estructurales con mínimos cuadrados parciales (PLS-SEM), con base 
en 210 encuestas realizadas a ciudadanos, estudiantes y profesionales 
vinculados al turismo en Donostia/San Sebastián. El enfoque metodo-
lógico empleado permite explorar las conexiones entre dimensiones la-
tentes, aportando evidencia sobre los vínculos causales que sustentan el 
modelo. 

A partir de los datos recabados, se plantean y validan cuatro hipótesis 
que exploran cómo los ejes de innovación, tecnología, accesibilidad y go-
bernanza turística inciden positivamente en la sostenibilidad del turismo. 
Los resultados refuerzan la necesidad de comprender la sostenibilidad no 
como un componente aislado, sino como un elemento transversal que se 
nutre del resto de dimensiones, consolidándose como el núcleo estructura-
dor del modelo DTI en el contexto analizado. 

La estructura del artículo se organiza en varias secciones. En primer 
lugar, se desarrolla el marco teórico que contextualiza los cinco ejes del 
modelo DTI. A continuación, se presentan las hipótesis de investigación, 
seguidas de la descripción de la metodología empleada y el análisis de re-
sultados. Finalmente, se ofrecen una discusión crítica de los hallazgos y 
conclusiones que aportan implicaciones prácticas para la gestión turística, 
así como recomendaciones orientadas a la consolidación de destinos turís-
ticos inteligentes más sostenibles y resilientes.

2.  Marco teórico

Un destino turístico inteligente «es un espacio innovador consolidado 
sobre la base del territorio y de una infraestructura tecnológica de van-
guardia. Un territorio comprometido con los factores medioambientales, 
culturales y socioeconómicos de su hábitat, dotado de un sistema de inte-
ligencia que capte la información de forma procedimental, analice y com-
prenda los acontecimientos en tiempo real, con el fin de facilitar la inte-
racción del visitante con el entorno y la toma de decisiones de los gestores 
del destino, incrementando su eficiencia y mejorando sustancialmente 
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la calidad de las experiencias turísticas» (López de Ávila Muñoz et  al., 
2015). No hay que olvidar, que dichos datos también sirven para conse-
guir el equilibrio entre el disfrute del turista y la calidad de vida de la po-
blación local.

Acerca del Modelo de Destinos Turísticos Inteligentes (DTI) de Se-
gittur es una iniciativa innovadora diseñada para transformar los desti-
nos turísticos mediante la aplicación de cinco ejes estratégicos: Gober-
nanza, Innovación, Tecnología, Sostenibilidad y Accesibilidad (Rucci 
et al., 2025). De acuerdo con Rucci et al. (2025) su metodología se basa 
en un sistema de indicadores y requisitos (261 indicadores y 97 requisi-
tos) que permiten evaluar la situación del destino y desarrollar un plan de 
acción adaptado a sus necesidades. Dentro de este modelo, el eje de sos-
tenibilidad juega un papel central (Martínez del Vas et al., 2022), ya que 
se organiza en cuatro ámbitos: gestión de la sostenibilidad turística, con-
servación y mejora del patrimonio cultural, protección del medioambiente 
y desarrollo socioeconómico basado en la economía circular. A través de 
estos pilares, se busca reducir el impacto ambiental del turismo mediante 
la eficiencia energética, la movilidad sostenible y una gestión responsable 
de los recursos. 

No obstante, la implementación del modelo enfrenta varios retos, 
como la necesidad de una gobernanza efectiva, la gestión de la estacio-
nalidad, la adaptación al cambio climático y la protección de la biodiver-
sidad, ya que de acuerdo con Perea-Medina et al., (2020), en Europa los 
DTI están más enfocados en la competitividad y la digitalización que en 
la gobernanza o la sostenibilidad. Para hacer frente a estos desafíos, se 
han diseñado estrategias alineadas con la Agenda 2030 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), promoviendo la digitalización, la formación 
en sostenibilidad y el monitoreo constante del turismo con el fin de im-
pulsar la transición hacia destinos más inteligentes (Femenia-Serra et al., 
2022).El impacto del Modelo DTI se refleja en la mejora de la competiti-
vidad y la calidad de vida en los destinos turísticos, fomentando la cola-
boración público-privada y la participación ciudadana (Canónico Sarabia 
et al., 2024). 

2.1.  Los ejes del destino turístico inteligente (DTI)

Antes de abordar la relación entre los cinco ejes propuestos por SE-
GITTUR —Sostenibilidad, Tecnología, Innovación, Accesibilidad y Go-
bernanza—, es necesario profundizar en la contextualización y en el 
desarrollo de la conexión entre estos ejes y su implicación directa en el tu-
rismo y en los Destinos Turísticos Inteligentes.
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2.2.  Sostenibilidad turística

La sostenibilidad en el turismo se ha consolidado como un eje funda-
mental en el desarrollo de los Destinos Turísticos Inteligentes (DTI). Se-
gún López de Ávila et al. (2015), «la clave para que un Destino Turístico 
Inteligente sea sostenible y, a la vez, exitoso económicamente, es encon-
trar un equilibrio entre el crecimiento económico del lugar y la preserva-
ción del medio ambiente y el entorno sociocultural». Lograr este equili-
brio requiere una visión integral de la sostenibilidad que contemple sus 
tres dimensiones esenciales: medioambiental, económica y social. No se 
trata únicamente de reducir el impacto ambiental del turismo, sino tam-
bién de fortalecer la economía local y promover un desarrollo inclusivo 
que beneficie directamente a la comunidad residente. En esta línea, la sos-
tenibilidad social implica garantizar la igualdad de oportunidades en el 
acceso al empleo, la educación y el bienestar (SEGITTUR, 2015). 

El papel de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) en el desarrollo sostenible del turismo ha sido ampliamente anali-
zado (Aranibar et al., 2024). Diferentes estudios han demostrado que los 
destinos con una mayor adopción de TIC presentan ventajas competitivas 
frente a aquellos con un nivel más bajo de digitalización, ya que estas tec-
nologías no solo mejoran la gestión del destino, sino que también fomen-
tan una mayor conciencia ambiental entre los visitantes (Bonisoli et al., 
2023). 

En este marco, las tecnologías disruptivas han cobrado protagonismo 
como herramientas clave para fortalecer la sostenibilidad en los DTI. En-
tre ellas, destaca el Metaverso, identificado como un recurso innovador 
con un alto potencial transformador en el ámbito turístico (Buhalis et al., 
2021). Según Matute (2025), el Metaverso es «un nuevo ecosistema vir-
tual y tridimensional (3D) en el que los usuarios pueden interactuar en-
tre ellos, trabajar, jugar, estudiar y realizar transacciones económicas, en-
tre muchas otras posibilidades, todo ello de forma descentralizada». Su 
aplicación en el turismo permite enfrentar retos clave de la sostenibilidad, 
como el sobre-turismo en destinos saturados, al promover alternativas 
menos concurridas, conservar el patrimonio cultural y natural mediante 
recreaciones digitales, y facilitar el acceso al turismo a personas con mo-
vilidad reducida o recursos limitados a través de experiencias virtuales 
(Buhalis et al., 2021). 

Además de la incorporación de TIC, la sostenibilidad turística exige 
un marco de gobernanza sólido que garantice una planificación estraté-
gica centrada en la conservación de los recursos naturales y culturales 
(Hernández, 2025). Como señalan Lojano et al. (2023), un destino turís-
tico debe aspirar no solo a ser competitivo en términos de atracción de vi-
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sitantes, sino también a velar por el bienestar de la comunidad local me-
diante políticas que promuevan un desarrollo equilibrado y sostenible.

Desde una perspectiva democrática, la durabilidad en un DTI no debe 
comprenderse exclusivamente como la gestión eficiente de recursos, sino 
como un ejercicio de justicia distributiva y legitimidad política (Wang 
et al., 2022). La evolución hacia un modelo sustentable requiere que las 
cargas y beneficios del turismo se distribuyan equitativamente entre los 
actores locales, impidiendo que las políticas ambientales se transformen 
en medidas tecnocráticas impuestas. Así, la sostenibilidad se fundamenta 
solo cuando emana de un consenso social que jerarquiza el bienestar de la 
comunidad residente frente a los intereses meramente comerciales (Buha-
lis et al., 2023), posibilitando que el derecho al desarrollo no comprometa 
la soberanía de los residentes sobre su propia región.

2.3.  Tecnología turística

La tecnología ha transformado la industria turística en múltiples di-
mensiones, consolidándose como un elemento clave para la competiti-
vidad, la sostenibilidad y la gobernanza de los destinos turísticos inteli-
gentes. Según SEGITTUR (2015), la integración tecnológica en todos los 
eslabones de la cadena de valor del turismo ha permitido optimizar la ges-
tión de los destinos y mejorar la experiencia del visitante. En particular, el 
desarrollo de Internet ha supuesto un cambio significativo en la comuni-
cación entre los actores del ecosistema turístico, facilitando el acceso a la 
información y mejorando la interacción entre turistas, empresas y admi-
nistraciones (Gretzel et al., 2015).

Entre los avances tecnológicos más influyentes se encuentra el uso 
del Big Data, que proporciona información clave para la toma de decisio-
nes estratégicas (Bujanda, 2024). Como afirma Galarza (2024), la capaci-
dad de analizar grandes volúmenes de datos en tiempo real permite a los 
gestores anticipar tendencias, optimizar recursos y diseñar estrategias más 
eficientes. SEGITTUR (2015) resalta que la conectividad en red es esen-
cial en los DTI, ya que posibilita la recopilación y el análisis de datos so-
bre el comportamiento de los visitantes, los flujos turísticos y el impacto 
ambiental de las actividades turísticas. 

En este contexto, se identifican dos dimensiones clave en la digitaliza-
ción de los destinos turísticos. Por un lado, la sensorización del entorno fa-
cilita la generación, recolección y transmisión de datos entre dispositivos, lo 
que permite monitorizar variables como la afluencia turística o las condicio-
nes climáticas (SEGITTUR, 2015). La implementación de redes inteligen-
tes de monitoreo no solo mejora la gestión turística, sino que también posi-
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bilita estrategias más sostenibles y adaptadas a las necesidades del destino. 
Por otro lado, la integración de soluciones digitales en la movilidad turística 
ha sido clave para optimizar la accesibilidad y la conectividad de los visi-
tantes. Tecnologías como el wifi, los dispositivos iBeacons y las aplicacio-
nes móviles han revolucionado la forma en que los turistas acceden a la in-
formación y planifican su experiencia (SEGITTUR, 2015). 

La digitalización, además de optimizar la gestión, impulsa el de-
sarrollo de negocios locales y enriquece la experiencia del turista (Buhalis 
et al., 2019). De acuerdo con la European Commission (2019), el análisis 
de datos y la inteligencia artificial han permitido personalizar la oferta tu-
rística y prever tendencias de consumo. 

Desde una perspectiva más amplia, la tecnología ha trascendido su 
función instrumental para convertirse en un eje transversal en la planifica-
ción y gestión de los destinos turísticos inteligentes (Bruna et al., 2024). 
Su integración ha propiciado iniciativas innovadoras como el uso de la 
realidad aumentada para interpretar el patrimonio cultural y natural, o la 
implementación de blockchain para garantizar la seguridad y transparen-
cia en las transacciones (Heo et al., 2024). 

No obstante, la implantación de infraestructuras tecnológicas como el 
Big Data y la sensorización del entorno presenta interrogantes críticos so-
bre la democracia digital. Estos instrumentos, si bien optimizan la gestión, 
pueden convertirse en infraestructuras de vigilancia que vulneran la priva-
cidad de ciudadanos y viajeros (Makanadar, 2024). El control y la propie-
dad de los datos generados en el espacio público dotan un poder asimé-
trico a las instituciones que gestionan la tecnología, lo que requiere una 
reflexión sobre la soberanía tecnológica. Para que la tecnología refuerce 
la democracia, es fundamental instaurar mecanismos de transparencia y 
control ciudadano que impidan que la gestión fundamentada en datos de-
rive en formas de control social invisibles (Masoudi, 2025).

2.4.  Innovación turística

La innovación constituye un pilar esencial para que los destinos tu-
rísticos se adapten a una realidad en la que el turista ocupa un rol central. 
Según SEGITTUR (2015), la innovación en el sector es crucial, ya que 
posibilita la reinvención de los destinos en un contexto de creciente com-
petencia. Aunque suele asociarse a la tecnología, abarca diversas dimen-
siones, incluyendo nuevos modelos de gestión empresarial, estrategias de 
comunicación, mejoras en la promoción y comercialización de servicios, 
así como el diseño de productos personalizados y la optimización organi-
zativa ante las fluctuaciones de la demanda (SEGITTUR, 2015). 
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En el ámbito turístico, la innovación se manifiesta principalmente en 
dos formas. Por un lado, la innovación de procesos busca mejorar la efi-
ciencia y el uso sostenible de los recursos mediante tecnologías como los 
sistemas de check-in automatizados o herramientas de gestión energética 
en alojamientos (Sulaiman et al., 2025). Un ejemplo es el uso de inteli-
gencia artificial para gestionar la ocupación hotelera y prever la demanda 
a partir de patrones históricos y eventos programados. Por otro lado, la 
innovación de productos implica el desarrollo de nuevos servicios adap-
tados a públicos diversos, promoviendo la inclusión y minimizando el 
impacto ambiental (Finocchiaro, 2024). En este sentido, destacan las ex-
periencias turísticas basadas en realidad virtual, que permiten explorar si-
tios históricos sin generar deterioro en los monumentos. 

Un componente clave de este ecosistema innovador es la existencia de 
clusters, que facilitan la cooperación entre empresas e instituciones dentro 
de un mismo entorno geográfico. Estos clusters fomentan el intercambio 
de conocimiento y el acceso a recursos estratégicos, promoviendo tanto la 
sostenibilidad como la accesibilidad (Cáceres, 2024). Un ejemplo ilustra-
tivo son los laboratorios de innovación turística, donde se desarrollan so-
luciones tecnológicas y modelos de negocio orientados a mejorar la com-
petitividad. 

En este ámbito, la innovación en los DTI debe trascender la eficien-
cia de procesos para convertirse en un motor de profundización democrá-
tica por medio del codiseño de políticas públicas. El impulso de ecosiste-
mas colaborativos, como los laboratorios de innovación turística (Living 
Labs), posibilita que la ciudadanía y las instituciones locales no sean me-
ros receptores de cambios, sino instituciones activas en la creación de so-
luciones (Mandic et al., 2024). Esta dimensión de innovación abierta fo-
menta una gobernanza más horizontal, donde el conocimiento compartido 
y la experimentación conjunta afianzan que las transformaciones del des-
tino correspondan a necesidades sociales reales y no solo a imperativos de 
competitividad (Luongo et al., 2023).

2.5.  Accesibilidad turística

El turismo y el ocio son derechos fundamentales que deben estar al al-
cance de todas las personas. No obstante, diversos colectivos enfrentan ba-
rreras que dificultan su disfrute, como la discapacidad, la edad, el embarazo 
o determinadas enfermedades. Según Tóth y Dávid (2010), «un destino tu-
rístico será accesible cuando el conjunto de entornos, servicios y productos 
que conforman la oferta turística permitan a todas las personas el acceso, 
utilización y disfrute de estos de manera normalizada, autónoma y segura». 
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Uno de los principios esenciales de los Destinos Turísticos Inteligen-
tes (DTI) es garantizar la accesibilidad tanto en el ámbito físico como en 
el digital (Gillovic et al., 2020). En el primero, resulta fundamental adap-
tar los espacios y recursos para eliminar barreras y facilitar el acceso uni-
versal. En el ámbito digital, se requiere asegurar que toda la información 
en plataformas digitales sea accesible, incluyendo servicios multilingües 
que permitan su uso sin dificultad (López de Ávila et al., 2015).

El uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 
desempeña un papel estratégico en la planificación de los destinos, ya que 
facilita decisiones informadas sobre sostenibilidad y accesibilidad. La 
implementación de estrategias inclusivas conlleva beneficios significati-
vos. Por un lado, el concepto de «turismo para todos» ha evolucionado 
para promover no solo la eliminación de barreras físicas, sino también la 
igualdad de acceso. Incorporar la accesibilidad como eje central contri-
buye a la inclusión social, mejora la eficiencia económica y reduce desi-
gualdades, impactando positivamente tanto en turistas como en residentes 
(Zambrano, 2024).

Por otro lado, una mayor accesibilidad incrementa la competitividad 
de los destinos al atraer a un público más amplio (Esparza, 2024). Ade-
más, representa una oportunidad económica: el 70% del mercado europeo 
de personas con discapacidad, movilidad reducida o necesidades especia-
les dispone de recursos y capacidad para viajar (Coronado et al., 2023). 
Este segmento, además, tiende a desplazarse en temporada baja, lo que 
contribuye a desestacionalizar la demanda y optimizar el uso de infraes-
tructuras durante todo el año.

Más allá de la abolición de barreras físicas, la accesibilidad es un re-
quisito principal para que exista una participación democrática real en el 
destino. Un entorno que cuenta con barreras de acceso ya sean arquitectó-
nicas, sensoriales o digitales exime sistemáticamente a diversos colectivos 
del debate público y del disfrute del espacio común (Gupta et al., 2025). 
La accesibilidad debe ser concebida, por tanto, como un instrumento 
para combatir el acceso desigual a la participación política y social. Solo 
cuando un destino cerciora la inclusión universal en todos sus niveles, se 
puede hablar de una democracia turística efectiva donde toda la población 
local, sin excepción, tiene la misma facultad de influir en el modelo de 
desarrollo de su ciudad (Chwaja et al., 2025).

2.6.  Gobernanza turística

El quinto y último eje propuesto por SEGITTUR es la gobernanza. 
Según Meijer y Bolívar (2016), «la gobernanza en los DTI se basa prin-
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cipalmente en los principios aplicables a las ciudades inteligentes, es de-
cir, en la toma de decisiones políticas acertadas y su implementación de 
manera eficiente y efectiva mediante las TIC». Este concepto constituye 
un pilar fundamental para la gestión de los destinos turísticos inteligentes, 
ya que implica una administración eficiente, transparente, participativa y 
responsable (Vidal, 2019). Asimismo, la gobernanza es crucial para el de-
sarrollo de proyectos en el marco de los Smart Tourism Destinations (Ca-
rrillo et al., 2025). 

Zunino y Vera (2012) plantean que «la gobernanza se concibe 
como un proceso abierto de coordinación entre las esferas económica, 
medioambiental y política, involucrando a múltiples actores en el de-
sarrollo territorial». En el ámbito turístico, este concepto se traduce en 
una coordinación entre sectores económicos, sociales y políticos, fomen-
tando la colaboración entre diversos actores (Cadena et al., 2025). 

En este contexto, la innovación resulta determinante. Distintos auto-
res subrayan que los modelos de gobernanza evolucionan hacia una parti-
cipación más amplia en la toma de decisiones, incluyendo a instituciones 
públicas y privadas, así como a residentes y organizaciones no guberna-
mentales (Ahedo et al., 2024). Asimismo, la gobernanza mantiene una es-
trecha relación con la tecnología, en particular con innovaciones disrupti-
vas como el Metaverso (Go & Kang, 2023). 

En este sentido, se destacan dos aspectos clave. En primer lugar, el 
Metaverso permite recrear destinos turísticos en entornos virtuales, facili-
tando la planificación y gestión sostenible antes de implementar cambios 
en el entorno real. En segundo lugar, ofrece una plataforma para la inte-
racción entre empresas privadas, instituciones públicas, residentes y turis-
tas, favoreciendo una gobernanza más inclusiva y orientada a la sostenibi-
lidad (Zhang et al., 2023).

Por último, la conversión hacia una gobernanza inteligente implica 
desafíos estructurales que pueden amenazar la calidad democrática del 
destino si no se gestionan bajo principios de transparencia (Bassani et al., 
2022). Existe el riesgo de que los instrumentos de consulta deriven en una 
intervención puramente instrumental o simbólica, donde la voz ciudadana 
carece de capacidad vinculante en el proceso de toma de decisiones. Del 
mismo modo, la alta complejidad técnica de la gestión fundamenta en da-
tos puede posibilitar la captura de rentas y decisiones por parte de élites 
tecnológicas o grupos de interés específicos, desplazando el interés ge-
neral (Colot, 2026). Una gobernanza democrática en el marco de un DTI 
precisa salvaguardas institucionales que fundamenten una participación 
sustantiva y prevengan que el imperativo de la eficiencia administrativa 
eclipse la rendición de cuentas y el pluralismo político (Maravilla & Pel-
min, 2025). 
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Por tanto, las hipótesis a contrastar entre los ejes del DTI se formulan 
de la siguiente manera y se muestran en la Figura 1.

H1: La innovación turística contribuye de forma directa al eje de soste-
nibilidad de los DTI
H2: La gobernanza turística contribuye de forma directa al eje de sos-
tenibilidad de los DTI

H3: La tecnología turística contribuye de forma directa al eje de soste-
nibilidad de los DTI
H4: La accesibilidad turística contribuye de forma directa al eje de 
sostenibilidad de los DTI

Nota:  elaboración propia, 2025.
Figura 1

Gráfico del modelo estructural teórico propuesto
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3.  Metodología

Con el objetivo de analizar la percepción y el grado de implica-
ción de distintos colectivos respecto a los cinco ejes que conforman el 
modelo de Destinos Turísticos Inteligentes (DTI) propuesto por SE-
GITTUR, se diseñó una encuesta estructurada que se mantuvo activa 
desde la segunda semana de diciembre de 2021 hasta la segunda se-
mana de mayo de 2022. Durante este periodo se recogieron un total de 
210 cuestionarios válidos.

La muestra estuvo conformada por dos grandes grupos. En primer 
lugar, se incluyeron profesionales, estudiantes y docentes del sector tu-
rístico pertenecientes a Donostia-San Sebastián y al conjunto de la Co-
munidad Autónoma del País Vasco. En segundo lugar, se encuestó a ciu-
dadanos tanto de la capital guipuzcoana como de otras localidades del 
territorio vasco y de diversas ciudades españolas, todos ellos con la condi-
ción de haber visitado Donostia/San Sebastián. 

El instrumento de recogida de datos consistió en un cuestiona-
rio compuesto por 41 ítems, organizados en torno a los cinco ejes fun-
damentales del modelo DTI (Véase Anexo  1). La sostenibilidad con 
8  items valora el equilibrio entre desarrollo turístico y preservación de 
recursos. La innovación con 7  items evalúa la capacidad de generar y 
aplicar nuevos enfoques y servicios. La gobernanza con 7  ítems mide 
la coordinación y participación de los actores en la gestión del destino. 
La tecnología con 7 items analiza la integración de TIC en gestión, pro-
moción y experiencia turística. La accesibilidad con 7  items examina 
el grado de inclusión a través de infraestructuras y servicios adaptados. 
Estos ítems han sido adaptados por Puig-Cabrera & Foronda-Robles 
(2025). Cada una de estas dimensiones temáticas fueron elaboradas para 
evaluar el nivel de conocimiento, la percepción subjetiva y el grado de 
implicación de los encuestados respecto a dichos ejes. La escala de res-
puesta utilizada fue de tipo Likert de cinco puntos, donde 1 correspon-
día a «totalmente en desacuerdo» y 5 a «totalmente de acuerdo» (Sosa 
González et al., 2020). 

En primer lugar, se puede observar en la Tabla  1 los Datos Demo-
gráficos de la Muestra (Género y Estado de los Encuestados), en la cual 
se observa que de los 210 (100%) encuestados, 127 (60,5%) son muje-
res, mientras que 83 (39,5%) hombres han respondido a la encuesta. Por 
último, del total de personas que han respondido a las cuestiones, 130 
(61,9%) son ciudadanos y población en general no relacionada con el sec-
tor turístico. Entre tanto, se han contabilizado 80 (38,1%) encuestas de 
profesionales y estudiantes de turismo. 
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Tabla 1
Datos Demográficos de la Muestra (Genero y Estado de los Encuestados)

80 profesionales y 
estudiantes de 
turismo (38,1%) 

130 
ciudadanos en 
general 

83 hombres 

(39,5%) 

127 mujeres 

(60,5%) 

210 RESPUESTAS 

Nota:  Elaboración propia, 2025.

A continuación, en la Tabla 2 se puede observar datos demográficos 
de la muestra (edad, nacionalidad y residencia de los encuestados)

Tabla 2
Datos Demográficos de la Muestra  

(Edad, Nacionalidad y Residencia de los Encuestados)

Criterio Resultado del muestreo

Edad 18 años o menos: 8,6%
19-25 años: 41,4%
26-34 años: 9,5%
35-44 años: 11%
45-54 años: 11,4%
55-64 años: 13,8%
65 años o más: 4,3%

Nacionalidad Española: 99%
Otra: 1%

Residencia Donostia-San Sebastián: 59%
Otra población de Euskadi: 31,9%
Otra población de España: 9%

Total N= 210 personas

Nota:  Elaboración propia, 2025.
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Con el objetivo de alcanzar esta meta, la encuesta fue estructurada en 
distintos apartados, tomando como referencia las cinco dimensiones del 
modelo de Destino Turístico Inteligente desarrollado por Segittur (2015): 
gobernanza, innovación, tecnología, accesibilidad y sostenibilidad. Esta 
clasificación permitió abordar de forma sistemática los principales pilares 
que conforman la inteligencia turística, facilitando un análisis integral y 
coherente de los resultados obtenidos. 

El análisis de datos se llevó a cabo mediante Modelado de Ecua-
ciones Estructurales con Mínimos Cuadrados Parciales (PLS-SEM), si-
guiendo la propuesta de Ringle et  al. (2009), utilizando el software 
SmartPLS 3, el cual es especialmente adecuado para estudios de carácter 
exploratorio y para la modelización de constructos latentes (Hair et al., 
2019; Son & Benbasat, 2007). Este enfoque de SEM, basado en PLS y 
ampliamente utilizado en investigaciones sociológicas, permite evaluar 
modelos causales lineales (Haenlein & Kaplan, 2004), facilitando ade-
más el examen visual de las interrelaciones entre variables. La validez 
del modelo se verificó mediante la estadística t, considerando un nivel de 
significancia del 5%.

4.  Resultados

Para la realización del presente estudio, las respuestas obtenidas se 
trasladaron al software SmartPLS, con el objetivo de estimar el modelo 
de ecuaciones estructurales basado en mínimos cuadrados parciales (PLS-
SEM).

Siguiendo las recomendaciones de Hair et al. (2019), el análisis se de-
sarrolló en dos etapas: (1) evaluación del modelo de medida y (2) evalua-
ción del modelo estructural.

4.1.  Evaluación del modelo de medida

En primer lugar, se verificó la fiabilidad y validez de los constructos 
que integran el modelo de Destinos Turísticos Inteligentes (DTI).

La Tabla 3 presenta las cargas factoriales estandarizadas de cada ítem, 
junto con los valores de Alfa de Cronbach, fiabilidad compuesta (ρ_A) y 
varianza media extraída (AVE) para los cinco ejes del modelo: innova-
ción, gobernanza, tecnología, accesibilidad y sostenibilidad.
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Tabla 3
Evaluación del modelo de medida  

(cargas factoriales, fiabilidad y validez convergente)

Constructo Ítem Cargas factoriales 
estandarizadas

Alfa de 
Cronbach (α)

Fiabilidad 
compuesta (ρA) AVE

Innovación  
(INNOV) IN1 0.78 0.89 0.91 0.63

IN2 0.82
IN3 0.85
IN4 0.74
IN5 0.80
IN6 0.88
IN7 0.76

Gobernanza  
(GOB) GOB1 0.71 0.88 0.90 0.60

GOB2 0.74
GOB3 0.77
GOB4 0.85
GOB5 0.79
GOB6 0.83
GOB7 0.81

Tecnología  
(TECH) TEC1 0.84 0.91 0.93 0.66

TEC2 0.79
TEC3 0.87
TEC4 0.82
TEC5 0.76
EC6 0.90
TEC7 0.85

Accesibilidad  
(ACCES) ACC1 0.73 0.87 0.89 0.58

ACC2 0.75
ACC3 0.80
ACC4 0.78
ACC5 0.85
ACC6 0.83
ACC7 0.79
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Constructo Ítem Cargas factoriales 
estandarizadas

Alfa de 
Cronbach (α)

Fiabilidad 
compuesta (ρA) AVE

Sostenibilidad 
(SOS) SOS1 0.78 0.93 0.94 0.68

SOS2 0.84
SOS3 0.90
SOS4 0.85
SOS5 0.88
SOS6 0.92
SOS7 0.80
SOS8 0.83

Nota:  Elaboración propia, 2025.

Todos los indicadores superaron los valores de referencia recomenda-
dos (cargas > 0.70, ρ_A > 0.70 y AVE > 0.50), lo que confirma la consis-
tencia interna y la validez convergente de los constructos.

4.2.  Evaluación del modelo estructural

Una vez comprobada la validez del modelo de medida, se procedió a 
analizar las relaciones estructurales entre los constructos.

El procedimiento de bootstrap con 5.000 remuestreos y un nivel de 
confianza del 95% permitió estimar la significancia estadística de los 
coeficientes de trayectoria (path coefficients).Los resultados obtenidos 
se presentan en la Tabla 4, donde se muestran los efectos directos en-
tre los ejes del modelo DTI y la sostenibilidad como variable depen-
diente.
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Tabla 4
Hipótesis sobre la relación entre ejes de Destinos Turísticos Inteligente

Efecto 
directo  

Muestra 
original 

(O)

Media 
Muestral 

(M)

Desviación 
estándar 
(STDEV)

T 
Estadísticos 
(|O/STDEV|)

P valores Decisión

H1 INNOV> 
SUST 0.490 0.044 0.049 0.999 0.000*** Confirmada

H2 G O V > 
SUST 0.336 0.335 0.058 5.739 0.000*** Confirmada

H3 T E C H > 
SUST 0.533 0.027 0.059 0.568 0.000*** Confirmada

H4 A C C E S 
>SUST 0.610 0.110 0.051 0.810 0.000*** Confirmada

***significante al nivel 0.001; **significante al 0.05; *significante al 0.10 

Nota:  Elaboración propia, 2025.

Una vez realizado el análisis PLS-SEM, se confirma la validez de las 
cuatro hipótesis planteadas. A continuación, se procederá a profundizar en 
cada una de ellas mediante una revisión bibliográfica. Este apartado se es-
tructurará de la siguiente manera: en primer lugar, se aborda por qué los cua-
tro nexos identificados presentan una relación positiva entre sí. En segundo 
lugar, se analiza en detalle los aspectos clave de estos vínculos. Es impor-
tante destacar que los resultados evidencian que la dimensión de la sostenibi-
lidad desempeña un papel transversal en todos los casos examinados.

4.2.1. � Hipotesis 1: la relación directa entre innovación turística y 
sostenibilidad

La hipótesis 1 se confirma en relación con los ejes de innovación y 
sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes (Tabla 4). La inno-
vación se adopta como estrategia clave para el desarrollo sostenible en 
el sector turístico, al generar valor y mejorar el rendimiento empresarial 
(Martínez-Rubio et al., 2020). Según estos autores, las empresas que im-
plementan prácticas de innovación sostenible logran un mejor posicio-
namiento al cumplir con las regulaciones y expectativas sociales, redu-
ciendo al mismo tiempo su impacto ambiental. Innovación, sostenibilidad 
y tecnología se vinculan estrechamente, pues esta última posibilita el de-
sarrollo de herramientas disruptivas esenciales para alcanzar la sostenibi-
lidad turística (Liburd et al., 2007).

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-1325-302-2



Asier Amilibia de Diego � 173

Dichas herramientas se aplican prioritariamente a la eficiencia en el 
uso de recursos, la conservación patrimonial y la mitigación del impacto 
ambiental (Oca Vega et al., 2019). Analizar cómo la innovación incide di-
rectamente en la sostenibilidad turística resulta fundamental en un con-
texto de creciente competencia y demanda de prácticas responsables. San-
tos et al. (2021) sostienen que sostenibilidad e innovación no constituyen 
una tendencia pasajera, sino pilares esenciales del desarrollo turístico. 
Ambas dimensiones pueden generar transformaciones profundas en la in-
dustria, actuando como motores de competitividad que permiten a los des-
tinos diferenciarse en un mercado globalizado. 

La innovación influye directamente en la sostenibilidad, especial-
mente a través de tecnologías y prácticas ecológicas. Horng et al. (2017) 
destacan el papel de las ecoinnovaciones en la reducción de emisiones de 
carbono, promoviendo un modelo de turismo sostenible basado en la co-
producción colaborativa entre el sector privado, la comunidad y otros ac-
tores. Este enfoque participativo es clave para la gestión eficiente de los 
recursos y el control del impacto ambiental a largo plazo.

La innovación turística también tiene implicaciones sociales y econó-
micas. Eskerod et al. (2019) sostienen que esta permite una toma de deci-
siones más informada y proactiva, al ofrecer herramientas para el análisis 
y la aplicación de medidas preventivas que favorezcan la sostenibilidad a 
largo plazo. Tal capacidad de adaptación resulta esencial para mantener 
la competitividad empresarial y contribuir al bienestar social y ambien-
tal. Asimismo, la innovación impulsa la creación de productos turísticos 
económicamente viables y sostenibles. Torres-Penalva et al. (2025) afir-
man que constituye un pilar para diseñar experiencias que, además de ser 
atractivas, fomenten la responsabilidad y la conciencia ecológica. En este 
sentido, diversas instituciones han reconocido el potencial de la innova-
ción no solo para reducir su huella ecológica, sino también como estra-
tegia de marketing verde que fortalece su posicionamiento dentro del tu-
rismo sostenible.

4.2.2. � Hipótesis 2: la relación directa entre gobernanza turística y 
sostenibilidad

La hipótesis 2 se confirma respecto a la relación entre los ejes de gober-
nanza y sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes (Tabla 4). La 
gobernanza está estrechamente vinculada con la sostenibilidad, ya que faci-
lita la planificación estratégica y la gestión eficiente de los recursos turísti-
cos (Lamas et al., 2019). Asimismo, constituye un elemento esencial para 
promover la sostenibilidad, al coordinar la participación de gobiernos, em-
presas, comunidades locales y ciudadanía en la gestión responsable de los 
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recursos (Amaya Molinar, 2023). La inclusión de estos actores en la toma 
de decisiones conlleva dos beneficios principales: la descentralización del 
poder mediante enfoques colaborativos y la participación comunitaria, que 
contribuye a reducir los impactos sociales y ambientales del turismo y a 
generar un desarrollo más equitativo (Amaya Molinar, 2023). Una gober-
nanza efectiva, por tanto, es fundamental para distribuir equitativamente los 
beneficios del turismo y preservar el entorno natural y social.

El vínculo entre gobernanza y sostenibilidad resulta esencial para 
equilibrar el crecimiento económico con la conservación de los recursos 
naturales y sociales. Dos Anjos et al. (2019) señalan que esta interacción 
se sustenta en un enfoque colaborativo que articula a gobiernos, empresas 
turísticas y sociedad civil en la gestión sostenible de los destinos. La go-
bernanza se concibe así como un proceso continuo de coordinación orien-
tado tanto al beneficio económico como a la satisfacción de las necesida-
des sociales y ambientales locales. 

En el contexto turístico, la gobernanza se entiende como un sistema 
inclusivo y participativo que permite una gestión efectiva de los destinos. 
Molina Azorín et  al. (2022) afirman que un sistema de gobernanza efi-
ciente es crucial para promover la sostenibilidad en sus tres dimensiones: 
económica, social y ambiental. Para ello, las instituciones públicas deben 
desempeñar un papel activo en el diseño e implementación de políticas 
que fomenten un desarrollo turístico responsable, basado en la coopera-
ción público-privada y la participación comunitaria. Estas políticas deben 
asegurar la equidad en la distribución de beneficios y minimizar el im-
pacto ambiental (Molina Azorín et al., 2022).

Una gobernanza eficaz requiere políticas adaptadas a las particulari-
dades de cada destino, considerando tanto las necesidades de los turistas 
como las de las comunidades anfitrionas. La colaboración entre institucio-
nes públicas, empresas y ciudadanía resulta esencial para garantizar una 
gestión sostenible de los recursos naturales y decisiones inclusivas que 
respeten las dinámicas locales. Echeverri-Rubio et al. (2022) destacan que 
la participación activa de los actores locales fortalece el sentido de perte-
nencia y la satisfacción comunitaria, promoviendo un desarrollo turístico 
más equitativo y justo.

Finalmente, Dos Anjos et al. (2019) subrayan que la gobernanza turís-
tica trasciende el ámbito gubernamental, involucrando una red diversa de 
actores públicos, privados y del tercer sector. Este enfoque holístico favo-
rece una mayor flexibilidad en la toma de decisiones y una mejor capaci-
dad de respuesta ante los desafíos del turismo sostenible. En esta misma 
línea, Gajdošík et al. (2018) destacan que la inclusión de los residentes lo-
cales en los procesos de decisión resulta fundamental para alcanzar un de-
sarrollo turístico verdaderamente equitativo.
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4.2.3. � Hipótesis 3: la relación directa entre tecnología turística y 
sostenibilidad

La hipótesis 3 se confirma respecto a la relación entre los ejes de tec-
nología y sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes (Tabla 4). 
Esta relación es altamente positiva, ya que la digitalización ha optimi-
zado la planificación, promoción y gestión de los destinos, permitiendo 
una administración más eficiente y menos invasiva (Pedrero Muñoz et al., 
2009). La tecnología facilita además la toma de decisiones informadas 
mediante la obtención, monitoreo y análisis de grandes volúmenes de da-
tos (Loureiro et al., 2021). Entre las herramientas más innovadoras des-
tacan la Inteligencia Artificial y el Blockchain, que posibilitan el segui-
miento y la optimización del consumo de agua y energía en hoteles y 
destinos, reduciendo su huella ambiental (Erol et al., 2022). Asimismo, el 
uso del Big Data en los «Destinos Turísticos Inteligentes» permite distri-
buir mejor a los visitantes y evitar la sobreexplotación de recursos (Boni-
lla, 2013).

Las empresas turísticas que integran sostenibilidad e innovación tec-
nológica logran diferenciarse en el mercado global, fortaleciendo su com-
petitividad (Muñoz et  al., 2009). En este contexto, el Blockchain con-
tribuye a la sostenibilidad al garantizar la transparencia en la gestión y 
reducir intermediarios, lo que disminuye el impacto ambiental y pro-
mueve una distribución equitativa de beneficios (Erol et  al., 2022). De 
forma complementaria, el Metaverso —como entorno virtual tridimensio-
nal— podría ampliar la oferta de experiencias turísticas y reducir la pre-
sión sobre los destinos físicos tradicionales (Erol et al., 2022).

La tecnología constituye un pilar fundamental para transformar el sec-
tor turístico, mejorando la experiencia del visitante, optimizando recursos 
y fomentando prácticas sostenibles. Fernández et al. (2025) destacan que 
la digitalización y tecnologías emergentes, como el Big Data, la inteligen-
cia artificial (IA) y el Internet de las Cosas (IoT), están revolucionando la 
gestión de recursos naturales, la oferta de servicios y el control del flujo 
de visitantes. Una de las principales contribuciones tecnológicas a la sos-
tenibilidad radica en la optimización de recursos mediante sistemas inte-
ligentes de control del consumo energético e hídrico, lo que reduce costos 
y huella ecológica. Por ejemplo, los sensores IoT permiten monitorizar 
en tiempo real el uso de agua y electricidad, identificando ineficiencias y 
aplicando medidas correctivas de manera proactiva.

Asimismo, las plataformas digitales y aplicaciones móviles facilitan la 
adopción de prácticas sostenibles al ofrecer a los turistas información actua-
lizada sobre actividades responsables y locales (López et al., 2021). Estas 
herramientas promueven decisiones más conscientes y contribuyen a la con-
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servación de los destinos. A nivel local, las tecnologías de análisis de datos 
mejoran la planificación turística al predecir patrones de comportamiento y 
gestionar la capacidad de carga, evitando la masificación y sus impactos ne-
gativos sobre el medio ambiente y la calidad de vida de los residentes.

4.2.4. � Hipótesis 4: la relación directa entre accesibilidad turística 
y sostenibilidad

La hipótesis 4 se confirma respecto a la relación entre accesibilidad 
y sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes (Tabla 4). La ac-
cesibilidad contribuye a la sostenibilidad en dos dimensiones principales. 
En primer lugar, mejora de forma sostenible la experiencia de los viajeros 
con discapacidad y de los turistas en general, al tiempo que eleva la ca-
lidad de vida de los residentes (Párraga et al., 2025). Un destino accesi-
ble promueve la equidad social y la inclusión, permitiendo que un mayor 
número de personas disfrute de los recursos turísticos (Clemente et  al., 
2018). En segundo lugar, la accesibilidad diversifica la oferta y amplía la 
demanda, atrayendo a turistas con movilidad reducida, quienes suelen via-
jar en temporada baja, favoreciendo así la desestacionalización y la soste-
nibilidad económica (Alén González et al., 2005).

La accesibilidad, tanto online como offline, constituye una estrate-
gia integral que impulsa la sostenibilidad ambiental y social, promueve la 
inclusión y mejora la experiencia turística y la calidad de vida local (Pá-
rraga et al., 2025). Este enfoque se vincula estrechamente con el turismo 
inclusivo, que busca garantizar el acceso universal a los recursos turísti-
cos sin distinción de capacidad física, sensorial o cognitiva.

En cuanto a la accesibilidad offline, su objetivo es eliminar barreras 
físicas y garantizar que las personas con diversidad funcional puedan dis-
frutar plenamente de los destinos turísticos, transportes y alojamientos. 
Farkas et al. (2022) señalan que esta dimensión implica infraestructuras 
adaptadas —rampas, ascensores, baños accesibles— y formación del per-
sonal en atención inclusiva. Estas medidas fortalecen la sostenibilidad so-
cial al fomentar la igualdad de oportunidades y evitar la exclusión (Sán-
chez et  al., 2019). Asimismo, la accesibilidad física debe contemplar a 
personas con discapacidades sensoriales mediante guías en braille, señali-
zación sonora o servicios de interpretación en lengua de señas.

Por su parte, la accesibilidad online se refiere al acceso universal a los 
recursos digitales —sitios web, plataformas de reserva e información tu-
rística— sin limitaciones derivadas de idioma o capacidad tecnológica. 
Según (Párraga et  al., 2025), esto implica diseñar interfaces intuitivas, 
adaptadas a distintos tipos de usuarios y compatibles con tecnologías de 
asistencia como lectores de pantalla o subtítulos. De este modo, las herra-
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mientas digitales se convierten en un medio para eliminar barreras comu-
nicativas y ampliar la participación de todos los turistas.

La accesibilidad digital también fortalece la sostenibilidad, al facilitar 
la difusión de prácticas de turismo responsable y actividades respetuosas 
con el medio ambiente. En conjunto, la accesibilidad —en sus vertientes 
físicas y digital— se erige como un eje esencial para alcanzar destinos tu-
rísticos más inclusivos, equitativos y sostenibles.

Integración de la gobernanza y dimensión social

Por último, al margen de la validación estadística, estos descubri-
mientos posibilitan realizar una lectura en términos de calidad democrá-
tica local. La evidencia empírica obtenida, que sitúa a la durabilidad como 
la dimensión central impulsada por la tecnología, la innovación, la gober-
nanza y la accesibilidad, trasciende la mera eficiencia en la gestión del 
destino. Desde una dimensión de economía política, estos resultados plan-
tean que la sostenibilidad en Donostia/San Sebastián ejerce como un indi-
cador de la calidad democrática local. Si la durabilidad integra necesaria-
mente la dimensión social y la gobernanza colaborativa, los hallazgos del 
modelo PLS-SEM no solo validan una estructura técnica, sino que indican 
una transformación en las dinámicas de poder: el éxito del modelo DTI 
esta sujeto a quién influye realmente en la toma de decisiones. Así, el he-
cho de que la gobernanza y la accesibilidad sean impulsores de la soste-
nibilidad implica que el desarrollo del destino está vinculado a la compe-
tencia del sistema para integrar la pluralidad de actores y cerciorar que el 
diseño de las políticas turísticas sea un ejercicio de soberanía ciudadana y 
no solo un imperativo de mercado (Hunt, 2023).

5.  Discusión

Los resultados de este estudio confirman la relevancia de los ejes de 
innovación, tecnología, accesibilidad y gobernanza como impulsores de la 
sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes (DTI). Esta relación 
refuerza los postulados de investigaciones previas que destacan la impor-
tancia de una aproximación sistémica y multidimensional para el éxito de 
los destinos turísticos sostenibles (Femenia-Serra et  al., 2022). Sin em-
bargo, nuestro trabajo aporta evidencia empírica al contexto específico de 
San Sebastián, ampliando la literatura enfocada en estudios de caso loca-
les y sugiriendo la necesidad de adaptar los modelos DTI a las particulari-
dades territoriales. 
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El hallazgo de la sostenibilidad como eje vertebrador concuerda con 
Martínez del Vas et al. (2022), quienes subrayan la sostenibilidad como el 
componente crítico de los DTI, pero nuestro análisis profundiza en cómo 
los diferentes pilares interactúan causalmente para reforzarla 

En primer lugar, se sostiene que la innovación es un elemento impres-
cindible para alcanzar la sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteli-
gentes, al promover la eficiencia en el uso de recursos, la reducción del 
impacto ambiental y la colaboración de los actores locales. En una línea 
complementaria, Hruby (2024) plantea que la innovación debe orientarse 
hacia un turismo regenerativo, entendido como un modelo que no solo 
minimiza los impactos negativos, sino que restaura los ecosistemas y for-
talece el tejido social y cultural de los territorios, mediante prácticas eco-
nómicas solidarias y el uso de tecnologías apropiadas. De forma paralela, 
Castro Cuadras et al. (2024) destacan la creatividad y la tecnología como 
herramientas que permiten integrar sostenibilidad e innovación. En con-
junto, las tres perspectivas coinciden en que la innovación es el eje di-
namizador del turismo sostenible, aunque difieren en la profundidad del 
cambio que proponen.

En segundo lugar, se sostiene que la gobernanza es esencial para 
garantizar la sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes al 
coordinar la participación de actores públicos, privados y comunita-
rios, promoviendo una gestión sustentable de los recursos. En sintonía, 
Amaya-Molinar et al., (2025) confirman que una gobernanza eficaz me-
jora la competitividad y sostenibilidad de los destinos mediante estruc-
turas colaborativas y dinámicas. De igual manera, Torres Cadena et  al. 
(2025) destacan que la participación comunitaria y el liderazgo local son 
bases para un desarrollo turístico resiliente. En conjunto, todas las visio-
nes coinciden en la gobernanza como instrumento decisivo para la soste-
nibilidad, aunque difieren en su enfoque operativo.

En tercer lugar, se consolida que la tecnología constituye un eje prin-
cipal para alcanzar la sustentabilidad en los Destinos Turísticos Inteligen-
tes, al optimizar la gestión de recursos, reducir los impactos ambienta-
les y favorecer la toma de decisiones basadas en datos. En consonancia, 
Naranjo et  al. (2025) manifiestan que la integración estratégica de he-
rramientas digitales potencia la eficiencia operativa y la durabilidad del 
sector turístico. De igual modo, Gallego et al. (2022) destacan que la inte-
ligencia artificial aplicada en modelos colaborativos impulsa una gestión 
más innovadora y sostenible. En conjunto, todas las visiones coinciden en 
la tecnología como motor clave de sostenibilidad, aunque difieren en su 
enfoque de aplicación.

Por último, se afirma que la accesibilidad es un pilar esencial de la 
sostenibilidad en los Destinos Turísticos Inteligentes, al favorecer la 
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inclusión social, la equidad y la desestacionalización mediante la acce-
sibilidad física y digital. En consonancia, Sánchez et al. (2022) sostie-
nen que la gestión integral de accesibilidad y movilidad constituye un 
soporte fundamental para el desarrollo sostenible de los destinos, aun-
que evidencian la fragmentación en los modelos actuales. Asimismo, 
Vargas-Leira et al. (2025) destacan que la accesibilidad turística pro-
mueve los derechos humanos y la sustentabilidad del destino, pese a 
las limitaciones normativas y estructurales existentes. En conjunto, 
las perspectivas coinciden en la accesibilidad como herramienta de 
desarrollo sostenible, aunque difieren en su grado de aplicación y al-
cance operativo.

DTI y Calidad democrática

La interpretación de los datos obtenidos permite trascender el aná-
lisis técnico para situar el modelo DTI de Donostia-San Sebastián en el 
marco de la calidad democrática local. Esta lectura sugiere que la imple-
mentación de estrategias de smart governance y el uso intensivo de datos 
están redefiniendo profundamente la esfera pública y el espacio de debate 
sobre el modelo de ciudad. En este sentido, la digitalización de la gober-
nanza debe entenderse no solo como una herramienta de eficiencia admi-
nistrativa, sino como un mecanismo que ensanche la participación, permi-
tiendo que la planificación turística deje de ser una decisión exclusiva de 
expertos para convertirse en un proceso de deliberación ciudadana abierta 
y transparente.

Esta transformación implica una reconfiguración de las relaciones 
entre la administración pública, el mercado tecnológico y la ciudada-
nía a través del flujo de información. Existe el riesgo de que este equi-
librio se rompa si el control de los datos queda bajo la influencia pre-
dominante de actores privados, lo que podría desplazar la soberanía de 
las instituciones públicas y la capacidad de incidencia de los residentes. 
Por tanto, la sostenibilidad del destino está vinculada a una gobernanza 
que garantice que los datos sirvan al interés general y no se conviertan 
en una herramienta de control o beneficio comercial. Finalmente, este 
modelo abre la puerta al potencial de nuevos contra-poderes ciudada-
nos que, apoyados en el acceso a la información y en espacios de inno-
vación como los Living Labs, pueden fiscalizar la gestión y proponer 
alternativas al modelo tradicional. La calidad democrática del DTI se 
mide, en última instancia, por su capacidad para integrar estas voces crí-
ticas y asegurar que la tecnología sea un motor de empoderamiento so-
cial.
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6.  Conclusiones e implicaciones

Los resultados de esta investigación confirman que los ejes de inno-
vación, tecnología, accesibilidad y gobernanza tienen un impacto posi-
tivo y significativo sobre la sostenibilidad en el contexto de los Destinos 
Turísticos Inteligentes (DTI). Este hallazgo no solo valida empírica-
mente las hipótesis planteadas, sino que también se alinea con el ob-
jetivo central del estudio: comprender la estructura de interrelaciones 
entre los ejes estratégicos del modelo DTI aplicado a Donostia/San Se-
bastián.

Por otro lado, los hallazgos esta investigación señalan que la transi-
ción hacia un DTI en Donostia/San Sebastián entraña una responsabili-
dad política que va más allá de la gestión técnica. Al identificarse la ac-
cesibilidad, la innovación y la gobernanza como los estimuladores de la 
sostenibilidad, se hace patente que cualquier avance tecnológico debe es-
tar fundamentado por una base democrática sólida que refuerce los dere-
chos digitales y prevenga nuevas brechas de participación. Por todo ello, 
la contribución central de este artículo reside en la reformulación del Des-
tino Turístico Inteligente como un proceso de transformación democrática 
y no solamente como un modelo de optimización turística. La evidencia 
refleja que la sustentabilidad es inseparable de la calidad de la gobernanza 
y de la capacidad del sistema para distribuir el poder de decisión, por lo 
que el buen funcionamiento de la ciudad como destino inteligente depen-
derá de su capacidad para convertir el dato en un dispositivo de justicia 
social y soberanía ciudadana.

En términos de implicaciones teóricas, este trabajo radica en demos-
trar que la sostenibilidad no puede abordarse como un elemento aislado, 
sino que debe entenderse como resultado de la interacción sinérgica en-
tre diversas dimensiones estratégicas en el marco de un proceso transfor-
mativo de turismo inteligente. Esta perspectiva supera enfoques anterio-
res que analizaban los ejes de manera fragmentada (Perea-Medina et al., 
2020) y refuerza la necesidad de estrategias integradas para la gestión tu-
rística inteligente, en consonancia con otros trabajos científicos (Femenia-
Serra et al., 2022; Puig-Cabrera & Foronda-Robles, 2025).

La novedad del trabajo reside en integrar estos componentes en un 
único marco analítico y en demostrar su interdependencia en un contexto 
urbano concreto, contribuyendo así a la consolidación teórica del modelo 
DTI y a su adaptación a las nuevas demandas de sostenibilidad y resilien-
cia que enfrenta el turismo contemporáneo. En conclusión, esta investiga-
ción valida las hipótesis propuestas y ofrece una base sólida para orientar 
futuras políticas públicas y estrategias de gestión turística hacia destinos 
más inteligentes, inclusivos y sostenibles.
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Asimismo, el estudio aporta evidencia empírica relevante al situar a Do-
nostia/San Sebastián como un caso de referencia en la aplicación del modelo 
DTI, ampliando el conocimiento sobre la implementación local de modelos 
de turismo inteligente. La utilización del análisis PLS-SEM permite estable-
cer relaciones causales entre los constructos, fortaleciendo la rigurosidad me-
todológica y ofreciendo un modelo replicable en otros destinos turísticos.

En términos de implicaciones prácticas, este trabajo evidencia cómo 
un proceso transformativo de un destino turístico hacia la inteligencia 
puede contribuir a incentivar la sostenibilidad de manera directa e indi-
recta al interrelacionarlo con otras dimensiones (innovación, accesibili-
dad, gobernanza y tecnología). En este sentido, se recomienda a los po-
licymakers la creación de Living Labs como espacios de innovación 
abierta, gestionados por la entidad local responsable de la planificación 
turística, donde ciudadanos, instituciones públicas y actores privados co-
laboren en torno a los desafíos del turismo. Estos espacios facilitan la ge-
neración de soluciones conjuntas y el diseño de mejoras asociadas a los 
cinco ejes del modelo DTI, reforzando la gobernanza participativa y la 
sostenibilidad como pilares estratégicos.

Además, los resultados sugieren la necesidad de alinear las políticas 
locales de turismo con estrategias transversales de digitalización y acce-
sibilidad universal, promoviendo la interoperabilidad entre los sistemas 
tecnológicos y las plataformas de datos urbanas. Este enfoque integrador 
permitiría optimizar la toma de decisiones en tiempo real, mejorar la ex-
periencia turística y garantizar la inclusión de todos los grupos sociales en 
los beneficios del desarrollo turístico.

Del mismo modo, se destaca la importancia de fortalecer la capacidad 
técnica y analítica de los gestores públicos mediante programas de forma-
ción en gestión inteligente del destino y análisis de datos turísticos, lo que 
facilitaría la adopción de decisiones basadas en evidencia y la implemen-
tación de modelos predictivos orientados a la sostenibilidad.

Por último, se recomienda a los destinos turísticos que incorporen me-
canismos de evaluación continua de los avances en materia de innovación, 
accesibilidad, gobernanza y tecnología, utilizando indicadores compara-
bles y sistemas de seguimiento integrados. Esto permitirá ajustar las estra-
tegias en función del rendimiento y de las percepciones de los diferentes 
grupos de interés, consolidando así un modelo de gobernanza adaptativa 
que potencie la resiliencia y sostenibilidad del destino a largo plazo.

El estudio presenta limitaciones, como el uso de una muestra circuns-
crita geográficamente y la aplicación de una metodología transversal que 
no capta la evolución temporal de las percepciones. Futuros trabajos po-
drían enfocarse hacia la aplicación de esta herramienta para realizar análi-
sis longitudinales que observen la evolución de los ejes DTI a lo largo del 
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tiempo, efectuar estudios comparativos entre diferentes destinos turísticos 
con realidades culturales diversas, y examinar específicamente el impacto 
de tecnologías disruptiva como el Metaverso en la sostenibilidad turística, 
evaluando tanto su potencial transformador como los desafíos éticos y de 
gestión que plantean (Go & Kang, 2023).

Por otra parte, a pesar de las aportaciones de este estudio, los hallazgos 
entablan una agenda de investigación necesaria para profundizar en la di-
mensión política de los destinos inteligentes. En primer lugar, se precisan 
estudios comparados sobre la gobernanza digital del turismo en diversos 
contextos geográficos y administrativos, lo cual posibilitaría identificar si 
las estructuras de poder y los resultados de sostenibilidad varían de acuerdo 
con el modelo de gestión o si existe una propensión hacia la homogeneiza-
ción de políticas emitidas por estándares tecnológicos globales. Del mismo 
modo, resulta imperativo desarrollar un análisis del capitalismo de vigilan-
cia en destinos turísticos, examinando cómo la sensorización del espacio 
público y la extracción masiva de datos a través de infraestructuras inteli-
gentes influyen no solo en la privacidad de los turistas, sino fundamental-
mente en los derechos digitales de los ciudadanos locales y en su derecho a 
la ciudad. Esta perspectiva permitiría poner en duda quién es el propietario 
real de los datos generados y qué uso se hace de ellos en la estructuración 
de la oferta turística. Finalmente, futuras investigaciones deberían enfocarse 
en una evaluación crítica de la participación digital en los DTI, examinado 
si los instrumentos tecnológicos y las plataformas de Smart Governance 
realmente impulsan un codiseño democrático y vinculante de las políticas 
públicas o si, al contrario, operan como sofisticados mecanismos de vali-
dación simbólica que, lejos de democratizar el destino, fortalecen las asi-
metrías de poder y las jerarquías preexistentes entre la administración, las 
grandes plataformas tecnológicas y la ciudadanía.

Declaración responsable y conflicto de intereses

Este artículo se trata de una versión de un estudio anteriormente pu-
blicado en la Revista de Estudios Andaluces, cuyo título es Análisis del 
proceso socio-participativo en la transformación turística inteligentes: es-
tudio de caso para Donostia-San Sebastián (España).
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Anexos

Anexo 1: Cuestionario: Concepción del proyecto de destino turístico 
inteligente en Donostia/San Sebastián

Sección 1
Información personal

Pregunta Respuesta

1. Correo *

2. Género *: Masculino / Femenino

3. �Edad *: 18 años o menos / 19-25 / 26-34 / 35-
44 / 45-54 / 55-64 / 65 o más

4. �Estado de los encuestados *: Profesional o 
estudiante de turismo / Población en general

5. Nacionalidad *: Española / Otra

6. �Residencia *: Donostia-San Sebastián / Otra 
población de la CAPV / Otra población de Es-
paña
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Sección 2
Sobre el proyecto de destino turístico inteligente

Pregunta Respuesta 
1 2 3 4 5 

SOS01 Sé que es un Destino Turístico Inteligente (DTI) *

SOS02 Conozco el concepto de sostenibilidad turística *

SOS03 La sostenibilidad es un elemento a tener en cuenta en el 
sector turístico *

SOS04 La sostenibilidad debe de ser uno de los elementos a tener 
en cuenta con el fin de satisfacer las necesidades tanto del turista 
como del residente en un DTI *

SOS05 Las instituciones públicas y privadas deben de impulsar la 
sostenibilidad económica, medioambiental y social en el destino 
turístico *

SOS06 ¿Qué tan importante consideras involucrarse en temas de 
sostenibilidad para mejorar el DTI? *

SOS07 ¿Has estado/estás/vas a estar involucrad@ en un proyecto 
de sostenibilidad turística? *

SOS08 Conozco proyectos relacionados con la sostenibilidad tu-
rística en Donostia/San Sebastián *

ACC01 Cuando me hablan de accesibilidad sé a qué se refieren *

ACC02 La accesibilidad es importante en el sector turístico *

ACC03 Los DTI deben impulsar la accesibilidad universal y la 
inclusión *

ACC04 Los DTI tienen que impulsar la accesibilidad digital con 
la finalidad de lograr que toda la información en línea sobre el 
destino pueda ser utilizada sin problemas *

ACC05 Es considerable invertir en la accesibilidad física u online 
del destino *

ACC06 ¿Has estado/estás/vas a estar involucrad@ en un proyecto 
de accesibilidad turística? *

ACC07 Conozco proyectos relacionados con la accesibilidad fí-
sica/online turística en la capital guipuzcoana *
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Pregunta Respuesta 
1 2 3 4 5 

TEC01 Cuando escucho la palabra tecnología sé qué es *

TEC02 La tecnología es una herramienta importante en el sector 
turístico *

TEC03 La tecnología es el elemento principal en un modelo de 
Destino Turístico Inteligente *

TEC04 Sin la tecnología que nos da acceso a la recopilación, mo-
nitorización y análisis de datos no sería posible desarrollar un 
modelo de DTI *

TEC05 ¿Qué tan importante consideras involucrarse en temas de 
tecnología para mejorar el DTI? *

TEC06 ¿Has estado/estás/vas a estar involucrad@ en un proyecto de 
desarrollo o implementación de tecnología en el sector turístico? *

TEC07 Estoy al corriente de proyectos relacionados con la tecno-
logía en materia turística *

INN01 Cuando me hablan de innovación sé qué es *

INN02 La innovación es fundamental en el sector turístico *

INN03 La innovación junto con la tecnología deberían de ser los 
principales componentes estratégicos de un DTI *

INN04 Gracias al impulso de la innovación se consigue mejorar 
la experiencia al viajero y la convivencia de la población local 
junto con los turistas *

INN05 La población debe implicarse en temas de innovación 
para mejorar el destino inteligente *

INN06 ¿Has estado/estás/vas a estar involucrad@ en un proyecto 
de innovación turística? *

INN07 Tengo conocimiento de proyectos relacionados con la in-
novación en la ciudad vasca *

GOB01 Sé de qué se trata la gobernanza *

GOB02 Pienso que la gobernanza es un elemento importante en 
el sector turístico *
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Pregunta Respuesta 
1 2 3 4 5 

GOB03 Las instituciones encargadas del DTI deben tener la capa-
cidad de asociacionismo y colaboración entre instituciones públi-
cas y privadas *

GOB04 Las instituciones encargadas del DTI deben ser capaces 
de impulsar estrategias que vinculen las redes de actores sociales 
locales y residentes *

GOB05 ¿Qué tan importante consideras involucrarse en temas de 
gobernanza para mejorar el DTI? *

GOB06 ¿Has estado/estás/vas a estar involucrad@ en un pro-
yecto de gobernanza turística? *

GOB07 Evalúa la gobernanza del DTI en Donostia-San Sebas-
tián *

Nota:  elaboración propia, 2025.
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